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INTRODUCCIÓN 



I 



La posibilidad i el derecho de enseñar ^ 



La doctrina pedagógica fundamental autoritaria.— La doctrina 
pedagógica fundaofentál libre de Tolstoi. — Bfectos prác- 
ticos de la segunda. — La doctrina pedagógica fundamental* 
del autor. — Comparación de las tres doctrinas; en qué son 
falsas -las dos primeras. 

Dos escuelas pedagógicas opuestas, rela- 
cionadas con el papel que deben desempeñar 
los seres humanos en materia de enseñanza^ 
están en lucha desde hace unos cuarenta 
años. 

Una de ellas, la mas antigua i la que do- 



i) Este capítulo, i parte de lo que se leerá después de él, no 
pertenecieron a la edición oficial del Resumen de las leyrs natU' 
rales de la enseñanza^ sino que los publiqué separadamente en el 
Boletín de enseñanza i de administración escolar. Los 
reproduzco aquí a manera de introducción, porque juzeo que las 
ideas que contienen son fundamentales i sirven, por lo mismo, 

Í^ara facilitar la inteligencia de la doctrina que expongo en las 
eyes. . 
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mina con gran generalidad en todas partes, 
considera al individuo que aprende algo como 
un ser incapaz de dirigirse en ese aprendi- 
zaje: si es adulto, porque ignora la materia i no 
posee la ciencia de la enseñanza; si es niño^ 
por las mismas razones i porque, además, 
distan mucho sus facultades de la plenitud 
del desenvolvimiento. El que aprende necesita 
someterse por completo a la autoridad del que 
enseña; i la familia tiene el derecho de ense- 
ñar a los hijos, de educarlos e instruirlos 
como juzgue conveniente. El municipio i el 
estado tienen también ese derecho, nó ori- 
ginariamente, pero sí porque ejercen el de 
la familia. En virtud de este derecho i de 
aquella necesidad, los individuos menores de 
edad pueden ser compelidos a aprender mate- 
rias determinadas; según los métodos i pro- 
cedimientos que los docentes juzguen prefe- 
ribles; en el lugar i en los meses, días i horas 
que se le impongan, i con sujeción a reglas 
disciplinarias dadas. El alumno no tiene el 
derecho de intervenir en la determinación de 
nada de ésto; es un ser completamente some- 
tido a la autoridad de quien ejerce el dere- 
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cho de enseñarle; esto es, de instruirle i de 
educarle. ^ Tales son los principios de la 
escuela pedagógica que llamaré autoritaria. 
La escuela diametralmente opuesta, cuyos 
secuaces son muy. contados, tiene por cam- 
peón al conde León Tolstoi, de quien puede 
decirse que es su fundador. ' Según esta 
doctrina, la instrucción i la educación^ harto 
confundidas por los pedagogistas, son cosas 
diferentes. La instrucción es transmisión de 
saber, de conocimientos; la educación es la 
acción que un individuo ejerce en el modo 
de ser de otro, por hacerlo igual a sí. La 
instrucción puede darse respetando la libertad 
interna i la externa del que aprende; la edu- 
cación es siempre i tiene que ser por su natu- 



2) Instruir viene del latín in-struere que significa lo mismo 
que construir^ proporcionár\ esto es, construir el saber, proporcio- 
nár ideas. 

Educar Íes traducción de e-dtuare, sacar para, hacer salir; esto 
es, hacer aptas para actuar las fuerzas que virtualmente existen en 
el ser animado, desenvolverlas. • 

Enseñar procede del latín in-signis^ de signum^ equivalente a 
señalado. Enseñar vale, pues,r como- imprimir una seftál, una 
marca. De donde le viene la acepción genérica de formar el ca- 
rácter i las ideas de una persona, de educar i de instruir. 

3) Ha expuesto i discutido sus ideas en varias monografías i 
artículos, con los cuales ha compuesto estos tre» libros: La liber- 
tad en la esaula, La escuela ae Yasnaia Paltana i El progreso 
de la instrucción pública en Rusia, 
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raleza una acción impuesta, es una tendencia 
al despotismo moral, erigida en principio. La 
instrucción es legítima, es justa; la educación 
no lo es. Nadie tiene el derecho de educar 
a un hombre, ni a un niño, porque nadie tiene 
el derecho de violentar la naturaleza de otro. 
Además, la imposición no dá resultados o los 
dá malos; no puede ser base de la ciencia. 
Por tanto, no debe educar la escuela; solo 
puede instruir, pero a condición de respetar en 
absoluto la libertad del alumno. Los niños 
deben gozar la libertad:— de ir a clase, si quie- 
reh; de no ir, si no quieren; de ir a la hora 
que les plazca; de salir de ella cuando se les 
ocurra; de aprender las materias que les sean 
agradables; de sentarse durante las lecciones 
en los bancos^ sobre las mesas, en el umbral 
de las ventanas o en el suelo, como prefieran; 
de estarse quietos o de andar; de callarse 
o de gritar; de respetarse o de reñir; de exi- 
gir que tal materia se trate en una hora o 
en otra; de hurtar, etc., etc,; i el maestro no 
tiene el derecho de oponerse a la ejecución de 
estos act03, no puede trabar el ejercicio de 
esta libertad; nó porque todo hecho se consi- 
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dére bueno o indiferente, sino porque el niño 
tiene en sí el poder de reaccionar contra sus 
abusos, de moralizarse a sí mismo espontá- 
neamente, i debe respetársele el derecho de 
seguir los impulsos espontáneos de su ánimo. 
Estos son los principios que Tolstoi i sus dis- 
cípulos proclaman, i que aquél ha hecho prac- 
ticar en su escuelita rusa de Yasnaia Poliana, 
de unos cuarenta alumnos con cuatro maestros. 
Ahora bien; como el principio fundamental 
de la pedagogía autoritaria es que el alumno, 
por su incapacidad i por el derecho de la fa- 
milia, debe someterse por completo en la 
escuela a la autoridad del maestro^ se deduce 
lógicamente que los niños no pueden, ni indivi- 
dual, ni colectivamente, ejecutar acto alguno 
en virtud de su propio criterio, de su propio 
albedrío, de su libertad propia. Programas, 
métodos, horarios, disciplina, elección de libros 
i de tareas, todo, absolutamente todo, debe 
ser obra de la autoridad superior, de la auto- 
ridad ejercida de tal manera, que no consienta 
actos espontáneos de los discípulos, pues con- 
sintiéndolos desnaturalizaría la función de la 
escuela. . ■. , 



10 La posibilidad i el derecho de enseñar 

■ - t II .. -■- — — 

Por las ideas de Tolstoi los niños están 
enteramente libres de la autoridad del maes- 
tro; pueden hacer lo que quieran, cuando, quie- 
ran i como quieran. Esta libertad no es 
colectiva; es individual. De donde se deduce 
que, si cada niño es libre respecto del maestro, 
no lo es menos respecto de los otros niños, i, 
por lo mismo, que así como el maestro no tiene 
el derecho de educár,de imponer sus costumbres 
1 sus ideas, de coartar la libertad de ningún alum 
nOj tampoco lo tienen los condiscípulos de éste. 
Un día se pelearon en la escuela un muchacho 
de nueve años i el pequeño Kisska, Sus con- 
discípulos i Tolstoi presenciaron el hecho. Tols- 
toi estuvo un momento indeciso acerca del 
partido que había de tomar, pero optó, por 
abstenerse. Los niños espectadores pensaban 
bien o mal de. la pelea, pero se abstuvieron 
también de toda intervención. «Dejadles, dice 
el apóstol de la escuela libre: dejadles i ved 
como todo se arregla, todo se apacigua sencilla 
i naturalmente», — Otro día Petka pegó furio- 
samente a varios condiscípulos. El maestro, 
no pudiendo calmarlo con palabras, lo retiró de 
su puesto. Tolstoi desaprueba este castigo. — 
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Mas tarde un alumno robó una botella de Ley- 
den. . Los niños de la clase fueron invitados 
por Tosltoi a que lo juzgaran. Lo condena- 
ron a llevar todo el día, en la espalda, un cartel 
con la palabra ladrón. Se cumplió la senten- 
cia, pero a Tolstoi «algo le decía que ésto no 
estaba bien». El chico no escarmentó: al poco 
tiempo tomó de la habitación del maestro 20 
kopeks en monedas de cobre. Se le puso por 
segunda vez el letrero. Un compañero le re- 
prochó su mala acción. Tolstoi «se sintió 
casi irritado contra el sermoneador, contempló 
el aspecto del castigado, la conciencia de una 
villanía gritó súbito en él, i tan fuerte, que 
arrancó el letrero diciendo al culpable que se 
fuera a donde quisiese». Esto refiere el mis- 
mo Tolstoi i agrega «Sentí bruscamente, nó 
en el pensamiento, sino en todo mi ser, que no 
se tenía el derecho de torturar al pobre niñati; 
«pensaba que hay secretos en el alma que nos 
están cerrados, i que puede modificar la vida, 
pero nó los reproches^ ni los castigosí». 

Ambas escuelas, la autoritaria i la «libre», 
son antagónicas, una es negación de la otra. 
No pueden ser, por tanto, verdaderos los prin- 
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cipios de ambas, porque en el plan del \ii\v 
verso no hay principios contradictorios. La 
verdad es una. ¿ Es verdadera la doctrina 
autoritaria ? ¿Es verdadera la doctrina «libre»? 
¿Son falsas ambas? Hay en cada una o en 
cualquiera de ellas mezcla de error i de verdad? 
Indispensable es responder a estas preguntas, 
i para responderlas es menester dirigirlos sen- 
tidos a la naturaleza i pensar con independen- 
cia de todo hábito i de todo juicio anterior. 

Desde luego, la observación no deja lugar 
a la menor duda respecto de estos hechos: el 
individuo adulto puede adquirir conocimientos 
de sí mismo i del Universo; puede también 
vigorizar i habituar sus fuerzas corporales i 
mentales; estos poderes no son ilimitados ni 
enteramente libres, pero dependen en gran 
parte de la acción de la voluntad. Luego, el 
individuo se instruye mas o menos, si quiere; 
i mas o menos, si quiere, se educa. 

Poder instruirse i educarse es una cosa; 
necesitar instruirse i educarse es otra. ¿Ne- 
cesita instruirse? ¿Necesita educarse el ser 
humano? El ser humano es un ser organizado, 
i ningún organismo puede vivir i desarrollarse, 
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ni como individuo, ni como especie, si no sa- 
tisface las condiciones de su existencia indi- 
vidual o específica. De ahí que todos los 
seres organizados tengan necesidades. Los 
individuos de la especie humana las tienen i las 
sienten en mayor número que todas las demás 
especies animadas. Son poquísimas las que 

9 

satisfacen de modo completo automática 
mente. Casi todas, si no todas, han menes. 
tér del concurso de aptitudes cognoscitivas, 
determinativas i ejecutivas, sea inmediata o 
mediatamente; i se satisfacen tanto mejor ¡ 
con tanta mas facilidad, cuanto mas completa 
i mas perfecta es la acción de todas ellas. 
Luego, los individuos tienen la necesidad de 
que funcionen todas esas fuerzas i de que sus 
funciones se perfeccionen lo mas que sea posi- 
ble; esto es, necesitan conocer, instruirse, como 
necesitan vigorizar í habituar sus órganos, edu- 
carse. 

Necesitan instruirse i educarse; pueden 
instruirse i educarse; ¿lo deben? El examen 
de todo lo existente a que alcanzan nuestros 
medios de percepción nos da k certeza de 
que el Universo entero está regido por leyes 
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i de que una Ue éstas es la de desenvolvi- 
miento, en virtud de la cual todo se transfor- 
ma, se hace mas complejo, multiplica las va- 
riedades de su potencia, de su accción^ i de 
los efectos de su actividad. A esa ley está su- 
jeto el individuó humano, i lo están las colec- 
tividades humanas; i como nada se hace o se 
deja de hacer en el orden natural sin que se 
siga una consecuencia, como el cumplimiento 
de las leyes naturales es fuente de satisfac- 
ciones, por lo mismo que es necesidad de la 
existencia, en tanto que la inobservancia es 
origen de sufrimiento, por lo mismo que es 
contraria al modo de ser natural, resulta que 
la sanción propia de la naturaleza compele al 
ser humano a reconocer en la ley del desen 
volvimiento un principio de sus acciones; esto 
es un deber fundamental. Por manera que 
todo acto que conduce al desenvolvimiento 
humano es bueno en principio, i es malo todo 
acto incompatible con el deber fundamental, 
I pues no pueden los individuos desenvolver 
su personalidad si no se instruyen i se educan, 
se sigue que todos los individuos nó solo 
tienen el poder i la necesidad orgánica, sino 
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también el deber de instruirse i de educarse^ 
el deber de aprender. 

Pero la especie humana no consta de un 
solo individuo; consta de centenares de millo- 
nes. I el estudio de sus relaciones enseña que, 
si cada uno, aisladamente, puede desenvolver- 
se como I, combinando sus fuerzas con las 
de otros individuos puede desenvolverse co- 
mo ICO, como i,ooo, como i. 000,000.. 
esto es, tanto mas cuanto mayor sea el núme- 
ro de los individuos cuyas fuerzas se combinan. 
De ahí la tendencia general a asociarse, a 
constituir asociaciones de mas en mas nume- 
rosas, a que la humanidad entera participe en 
la mancomunidad de los esfuerzos; esto es, la 
tendencia cada día mas enérgica a cooperar 
en el desenvolvimiento de todos. La coopera- 
ción asume formas de mas en mas diversas. 
La caridad, la filantropía, son formas de coope- 
ración. I a su vez se diversifican de mil 
maneras, según sea el objeto a que se aplican 
o la manera como se realizan. Instruir i edu- 
car a otro son variedades de cooperación, de 
caridad, de filantropía, I como todo lo que 
tiende a realizar el desenvolvimiento es cum- 



I 



I 



16 La posibilidad i el derecho de enseñar 

plimiento del deber, deber de todos losindivi- 
dúos es cooperar con sus semejantes en la reali- 
zación del bien común; i por tanto deber de 
todos es instruir i educar a los semejantes, 
así como recibir la instrucción i la educación 
que los semejantes nos ofrecen. 

Este deber de enseñar a otros tiene como 
objeto la humanidad entera; pero no es 
igualmente imperioso en todos los individuos, 
ni para con todos los individuos. Cada uno 
debe enseñar lo que puede; pero tanto mas 
obligado está para con otros, cuanto mas 
estrechas sean las relaciones que lo ligan a 
las personas a quienes tiene el deber de en 
señar. El deber es mas imperioso para con 
los residentes en el estado propio que para 
con los que en. países extranjeros residan, por- 
que el estado propio es una asociación consa- 
grada particularmente a facilitar el desenvol- 
AJrimíento de todos los individuos que lo com- 
ponen. Mas imperioso es aún el que los 
padres tienen para con sus hijos, porque la 
familia es una asociación mas íntima que la 
del estado, porque el deber mas sagrado 
que contraen dos personas al unirse para 
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tener prole, es el de suministrarle, cuanto de 
ellos dependa^ las condiciones adecuadas para 
que se consagren eficazmente a realizar su 
desenvolvimiento. Los padres, mas intensa- 
mente que nadie, tienen el deber de instruir 
i de educar a sus hijos. 

Quien dice tdebér», dice cderecho»; pues 
no se concibe, en tesis general, que alguien 
tenga el deber de hacer algo, sin que pueda 
exigir que se le permita hacer lo que debe. 
Quien tiene un deber tiene un derecho corre- 
lativo. El deber fundamental de desenvolver 
la personalidad engendra el derecho funda- 
mental de desenvolver la personalidad; i al 
deber de instruir i educar sigue el derecho de 
instruir i de educar. Porque todo individuo 
tiene el deber * de enseñar, tiene el derecho 
de enseñar^ pues si no tuviera este derecho, 
mal podría cumplir aquél deber. 

Esta serie de razonamientos demuestra cla- 
ramente el grave error en que incurre el 
conde Tolstoi al sostener que «nadie tiene el 



4) Adviértase (}ue digo adebér», nó «obligación». El deber es 
moral; la obligación es jurídica. Se puede tener un deber, muchos 
deberes, i no estar obligado a cumplirlos. 
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derecho de educar»; fundamental error, puesto 
que le induce lógicamente a proscribir de 
las escuelas toda enseñanza educativa. Bien 
puede ser Pedro un hombre de cuarenta años 
i presentarse a Juan suplicándole que le edu- 
que en ésto o en aquello. Si Juan se guía 
por las doctrinas de Tolstoi, le contestará: 

— No, Pedro; no puedo educarte, porque 
no tengo el derecho de educar. Es como sí 
me pidieras que te mate; no podría, porque no 
tengo el derecho de matar. 

Queda sentado que todas las personas tie- 
nen el derecho de instruir i de educar, el 
derecho de enseñar. ¿Equivale ésto a decir 
que tienen el derecho de imponer su instruc- 
ción, su educación, su enseñanza a terceras 
personas? 

No basta, para tener deberes i derechos, 
estar sometidos a la ley universal del desen- 
volvimiento. Lo están los seres inanimados, 
i no tienen deberes ni derechos. ¿Por qué? 
Porque estos conceptos son inseparables del 
concepto de responsabilidad, como el de res- 
ponsabilidad lo es de los conceptos de libertad 
i de discernimiento. Los seres inanimados no 
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disciernen, carecen de libertad, de responsabi- 
lidad; luego, de deberes i de derechos. Cum- 
plen la ley natural, pero fatalmente. 

El individuo humano difiere de los seres 
inanimados en que tiene poder mental i físico, 
nó físico solo; en que piensa, en que siente, 
en que los sentimientos i los pensamientos le 
mueven a cumplir o a nó cumplir la ley i en 
que tiene mas o menos libertad para cum- 
plirla o para abstenerse de cumplirla. De ahí 
la responsabilidad, que la naturaleza hace efec- 
tiva por medioí de las consecuencias^ i la exis- 
tencia de deberes i de derechos. 

El ser humano está sujeto a un creci- 
miento. Ya desde que nace posee todos los 
atributos de su individualidad mental i física; 
pero sus órganos, pequeños i débilísimos en- 
tonces, crecen en volumen, en consistencia i 
en fuerza durante el decurso de treinta o cua- 
renta años; i sus aptitudes mentales, que apenas 
tienen una potencia muy próxima a cero en 
el momento de nacer, se vigorizan paula- 
tinamente hasta alcanzar la plenitud de su 
energía. Porque el individuo trae al mundo 
todos los atributos constitutivos de la perso- 
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nalidád es, desde el principio de su vida, sujeto 
moral i jurídico, razón por la cual las legisla- 
ciones positivas le reconocen derechos i lo 
declaran obligado. Mas, como sus poderes 
físicos i psíquicos crecen de lo mínimo a lo 
máximo gradualmente, como en la misma rela- 
ción aumentan su libertad interna i su libertad 
exterior, así también se desarrollan su libertad 
como sujeto de deberes i derechos, su respon- 
sabilidad moral i jurídica, i, por lo mismo, su 
aptitud ética para cumplir los deberes i para 
ejercer los derechos. 

Sácanse de esta doctrina varias consecuen- 
cias de capital importancia. Una de ellas es 
que, gozando la persona de plena libertad 
jurídica desde que llega a la plenitud de su 
desarrollo psíquico, es dueña de recibir o de 
no recibir la enseñanza instructiva o educativa 
que otro le ofrece en virtud de su derecho de 
enseñar. Esto es: todos tienen este derecho, 
pero nadie puede ejercerlo para imponer una 
enseñanza al individuo plenamente desarro- 
llado. 

Otra consecuencia es que desde el día del 
nacimiento hasta que alcance la plenitud de 



La posibilidad i el derecho de enseñar 21 

SU personalidad, el individuo tiene la nece- 
sidad de ser dirigido por tercera persona, de 
obrar o de abstenerse con sujeción a las 
deliberaciones de otro. • Este otro es natural- 
mente el padre o la madre; cuando ambos 
faltan, un pariente, un extraño, un tutor 
La familia o el tutor pueden, pues, ejercer 
su derecho de enseñar ^ imponiéndose al in- 
capaz. Decir familia o tutor es como decir 
cualquier mandatario suyo, el maestro de 
escuela, el municipio, el estado. 

Empero, como la incapacidad no es com- 
pleta i sí parcial, i como decrece desde el 
momento de nacer hasta la época del pleno 
desarrollo, se deduce que la imposición, má- 
xima en los primeros días de la vida, tiene 
que disminuir progresivamente, en la misma 
razón en que se vigorizan las aptitudes del 
hijOy pupilo o alumno. Cuya conclusión pue- 
de expresarse también diciendo: que el in- 
capaz tiene el derecho de ser tanto más 
libre en su conducta de alumno, cuanto más 
apto sea su organismo para usar racional- 
mente la libertad. 

Compárese esta doctrina con las que sir- 



22 La posibilidad i el derecJio de enseñar 



ven de base a las pedagogías autoritaria i 
«libre» (de Tolstoi), i resultará que ambas 
son verdaderas en parte i en parte falsas. 
La falsedad de la prrmera está en que no 
reconoce ninguna libertad en los alumnos. 
La falsedad de la segunda consiste en que 
les permite una libertad ilimitada en todo 
tiempo. 



II 
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Uso de los vocablos teoría, práctica, — A qué se llama teoría — Tco 
ría pura, — Teoría aplicada.— Práctica. — Orden de depen- 
dencia en que están la teoría pura, la teoría aplicada i la 
práctica. Ejemplos. 

En los libros, en los periódicos, en las 
cátedras, en los congresos, en las conferen- 
cias, en las conversaciones, se emplean con 
suma frecuencia los vocablos teoría, práctica^ 
i se nota con igual frecuencia que los hom- 
bres discuten mucho su significación, i que 
rara vez se ponen de acuerdo i aún que 
no se entienden. Sucede ésto en el orden 
escolar nó menos que en los demás órdenes 
de la actividad humana. 

Inevitable será que yo emplee aquellas 
palabras en este opúsculo; i como el empleo 
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sería frustráneo si unos maestros entendiesen 
que quiero expresar tal idea i entendiesen 
otros maestros que quiero expresar tal otra, 
necesario es que me apresure a explicar qué 
es la teoría^ i qué la práctica^ para que nos 
entendamos todos fácilmente i se eviten mu- 
chas dudas, que éste es el medio de ahorrar 
polémicas, nó ya ociosas, sino perjudiciales 
al progreso escolar de la República argen- 
tina. 

No daré definiciones, porque muchas ¡ 
muchas veces se han dado, i la experiencia 
enseña que el tomarlas por punto de par- 
tida ha servido para engendrar dudas mas 
que para disiparlas. Más racional es basarse 
en hechos; . por cuyo motivo recordaré al- 
gunos, los examinaré juntamente con el lec- 
tor, i de este examen sacaremos, él i yo, 
como consecuencia, el concepto claro i pre- 
ciso en que necesitamos ponernos de acuerdo. 

Saben mis lectores lo que es palanca; pa- 
lanca de primer género^ de segundo género^ de 
tercer género; punto de apoyo; brazos de ¡apa- 
lanca; (u^rzz potencia^ fuerza resistencia^ puesto 
que han estudiado física. I habrán hecho expe- 
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rimentos conducentes a inducir este principio 
descubierto por Arquímedes: dos fuerzas que 
obran en una palanca se equilibran^ cuando es- 
tán entre sí en razón inversa de los brazos de 
palanca a cuyas extremidades se aplican. Este 
conocimiento es teórico^ constituye una parte 
de la mecánica teórica, es teoría ^ i, como no 
es un precepto que enseñe a hacer algún tra- 
bajo, se dice que esa teoría es pura. ¿Qué es, 
pues, esta teoría pura? Nada mas que ésto: un 
conocimiento de la naturaleza^ adquirido expe-» 
rimentalmente. Toda noción de la naturaleza, 
adquirida por la observación o por la experi- 
mentación, es teoría pura; i, como conocer la 
naturaleza es instruirse^ se infiere que todas 
las teorías puras son materia de instrucción. 

Desde que los hombres conocieron la teoría 
pura de la palanca, nó ya científicamente como 
la conoció Arquímedes, sino empíricamente 

m 

como la conocieron sus antecesores, se dieron 
a buscar alguna explicación de ella que sirviese 
para satisfacer alguna necesidad humana, e in- 



5) Teoría es p^Ubra de origen griego; procede de iheoreo, que 
auiere decir examino observo, i expresa en las lenguas romances 
aoctrina resultante de la investigación de la verdad, sin entrar al 
terreno de la práctica. 
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ventaron, con el andar del tiempo, la balanza 
utilizable en pesar cosas. El camino que reco- 
rrieron para llegar desde la teoría pura de la 
palanca a la invención de la balanza, reducido 
a la mayor sencillez, puede describirse con es- 
tas palabras: «Si, siendo iguales los brazos de 
« una palanca, es necesario que sean iguales la 
« potencia i la resistencia para que se equili- 
«bren, se deduce que conoceré el peso de un 
« cuerpo con relación al de otro, haciendo que 
< uno obre como resistencia en una palanca i 
€ el otro como potencia. Si se equilibran, los 
«dos cuerpos pesarán igualmente; si no se 
«equilibran, el que mas descienda será el mas 
«pesado. Luego, hagamos una palanca, demos- 
«le un punto de apoyo en el medio de su lon- 
«gitúd, tomemos varios cuerpos para que ha- 
«gan el oficio de fuerzas de resistencia, i po- 
«dremos conocer el peso de otros cuerpos». 
¿Qué se ha hecho aquí.í^ Pensar, irada mas que 
pensar. Se ha tomado como premisa o punto 
de partida la teoría pura de la palanca, i por 
medio del raciocinio se ha llegado a inferir una 
aplicación de aquella teoría. Esta aplicación 
no se ha ejecutado todavía a la altura en que 



La teoría t la práctica 27 

va nuestro examen; no es todavía otra cosa 
que una teoría, la teoría de la balanza, una 
teoría aplicada. Es también un conocimiento, 
nó de la naturaleza, sino de lo que se fmede ha- 
cer aplicando las fuerzas i las leyes naturales. 
Es un conocimiento adquirido, nópor medio de 
observaciones o de experimentos, como el de 
la teoría pura, sino por medio del raciocinio. 
Por tanto, la teoría aplicada es, también, ma- 
teria de instrucción. 

Ideada o inventada la balanza, ha habido 
que construirla en conformidad con su teoría 
aplicada. Esta construcción es un trabajo in- 
dustrial, es la ejecución de la teoría aplicada, 
es la práctica. ^ La práctica no es, pues, un 
conocimiento que se adquiere observando la 
naturaleza o pensando; no es una teoría apli- 
cada, i menos una teoría pura; es la realización 
de una teoría aplicada. No es materia de ins- 
trucción; es materia de ejercicio ejecutivo, de 
habituación, de educación. 

De este examen se concluye por un lado: 



6) Práctica viene también del griego, de praktikbs, derivado 
de fthsso^ fut. práxo^ que significa hago. La práctica es, pues, ejer- 
cicio, actuación de alguna cosa. 
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que toda teoría es ciencia, ^ noción, conocimien- 
to, i todo conocimiento, noción o ciencia es 
teoría; que la teoría pura es ciencia, conoci- 
miento directo de la naturaleza, i la teoría apli- 
cada, ciencia, conocimiento derivado de la 
teoría pura con el fin de hacer algo; i que la 
práctica no es conocimiento, no es ciencia, i sí 
operación ejecutiva de la ciencia aplicada, de 
la teoría aplicada. 

Se concluye por otro lado: que toda profe- 
sión es práctica en el momento en que se la ejer- 
ce] que, como la práctica es ejecución de teoría 
aplicada, toda profestón se funda inmediata i 
necesariamente en ciencias o teorías aplicadas; 
i que como, a su vez, las teorías aplicadas se 
derivan de teorías puras, toda profesión se fun- 
da, mediatamente, en una o varias ciencias pu- 
ras. Luego, es absolutamente imposible ense- 
ñar la práctica de una profesión cualquiera, si 
se prescinde de la teoría aplicada correspon- 
diente; ni la práctica i esta teoría, si se prescin- 



7) Ciencia proviene del vocablo latino sctre, equivalente a sabir. 
Vale lo mismo que saber, conocimiento de algo. Se usa también 
en sentido menos lato para expresar el conjunto ordenado de co- 
nocimientos que depencen de principios ciertos. Comparando las 
cepciones de ciencia i teoría se percibe su semejanza. 
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de de las ciencias o teorías puras de que se 
derivan. 

Se concluye, por último: que, precediendo a 
la práctica necesariamente la teoría aplicada, i 
a la teoría aplicada la pura, el orden de depen- 
dencia en que todas estañes éste: i° teorías 
puras relacionadas mediatamente con el acto 
práctico que se quiere enseñar; 2° derivación 
de las teorías aplicadas relacionadas inmediata- 
mente con el aludido acto práctico; 3° la ejecu- 
ción del acto práctico. 

Así, cuando el médico prescribe a un enfer- 
mo una conducta Yúgiémcd^^ practica la medici 
na. Pero no podría prescribir tal conducta, si 
ya no supiese la higiene, que es una ciencia o 
teoría aplicada^ ni habría sabido esta teoría, si 
anteriormente no hubiese conocido las teorías 
puras de que la higiene se deriva, como son, 
entre varias, la anatomía, la fisiología, la etio- 
logía, la física, la química. 

Es así también que nadie puede resolver un 
problema de interés, (práctica,) si no ha apren- 
dido con anterioridad el modo como ha de pro- 
ceder en esta clase de operaciones, (teoría arit- 
mética aplicada;) ni habría aprendido este 
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procedimiento, si con anticipación no se le hu- 
biese enseñado la teoría de los números. (Teo- 
ría aritmética pura.) 



— i> — 



Signiñcados de las expresiones enseñanza teoriza^ enseñanza prác' 
tica. — Empleos viciosos que de ellas suele hacerse. — En qué 
consisten la enseñanza teórica pura, la enseñanza teórica 
aplicada i la enseñanza práctica de la pedagogía. 

El no tener ideas claras en esta materia ha 
sido i es causa de confusiones tan graves como 
frecuentes, algunas de las cuales voy a señalar 
i a corregir con el propósito de contribuir a que 
no se siga incurriendo en ellas. 

Las expresiones c enseñanza teórica » . c ense- 
ñanza práctica», suelen referirse: a veces, a la 
materia que se enseña; otras veces, al modo de 
enseñar. 

Empleadas con la primera acepción, «ense- 
ñanza teórica» equivale a «enseñanza de la 
parte teórica de alguna asignatura o profesión» 
i «enseñanza práctica» a «enseñanza de la par- 
te práctica de alguna asignatura o profesión» 
Por manera que, tratándose de la profesión del. 
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magisterio, v. gr., la primera de esas expresio- 
nes se reñere a la enseñanza de las ciencias 
puras i aplicadas que constituyen el saber pro- 
fesional del maestro; i la segunda a la enseñan- 
za de la práctica docente. En este punto no hay 
desinteligencias: las palabras son entendidas 
igualmente por todas las personas. 

Empleadas las mismas expresiones con la 
segunda acepción, como modo de enseñar, 
signiñcan un concepto para unas personas ^ 
otro muy diferente para otras, ya se trate de 
enseñanza oral, ya de enseñanza escrita. 

Para los que tienen idea exacta de lo que 
son la práctica i la teoría, «enseñar teórica- 
mente» no puede tener mas que una significa- 
ción: € enseñar, de alguna asignatura o profe- 
sión, la parte teórica i. El concepto aquí ex- 
presado corresponde a la materia que se enseña , 
nó al modo de enseñarla. Así, cuando se dice 
que «en tal escuela normal se enseña solo teó- 
ricamente la profesión del maestro > , se quiere 
expresar i se entiende que se enseña la teoría 
solamente, sin que los alumnos S3 ejerciten en 
enseñar. 

«Enseñar prácticamente» puede significar 
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que se enseña la parte práctica, además que 
la teórica, o que los alumnos aprenden esta 
parte ejercitándose en enseñar; pues cuando se 
dice que «en las escuelas normales se enseña 
la profesión de maestro teórica í prácticamen- 
te», se quiere comunicar el concepto de que 
los alumnos aprenden, además que la teoría, la 
práctica; i esta última la aprenden ejercitán- 
dose en enseñar. De donde se deduce que la 
expresión «enseñar prácticamente» se refiere a 
la materia i al modo de enseñarla. 

Pero nó todos atribuyen a las palabras ese 
valor. Muchos de los que enseñan oralmente 
ponderan su «enseñanza práctica». — «Yo en- 
seño prácticamente la física, la química, la mi- 
neralogía, la botánica, la zoología, todas las 
materias del programa» repiten en sus conver- 
saciones i en sus prospectos. ¿Qué quieren dar 
a entender? Que enseñan las teorías del mun- 
do material haciendo observar los objetos, que 
enseñan las ciencias físicas objetivamente^ por 
observación^ experimentalmente. Siendo objeti- 
var^ observa/^ experimentar^ cosas muy dife- 
rentes á^ practicar^ salta a la vista que se in- 
curre en un deplorable error de lenguaje. 
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Otros muchos, que enseñan por escrito, po- 
nen en la portada de sus libros estas pala- 
bras: Curso teórico práctico de gramática, 

• 

Tratado práctico de contabilidad, etc. Si 
después de leer estos títulos se ojea el libro, 
se notará que no contiene mas que teoría pura 
i aplicada, o teoría aplicada sola. Bien se con- 
cibe, sabiéndose lo que son la teoría i la prác- 
tica, que en un libro no puede haber práctica 
didáctica, puesto que, consistiendo ésta en que 
el alumno se ejercite en la ejecución de las teo- 
rías que aprende, es materialmente imposible 
que en un libro aparezcan los alumnos ejecu- 
tando los trabajos que constituyen la práctica. 
Esos autores abusan pues, también, de estapa- 
labra. Cuando dicen «práctico» aluden a la 
teoría aplicada que contienen sus libros; i, por 
lo mismo, lo correcto sería que titulasen sus 
obras: Tratado de álgebra pura i aplicada. 
Curso de química aplicada, etc., que es como 
las titulan quienes cuidan de usar las voces con 
la acepción que les es propia. 

La pedagogía es ciencia i ejecución, teoría i 
práctica. La teoría que le sirve de fuente es 
imra i se aprende observando o experimentan- 

3 
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do cosas i hechos. La teoría que contiene los 
preceptos según los cuales se ha de enseñar, 
es aplicada i se adquiere pensando; esto es, sa- 
cando consecuencias racionales de la teoría 
pura. La práctica es el acto ae enseñar en con- 
formidad con aquellos preceptos. Se pueden 
exponer en un libro la teoría pura i la aplicada, 
pero no cabe la práctica, porque es imposible 
que en él aparezcan los alumnos ejercitándose 
en enseñar. Todo lo que el libro pueda conte- 
ner en este punto es la indicación de lo que 
constituyela práctica, i juicios críticos acerca 
de prácticas usadas. 

— o — 

Si los maestros de]}^n ser teóricos o prácticos, — Causas porque las 
teorías no suelen conducir a la buena práctica. — Relación 
necesaria de las teorías verdaderas con las prácticas buenas 
i de las teorías erróneas con las prácticas inconvenientes. — 
Cómo se llega a conocer la teoría pedagógica verdadera i a 
aplicarla con buen éxito en la práctica de la escuela. 

He oído con frecuencia, a algunos de nues- 
tros maestros mejor conceptuados, sostener 
que el saber del magisterio debe ser exclusiva- 
mente práctico, i hablar de la preparación teó- 
rica con desdén que solo merecen cosas des- 
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preciables; i, cuando he lefdo producciones 
pedagógicas de esos mismos maestros, me he 
encontrado con una exposición de ideas teóri* 
cas tan generales, tan abstractas, i tan privadas 
de sentido práctico, que no pudiendo sustraer- 
me a la extrañeza que me causara el profundo 
contraste del desprecio que a las personas alu- 
didas inspira el saber teórico con sus propias 
teorías, me he puesto a pensar en el origen de 
semejante contrasentido. 

No he podido atribuirle mas que una de estas 
dos causas: o denominan aquellos señores teo- 
ría a algo que no lo es, o desconocen el valor 
práctico de sus propias teorías. No sé si me 
equivoco al congeturár que la última de estas 
hipótesis es la verdadera; pero así presumo, 
porque, yo mismo, que tanta importancia atri- 
buyo a los conocimientos teóricos, he lamenta- 
do no hallar en las mencionadas producciones 
trazas mas visibles de la relación que tuvieran 
las ideas expuestas con el trabajo peculiar de 
las escuelas. 

Este recuerdo nie da base para llamar la 
atención de los maestros hacia un hecho diario 
i universalmente comprobado: i es que nó to- 
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das las teorías conducen del mismo modo, ni 
en el mismo grado, ni tan inmediatamente unas 
como otras, a la buena práctica. 

Nace la diferencia, a veces, de que unas teo- 
rías comprenden solamente ideas generalísimas 
entre las cuales i la práctica media un espacio 
que nó todas las inteligencias pueden salvar. 

Nace otras veces de que las teorías se acer- 
can tanto a la práctica, i por esto mismo se 
contraen tan exclusivamente a exponer en de- 
talle los preceptos que inmediatamente condu- 
cen a la ejecución, que, no pudiendo prever o 
resolver todos los casos determinados por cir- 
cunstancias tan numerosas, variables e impre- 
vistas, como las que se producen en las escue- 
las, privan al maestro de la posesión de ideas 
generales, que es como decir de la aptitud de 
adaptar sus procedimientos por sí mismo, apli- 
cando con sano criterio los principios de la en- 
señanza, i reducen su papel al de un mero 
agente mecánico. 

A menudo proviene, la diferencia de la efica- 
cia práctica de las teorías, de que éstas se han 
formado enipíricamente i carecen de estructura 
científica, por manera que aparecen a la aten- 
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ción del maestro como colecciones desorgani- 
zadas de ideas mas o menos inconexas, que le 
impiden percibir las relaciones lógicas que ligan 
el punto de partida con el fin práctico a que to- 
da teoría se dirige. 

I no siempre se desvirtúa una teoría porque 
adolezca de alguno o de varios defectos: mu- 
chas teorías engendran prácticas frustráneas, 
simplemente porque son erróneas, pues no debe 
ignorarse que decir teoría no equivale a decir 
verdad. Hay teorías verdaderas ilashay falsas. 
Las primeras sujieren las mejores prácticas si 
son lógicamente aplicadas; pero nó en el caso 
contrario. Las segundas conducen necesa- 
riamente a malas prácticas. De donde se 
sigue que toda práctica debe fundarse en 
teorías verdaderas i lógicamente aplicadas. 

Ahora bien: como la naturaleza es un sis- 
iema^ toda teoría, por lo mismo que debe ser 
trasunto fiel de la naturaleza, tiene que ser 
un sistema de ideas ^ cuyo punto de partida es- 
té en el conocimiento directo de la naturaleza 
i en el cual se vaya paso a paso, de infe- 
rencia en inferencia, a las ideas generales de 
aplicación primero, i en seguida de éstas a 
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la resolución de los casos prácticos en que 
consiste el trabajo. Desarrollándose así la 
teoría en general, i la pedagógica en particu- 
lar, la severidad del procedimiento pone tra- 
bas a los fantaseos de la imaginación, incom- 
patibles con la ciencia; elude el peligro de 
caer eti la rutina o en el empirismo; libra al 
maestro de la opresión del mecanismo, le 
reconoce su dignidad de ser pensante, i le 
traza el camino que ha de seguir para re- 
solver sus dificultades prácticas, por mas 
graves i nuevas que para él sean. 



III 



Lfds leyes naturales de la enseñanza 



Organización de la ciencia de la enseñanza. — Primeros frutos de 
este trabajo. — Nuevo libro. — Razón de ser de este re- 



sumen. 



Siendo éste el concepto que tengo de la 
teoría i de su relación con el ejercicio de las 
profesiones, i deseoso de definir el carácter 
científico del magisterio, me he dedicado a 
ensayar la organización de la ciencia de la 
enseñanza, desde hace unos veinte años» 
El primer fruto de este trabajo fué el opús- 
culo que titulé: ¿Cómo sé debe instruír? El 
segundo, de mas largo aliento, fué el libro 
denominado Apuntes para un curso de pe- 
dagogía. He continuado hasta ahora la tarea 
de observar i de pensar; he mejorado gra- 
dualmente el primer concepto que tuve de la 
pedagogía, sin alterarlo en lo que tenía de 



40 Las leyes naturales de la enseñanza 

esencial, i preparo un libro en que expongo 
con latitud el sistema de ¡deas en que ese 
concepto, así mejorado, se resuelve. 

Pero tardará mucho su impresión, porque 
la parte meramente administrativa de las fun- 
ciones oficiales que desempeño absorbe todo 
el tiempo de que puedo disponer, impidiéndo- 
me ocuparme como quisiera de la parte técni- 
ca. I como, no obstante, el deber que esas 
mismas funciones entrañan me impele a hacer 
cuanto pueda por mejorarla conducta profe 
sionál de los maestros primarios de la Provin- 
cia, me he resuelto a resumir en un breve 
opúsculo la materia que llenará probablemen- 
te, dos volúmenes, convencido de que no sa- 
tisfaré así mas que una pequeña parte de las 
necesidades que tengo en vista, pero también 
animado por la esperanza de que será mas 
útil publicar esta brevísima exposición, que 
no publicar ninguna. 

F. A. Berra. 



RESUMEN 

DE LAS 

LEYES NATURALES DE LA ENSEÑANZA 



CAPÍTULO I 



Ley de universalidad 



Teoría pura. — Observación délos seres humanos, de sus aptitu- 
des, de sus relaciones con la naturaleza. — Diferencias 
individuales e igualdad específica. — Necesidades corpora- 
les i mentales. Su satisfacción por el trabajo. — Aptitud 
para aprender; utilidad, deber i derecho de aprender. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de universalidad. — Su 
alcance verdadero. 

Práctica. — En qué consiste la práctica de la ley d¿ universalidad* 
— Cómo no se observó esta ley en otros tiempos. — Es- 
. fuer2os que se hacen por cumplirla en la actualidad. 

Teoria pura 

Obsérvense la naturaleza física ¡ la mental 
de numerosos individuos humanos de los dos 
sexos^ de todas las razas, de diferentes edades^ 
procedentes de todas las regiones de la Tierra; 
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estudíense sus relaciones de todo género con 
los reinos mineral, vegetal i animal, i sus recí- 
procas relaciones económicas, morales i jurí- 
dicas, i se arribará a esta conclusión: que no 
hay en toda la humanidad dos individuos 
completamente iguales de cuerpo, ni de mente, 
pero que todos, sin excepción de uno solo, 
tienen organismo i fuerzas o aptitudes psico- 
físicas de igual especie^ que todos tienen seme- 
jantes necesidades naturales, i que todos están 
igualmente sometidos ala acción de los agentes 
externos, así como a las leyes físicas, econó- 
micas i morales. Se notará asimismo que 
nadie puede satisfacer sus necesidades sino 
mediante algún trabajo material, intelectual o 
mixto; que tampoco puede hacer este trabajo, 
ni aplicarlo convenientemente, si no estudia, 
si no aprende por sií mismo o con el auxilio de 
terceros, i que todos los seres humanos son 
aptos para aprender; todos reportan utilidad 
de aprender; todos tienen el deber de apren- 
der; todos tienen el derecho de aprender. 
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Teoría aplicada 

Luego, sí todos tienen necesidad i el deber 
de aprender i aptitudes para aprender, se infiere 
forzosamente esta ley: La enseñanza deb^ com- 
prender la universalidad de los seres humanos. 

No dispone esta ley pedagógica que a to- 
das las personas se enseñen las mismas asig- 
naturas, ni en el mismo grado; dispone sola- 
mente que todas las personas deben aprender. 
De donde se sigue que ni las leyes, ni las 
costumbres deben excluir sistemáticamente de 
la enseñanza a personas de ningún sexo, de 
ninguna raza, de nacionalidad ninguna, i que 
todos los individuos deben hacer cuanto pue- 
dan por aprender, así como el pueblo por 
generalizar los estudios. 

Práctica 

Consiste en que todas las personas cumplan 
eldfcbér de aprender i ejerzan el derecho corre- 
lativo, i en que se empleen los medios condu- 
centes al cómodo ejercicio de este derecho i 
al cómodo cumplimiento de aquél deber. En 
tiempos nó muy remotos se acostumbró pri- 
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vár de los beneficios del estudio a las mujeres 
i a los varones de las clases proletarias, por- 
que se pensaba que ni aquellas, ni éstos ne- 
cesitaban instruirse ni educarse para vivir 
según a su condición convenía. No faltan to- 
davía en el vulgo, i aún entre los hombres 
ilustrados, quienes piensan de tal manera; 
pero la generalidad del pueblo comprende ya 
que a todos conviene saber, i las escuelas re- 
ciben indistintamente a toda persona que quie- 
ra frecuentarlas, i gobiernos i gobernados 
procuran extender la enseñanza al mayor nú- 
mero posible; i con tal empeño, que los pri- 
meros han hecho obligatorio el aprendizaje 
en varios países europeos i americanos, i todos 
aspiran a darlo gratuitamente i se afanan por 
hacerlo cómodo i atractivo. Se tiende, pues, 
a cumplir de mas en .mas satisfactoriamente 
la ley de universalidad. Pero su fiel obser- 
vancia encuentra todavía serios obstáculos, 
entre los cuales sobresalen la indiferencia i la 
escasez de medios. 



CAPÍTULO II 



Ley de integridad 



Teoría PURA^ObseryackSn del desenvolvimiento humano. — Ley 
del desenvolvimiento — Las consecuencias de cumplirla o 
nó. — Lo bu*no, lo malo. — Deber de trabajar tan variada* 
mente como lo exige la ley del desenvolvimiento, en la 
vida privada i en la vida pública. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de integridad.— Cuál es 
la significación de esta ley. — Qué clases de trabajo deben 
aprender todas las personas: programa de asignaturas. — La 
composición de un programa no es arbitraria. — Infracciones 
voluntarias e inevitables de la ley de integridad. — Qué 
asignaturas deben omitirse cuando no se puedan enseñar 
todas. 

Práctica. — Si en la práctica suele cumplirse la ley de integri- 
dad. — Asignaturas necesarias que no se ensefían. — Causas 
de estas omisiones. 

Teoría pura 

Obsérvese el individuo humano; obsérven- 
se los pueblos: todos se desenvuelven natural- 
mente, todos aumentan sus energías intelec- 
tuales i materiales: aquellos, en el curso de la 
vida; éstos, al través de los siglos. La huma- 
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nidád, pues, como el universo, está sujeta a 
la ley del desenvolvimiento. Si cumple esta 
ley, experimenta una consecuencia: satisface 
sus necesidades, vive tranquilo, a gusto. Si no 
la cumple, experimenta los efectos contrarios. 
Luego, por la naturaleza de los efectos está 
obligada a desenvolverse. La ley del desenvol- 
vimiento es, pues, el principio fundamental na- 
tural délas acciones humanas. Toda acción que 
directa o indirectamente favorezca el desenvol- 
vimiento individual o colectivo de la especie 
humana, es buena] toda acción contraria es 
mala, ^ El desenvolvimiento se realiza traba- 
jando física o mentalmente; razón por la cual 
todos los individuos tienen el deber de trabajar 
tanto como puedan i del modo múltiple que 
mas favorezca el desenvolvimiento de todos 
los órganos i de todas las fuerzas mentales, 
satisfaciendo todas sus necesidades. De ahí 
la gran variedad. de trabajos mecánicos i libe- 
rales en que se ocupan las personas en el 
orden doméstico, en el profesional, en el mü- 



8) Estas ideas están expuestas por extenso en la Introducción^ ca- 
pítulo I« 
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nicipál, en el político, en el internacional, etc., 
i el deber de dedicarse a ellos. 

Teoría aplicada 

Como ningún trabajo se puede ejecutar si 
no se le aprende, se infiere esta ley: Los seres 
humanos deben aprender todas las asignaturas 
que sean indispensables para realizar el desen- 
volvimiento de su poder privado individual^ 
de su poder privado colectivo, de su poder mu- 
nicipal^ de su poder político. 

Requiere la ley de integridad que los pro- 
gramas de enseñanza contengan todas las cla- 
ses de trabajo que las personas necesitan 
ejecutar para satisfacer, nó algunas necesida- 
des, sino todas; nó solo todas las que sienten, 
aquellas de que tienen conciencia, sino todas 
las que en ellos determina el principio de las 
acciones, sean físicas, intelectuales o estéticas, 
individuales o colectivas, privadas o públicas. 

Un examen detenido de esas necesidades da 
a conocer que para satisfacerlas es indispen- 
sable: 

1) Aprender a preservar i a robustecer la salud corporal i 
mental del propio individuo i del pueblo. 

2) Aprender a restablecer la salud en casos de enfermedad. 
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3) Aprender trabajos mecánicos. 

4) Aprender a calcular. 

5) Aprender a dibujar. 

6) Aprender a llevar la contabilidad. 

7) Aprender a obrar según las leyes económicas, en lo prí' 
vado i en lo público. 

8) Aprender a obrar según las leyes morales, en lo privado 
i en lo público. 

9) Aprender a obrar según las leyes jurídicas, en lo privado 
i en lo público. 

10) Aprender a obrar según las reglas de urbanidad, en lo 
privado i en lo público. 

11) Aprender a ordenar i a expresar las ideas, los senti- 
mientos, los actos d€ voluntad; esto es, los estados de la 
mente 

12) Aprender a instruirse i a educarse a sí propio i a enseñar 
a los demás. 

Cada una de estas doce cosas, que todas 
las personas deben saber hacer, es una asig- 
natura. ^ El programa de los estudios 
comunes debe constar, por tanto, de doce asig- 
naturas. La composición de un programa de 
enseñanza no es, como se vé, cosa arbitraria: 
está impuesta por la naturaleza del hombre i 
por el principio moral de las acciones. Todas 
las asignaturas mencionadas son necesarias^ 
puesto que, si alguna se suprime, se. hace im- 



9) Nótese bien que la acepción dada aquí a la palabra asigna - 
tura comprende todo lo que se ha de aprender para saber hacer 
algo. 



Ley de integridad 49 



posible la satisfacción de alguna necesidad i 
se perjudica el desenvolvimiento. 

Los infractores de la ley pedagógica incu- 
rren en responsabilidad morál^ si la omisión 
es voluntaria; no incurren en ella, si la omisión 
es por imposibilidad. Si no es posible enseñar 
las doce asignaturas por falta de recursos, 
o porque otras circunstancias lo impiden, for- 
zoso será suprimir algunas; pero las que ^ 
supriman han de ser, en primer término, las 
que sea imposible enseñar; i, en segundo tér- 
mino, las que menos poderosamente influyen 
en el desenvolvimiento moral, intelectual, indus- 
trial i político del pueblo. 

Práctica 

Si se compara el programa que precede 
con k)s que se usan en la enseñanza de las 
escuelas públicas i privadas, se advertirá fá- 
cilmente que no se cumple bien la ley de inte- 
gridad. Son muchas las escuelas en que no 
se enseña a conservar la salud, el dibujo, la 
contabilidad; i muy pocas o ninguna las que 
enseñan a restablecer la salud, los trabajos me- 
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cánicos, a obrar según las leyes económicas, 
i las jurídicas, a enseñar. 

Con igual exactitud puede decirse que la 
urbanidad está generalmente desatendida. Es 
decir que está en desuso mas de la mitad 
del programa impuesto por la ley de integri- 
dad. ¿Por imposibilidad? No puede decirse 
que nó, respecto de algunas asignaturas, en 
algunos parajes; pero tampoco puede negarse 
que la omisión se debe principalmente a la 
ignorancia, al espíritu de rutina o a la desidia. 
Aun en las clases mas ilustradas son pocos 
los hombres que tienen cabal conciencia de la 
misión de la escuela i la voluntad de consa- 
grarle la mayor suma de esfuerzos. Lo 
prueba la conducta de los gobiernos i la del 
pueblo. 



CAPÍTULO 111 
Ley de concomitancia 



Teoría pura. — Observación del trabajo hamano.^Sa desdobla- 
miento en práctica, teoría aplicada i teoría pura — Cómo se 
adquiere naturalmente la teoría pura, cómo la teoría apli- 
cada i cómo la práctica. 

Teoría aplicada. — Derivación de la ley de concomitancia.- -Ne 
cesídád de asociar, en cada asignatura, la» dos teorías 
(instrucción) i la práctica (educación). — Necesidad de inves- 
tigar cuáles son la práctica, la teoría aplicada i las teorías 
puras que se comprenden en cada asignatura. Cómo se 
procede en esta investigación. Ejemplo. — Prácticas, teorías 
aplicadas i teorías puras que aplican las doce asignaturas 
del programa.— División de cada asignatura en varias mate- 
rias. — Inconveniencia de omitir materias correspondientes a 
alguna asignatura. — Cómo se Ha de proceder para conocer 
las materias de teoría pura; cómo se ha de proceder en 
general para conocer la materia de la teoría aplicada; i 
cómo para conocer la materia práctica.— Necesidad de 
enseñaren cada asignatura todas estas clases de materia que 
le corresponden. 

Práctica. — ^Cómo suele practicarse en las escuelas la ley de con- 
comitancia. — Efectos que han resultado de la mala apli- 
cación de la ley de concomitancia. — Por qué no se aplica 
bien esta ley en las escuelas. 

Teoría pura 

La observación de los actos humanos da a 
conocer: que todo individuo, por desenvolver 
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SUS fuerzas, trabaja de un modo efectivo, prac- 
tico; sea con los músculos, con la mente, o con 
ambos; que en esta práctica se observan leyes, 
reglas, preceptos, que componen \?i teoría apli' 
cada ^^ de cada clase de trabajo; ¡ que esta 
teoría aplicada se deriva racionalmente de 
conocimientos directos de la naturaleza, de 
teorías puras, ^^ Por manera que en todo 
trabajo humano se implican tres partes tan 
inseparables, que no influiría en el desen- 
volvimiento cualquiera de ellas, excluyendo las 
dos restantes, ni dos de ellas excluyendo la 
tercera. El saber del que algo hace consta 
necesariamente de práctica, de teoría aplicada, 
i de teoría pura. 

Más enseña la experiencia: es que no basta 
conocer las teorías puras para que se sepa la 
teoría aplicada, sino que es indispensable ra- 
ciocinar lógicamente para inferir con exactitud 



lo) A la teoría aplicada suele llamársele también arte^ cuyo nom- 
bre significa: según su etimología, disponer ^ anegláf^ (lat. ats^ 
griego aro;) a menudo las reglas según las cuales se ejecuta algo; 
comunmente la misma ejecución, o el ejercicio, la práctica de 
una asignatura. 

ti) Estas ideas están expuestas mas latamente en la Introducción, 
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la teoría aplicada; así como que no ba^ta 
poseer las dos teorías para saber la práctica, 
sino que es necesario aprenderla ejercitándose 
efi hacer. 

Teoría aplicada 

De donde se deriva esta tercera ley peda- 
gógica; Toda asignatura debe constar de prác- 
tica^ de teoría aplicada i de una o varias teorías 
puras. 

La teoría pura i la aplicada, que constan 
de ideas, de conocimientos, son materias de 
instrucción-, la práctica, que consta de ejerci- 
cios ejecutivos, es materia de destreza, de 
hábito, de educación. La ley de concomitan- 
cia requiere, por tanto, que toda instrucción 
vaya asociada con su educación respectiva^ i vice- 
versa. Asimismo requiere que se investigue 
cuáles son esa práctica, esa ciencia aplicada 
i esas ciencias puras que se comprenden en 
cada asignatura. Así, por ejemplo: la primera 
de las doce enunciadas poco antes (preserva- 
ción de la salud,) implica que las personas 
deben saber elegir las substancias alimenticias 
mas nutritivas, mas digestibles i mas ino- 
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certtes, conservarlas en buen estado, prepa- 
rarlas convenientemente i luego conducir- 
se, durante ¡ después de ingerirlas, del modo 
mas adecuado a una fácil i completa digestión, 
absorción, circulación i asimilación. Tenemos 
en estas operaciones una parte de la práctica 
de la asignatura. Para saber cómo se ha de 
realizar esta práctica es indispensable estudiar 
la higiene de la alimentación, que es parte de 
la ciencia aplicada que entra en la asignatura. 
I no se puede saber higiene, si no se empie- 
za por estudiar el organismo humano, sus 
funciones, i los efectos que en su salud produ- 
cen los agentes externos i sus propios actos, 
por manera que la inferencia délas reglas higié- 
nicas presupone el conocimiento de varías cien- 
cias puras, como son la anatomía, la fisiología 
la física, la química, las ciencias naturales, la 
etiología, (causas de las enfermedades), etc. 
Procediendo de manera semejante respecto 
de las doce asignaturas se llega a la conclusión 
de que implican todas las prácticas, ciencias 
aplicadas i ciencias puras que a continuación 
se indican: 
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Prácticas 



Cuidados profilácticos o pre- 
servativos de la salud, incluso la 
gimnástica o los ejercicios fí- 
5 icos. 

Curación de enfermedades. 

Trabajos mecánicos comun- 
mente necesarios a toda clase de 
personas. 

Cálculo. 

Dibujo. 

Contabilidad. 

Conducta económica. 

Conducta moral. 

Conducta jurídica. 

Conducta afectiva, (observancia 



de las consideraciones de cor- 
tesía que se deben a las perso- 
nas.) 

Composición musical. 

Canto. 

Melografía. » 

Lectura musical, (cantar por 
música.) 

Composición literaria. 

Idioma. 

Logografía. " 

Caligrafía. ^^ 

Lectura de lo escrito. 

Enseñanza i aprendizaje. 



Ciencias aplicadas 



Higiene, incluso la teoría de 
los ejercicios físicos. 
Cultura musical. 



Cirugía. 

Medicina. 

Farmacia, 



12) Melografía, que viene de las palabras griegas m^A^j (canto,) 
i gráphoy (escribo,) significa escritura, notación musical 

13) Logografía, procede de las voces griegas lagos (discurso,) 
i grapho (escribo^ i quiere decir escritura del discurso, de la pa- 
labra hablada, o sea significación de los vocablos con letras. 

14) Caligrafía, compuesta átkallos (belleza) i ¿ra/^í? (escribo,) 
expresa lo mismo que escritura bella; pero comunmente se la 
emplea para dar a entender escritura correcta. La caligrafía difie- 
re, pues, de la logografía en que ésta consiste en significar la 
palabra hablada con letras, i aquella en trazar bien estas letras. 
La voz escritura es equívoca, pues a veces se la emplea como 
sinónima de logografía^ i otras como equivalente de caligrafía^ a 
lo cual se debe que no tenga sentido preciso la expresión: «Ense- 
ñar a escribir. 9 
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Tecnología. ** 
Teoría del dibujo. 
Teneduría de libros. 
Economía. 
Moral. 
Derecho. 
Urbanidad. 

Teoría de la composición mu 
sicál. 



Melografología. i* 
Literatura. 
Gramática. 
Retórica. 

Logografología . *7 
Caligrafología. ** 
Pedagogía. " 



Ciencias puras 



Anatomía. 

Fisiología. 

Patología. 

Física. 

Química. 

Mineralogía. 

Botánica. 

Zoología. 

Geología. 



Geografía. 
Etnografía. «"^ 
Estadística . 
Historia. 
Matemáticas. 
Cosmografía. 

Conocimiento de obras hu- 
manas . 



15) Tecnología, de techne (arte;) i lógos (discurso). Tratado de 
las industrias, exposición de cómo se procede en los trabajos me- 
cánicos. 

16) Melografología, de melogra/ía, (escritura déla música, 
i lógos (discurso). — Tratado que enseña cómo se escribe la música, 
teoría déla notación musical. 

17) LOGOGR APOLOGÍA, de logografía (escritura del discurso,) i 
lógos (discurso). — Tratado que ' enseña cómo se significa la palabra 
hablada con las letras, teoría logográfica. 

18) Caligrafología, de caligrafía (trazo correcto de las le- 
tras,) i lógos (discurso). — Teoría de la caligrafía. 

19) Pedagogía; se compone de/^j, pedós^ (niño) i ago (con- 
duzco, dirijo). — Cuidado de niños; i, por extensión, teoría del 
cuidado, de la enseñanza. 

20) Etnografía, áQcthnoSy (nación) i grahpe (descripción). | 
Descripción de las naciones, de las costumbres i usos de los pue- 
blos. 



u 
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Tales son las materias ^^ que deben en 
trár en el programa de la enseñanza común. 

La ley de concomitancia requiere, como se ve, 
que se enseñen las asignaturas, ^^ comprendien- 
do en cada una varias materias; esto es, su prác- 
tica^ su teoría aplicada i sus teorías puras. Si se 
omite alguna de estas partes, se infringe la ley 
pedagógica. Posible es que no siempre sea 
fácil, i aun ni hacedero, enseñar la práctica de 
alguna asignatura, total o parcialmente; i cierto 
que no es racional exigir lo imposible, pero 
deben agotarse los medios de que se pueda 
disponer para enseñarla, porque de ello depen- 



2i) Materia, tiene su origen en la raíz sánscrita ^/la, (formar), 
de la cual procede la voz latina madre^ i de ésta materia. — £1 si- 
gnificado propio es, pues, substancia de que es formada o hecha 
alguna cosa. — Pero, por extensión suele llamarse materia en las 
clases, atoda rama de enseñanza. «¿Qué materias estudias? — Geogra - 
fía;» se dice. 

22) Asignatura. — ^Viene del latín asignatus señalado, derivado; 
de signum^ señal, estigma, que a su vez tiene origen en el griego 
stigme^ formado de icknos^ yo trazo o delineo.— Tiene, pues, aquél 
vocablo, el mismo origen que enseñanza i significa señalamiento de 
lo que se ha de enseñar. — E^ frecuente que se empleen como sinó- 
nimos materia i asignatura, — Empero, por evitar confusiones, i 
porque es mas deñnida la acepción etimológica de asignatura que 
la de materia, i porque esta cualidad permite aplicarlo mejor al 
concepto que expongo, empleo el primer vocablo para designar el 
conjunto de una práctica i sus teorías aplicada i puras, i el segun- 
do para designar prácticas o teorías aisladamente consideradas. 
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de en gran manera la eficacia de la enseñan- 
za, como que, si para algo se enseña, es preci- 
samente /¿?r¿? titüizár lo aprendido. 

Ya se ha visto que las ciencias puras se 
adquieren naturalmente observando o experi- 
mentando; que las aplicadas se poseen racioci- 
nando lógicamente; i que la práctica se aprende 
ejercitándose en hacer. Es forzoso, por lo mis- 
mo, que se observe o experimente para cono- 
cer la naturaleza; es forzoso que se raciocine 
para deducir de ese conocimiento las leyes, re- 
glas o preceptos de aplicación, i forzoso es, por 
último, para saber la práctica, que se ejercite 
en la clase de trabajo u ocupación en que se 
quiere adquirir pericia. Así como no se conse- 
guiría enseñar a tocar el piano, u otro instru- 
mento enseñando solamente la teoría musical, 
ni a escribir bien enseñando solo la teoría cali- 
gráfica, así como es necesario que además de 
enseñar esas teorías se ejercite en el primer 
caso en tocar el piano i en el segundo ¿aso en 
trazar letras, palabras i frases, necesario es 
que en toda asignatura se enseñe, además de 
sus teorías, su práctica, i que se la enseñe 
del único modo que es posible enseñarla: ejer- 



cí-.- . 
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citando en la ejecución, practicando, sea cual 
fuere la asignatura. 

Práctica 

La teoría que precede es practicada muy 
imperfectamente en la enseñanza de algunas 
asignaturas; no lo es de ningún modo en la de 
otras, i lo es bien, o tolerablemente en la de 
muy pocas. Se suele aplicar mas o menos 
bien cuando se enseña a calcular, porque se 
comprenden la teoría i la práctica, la instruc- 
ción i la educación. Algunos maestros la apli- 
can bien, otros nó, cuando enseñan a llevar la 
contabilidad i a expresar los estados de la men- 
te. Por lo común es mal aplicada cuando se 
enseña a dibujar i algunos trabajos mecánicos 
(de aguja,) porque se desatiende la parte teó- 
rica. No es aplicada, o apenas puede decir- 
se que lo es, cuando se enseña a preservar la 
salud o a restablecerla, a obrar según las leyes 
económicas, las morales i las jurídicas, o se- 
gún las reglas de urbanidad, porque se limita 
la enseñanza a la parte teórica, porque se omi- 
te la práctica. De donde resulta que la niñez, 
aunque instruida, sale de las escuelas ineduca- 
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¿Í35, inepta para utilizar sus conocimientos, para 
satisfacer convenientemente las necesidades 
de la vida real, i que poco o nada le sirven la 
mayor parte de las teorías que ha aprendido. 
Si se averigua porqué no se obsérvala ley 
de concomitancia en unas asignaturas i porqué 
se la observa mal en otras, se sabrá que es por 
ignorar su existencia (quizá en la mayoría de 
los casos,) o porque no se ha tenido el propó- 
sito de abandonar viejas rutinas. Pocas veces 
está la causa en la imposibilidad. 



CAPÍTULO IV 



Ley de proporcionalidad 



Teoría pura.— Observación de las costumbres humanas sobre la 
división del trabajo. — Profesores, especialistas. —Insuficien- 
cia de los especialistas para satisfacer todas las necesida- 
des de las personas. — Precisión de que todos lus individuos 
desempeñen por sí mismos numerosas tareas privadas i 
públicas.—Relación en que debe estar el saber de la genera- 
lidad de las personas con el servicio de los especialistas. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de proporcionalidad.— 
Alcance moral de esta ley. — Grados de posibilidad de 
cumplirla. — Grados de la necesidad de cumplirla. — Propor- 
ción en que deben estar los programas con la necesidad i la 
posibilidad del pueblo de cada lugar. 

Práctica.— En qué consiste la práctica de la ley de proporciona- 
lidad.— División histórica del pueblo según su posibilidad 
de a^^rendér. — Saber primario i saber segundario. — De qué 
maneras se infringe en las escuelas la ley de proporciona- 
lidad. 

Teoría pura 

Observando las costumbres humanas se des- 
cubre que cada una de las doce asignaturas 
es ejercida especialmente por cierto número 
de personas, las cuales hdicen profesión de ella; 
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esto es, practican especialmente la asignatu- 
ra para servir a las demás personas mediante 
un precio. Se les llama, por esta razón, espe- 
cialistas. Es así que unas se dedican exclusi- 
vamente a un trabajo mecánico, como la car- 
pintería, la herrería, la albañilería, la pana- 
dería, etc., i otras a un trabajo liberal, como 
son: la enseñanza, la medicina, la ingeniería, 
la abogacía, la escultura, la milicia, la diplo- 
macia, la política, el periodismo, etc. Se nota 
asimismo que, si bien los especialistas Satisfa- 
cen muchas necesidades, no alcanzan a satisfa- 
cerlas todas, ya porque escasean o faltan, ya 
porque no es posible pagar sus servicios, i 
también porque son muchísimos los servicios 
que no pueden confiarse a terceras personas. 

De ahí que todos los individuos tengan que 
hacer por sí mismos numerosos trabajos pri- 
vados i públicos que necesitan, i que tanto mas 
tenga que trabajar cada uno para sí o para 
su familia, cuanto menos pueda utilizar el 
servicio de los especialistas. 

Se nota ésto principalmente en las clases 
pobres de centros urbanos, i en las pobres i 
acomodadas de las secciones rurales. 
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También se advierte que quienes profesan 
una asignatura la conocen mucho mas per- 
fecta i completamente que las personas que 
practican aquella asignatura para su propio 
bien, porque estas personas suelen ejecutar 
los trabajos menos importantes i aquellos los 
mas difíciles, porque han carecido de medios 
o de voluntad para' aprender mejor los trabajos 
en que actúan. I sucede que la cantidad de 
saber que necesita la generalidad de los indi- 
viduos está en razón inversa con la facilidad 
de ocupar especialistas; pues cuanto menos 
cuenten con el auxilio de éstos, mas tienen 
que hacer por sí mismos. 

Teoría aplicada 

De los hechos que acabo de apuntar fluye 
una consecuencia relativa a la enseñanza^ una 
ley, que puede formularse así: Le enseñan- 
za debe comprender: la 'bráctica^ en grado pro- 
porcionado a las necesidades comunes que las 
asignaturas deben satisfacer; la teoria aplicada^ 
en grado proporcionado con la práctica; i la 
teoria pura^ en grado proporcionado con la 
aplicada. 
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La moral exige que cada persona haga todo 
cuanto necesita hacer para desenvolver lo 
mas posible su personalidad, i que lo haga tan 
perfectamente como le sea posible. 

Esta posibilidad es diferente en todas las per- 
sonas o en todas las familias, i depende ya del 
estado de fortuna, ya de circunstancias persona- 
lísimas, ya de la abundancia i disponibilidad de 
los medios indispensables. Es tan grande el nú- 
mero de esas desigualdades i resultan de datos 
tan complejos, que sería imposible definirlas, si 
se quisiera proceder con prolijidad. Pero bien se 
puede hacer una clasificación de pocos grupos, 
dentro de la cual encuentren espontáneamente 
razonable acomodo todos los individuos, i gra- 
duar la enseñanza de manera que cada clase 
de personas aprenda todo lo que deba i pueda, 
sin exceder el límite de su posibilidad. De 
ahí que, en general, los no pudientes de las 
poblaciones urbanas no desarrollen tanto el 
curso de cada asignatura, como los pudientes; 
i que la enseñanza no pueda ser tan compren- 
siva en las poblaciones rurales como en las ur- 
banas. 

He dicho «en general» porque la regla tiene 
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varías excepciones impuestas por la misma ley 
de proporcionalidad. En efecto, hay asigna- 
turas que tan completamente necesita saber- 
las el pobre como el rico, el habitante del 
campo como el de la mas opulenta ciudad. Tal 
es, por ejemplo, la logografía, parte de la ex- 
presión de las ideas. Otras asignaturas hay 
cuyo conocimiento tiene que ser incompleto 
por fuerza en todas partes, pero mas necesa- 
rias en el campo que en las ciudades, como 
son la que se dirige a conservar i a restablecer 
la salud, ciertos trabajos mecánicos, las que 
enseñan a obrar según las leyes económicas, 
morales i jurídicas, i todas las que, por no ha- 
ber especialistas que las profesen, tiene que ejer- 
cerlas el mismo que las necesita. Lo cual equi- 
vale a decir que los programas no deben tener 
en todo un país dado un grado uniforme de 
comprensión o de desarrollo, sino que este de- 
sarrollo debe ser proporcionado a las necesida- 
des de cada lugar. 

Práctica 

La práctica de la ley de proporcionalidad 
consiste en que las personas aprendan con su- 

5 
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jeción a lo que prescribe la teoría aplicada. El 
sentido práctico ha distribuido la humanidad 
en dos grupos: uno, compuesto de los que me- 
nos pueden por pobreza o por otra causa; i el 
otro, de los que mas pueden. El grado de sa- 
ber común que el primer grupo puede alcanzar 
se llama/r/;^/^r¿? o primario; i el grado de saber 
común que el segundo puede obtener es segun- 
do o segundario. La enseñanza común prima- 
ria suele reputarse proporcionada a las circuns- 
tancias de las personas menos pudientes con 
la duración de ocho años; i la segundaria a las 
circunstancias de los mas pudientes con la du- 
ración de cinco o seis años: por manera que, 
generalmente, se requiere que las primeras de 
esas personas aprendan durante ocho años i 
las segundas durante trece o catorce. 

Se infringe ordinariamente la ley de propor- 
cionalidad en las escuelas comunes, porque los 
niños asisten a ellas menos tiempo que el seña- 
lado. Se la infringe también porque los progra- 
mas imponen el estudio de teorías innecesarias, 
i porque los maestros recargan todavía la ense- 
ñanza teórica con detalles que carecen de utili- 
dad práctica, cuando todos los esfuerzos de au- 
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toridades, maestros í padres debieran concurrir 
a que se aprovechen del mejor modo posible 
los años consagrados al estudio, enseñando todo 
lo necesario de la vida ordinaria que en ese 
tiempo se pueda enseñar concienzudamente i 
absteniéndose de enseñar cosa alguna superfina 
o de secundaria importancia. Se infringe ade- 
más la ley mencionada, porque los programas 
no se acomodan a las necesidades peculiares de 
los distritos o secciones en que se divide un 
país, de donde resulta que mientras ciertas 
asignaturas se desarrollan en ciertos parajes 
mucho mas de lo necesario, i aún de lo con- 
veniente, otras muy necesarias están harto de- 
satendidas. 
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CAPÍTULO V 



Ley de unidad del saber 



Teoría pura. — ^Observación de la naturaleza en cuanto a la rela- 
ción de su composición, de sus fuerzas, de sus leyes, de 
sus hechos, de su evolución. — Concepto de la unidad. — 
Causas porque son pocas las personas que conciben la 
unidad de plan de la naturaleza — Unidad de los conocí* 
mientos puros verdaderos, aunque sean fragmentarios. — 
Unidad de las teorías aplicadas i de las prácticas que de 
las teorías puras verdaderas se derivan. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de unidad.- -3u expli- 
cación. — Unidad que debe haber en las partes i en la to- 
talidad de los programas, en las ideas i en los hechos que 
comprende cada asignatura, en el conjunto de todas las 
teorías i de todas las prácticas. — Condición necesaria para 
conseguir esta unidad. 

Práctica. — Cómo se debe practicar la ley de unidad. — Infrac- 
ciones de esta ley que se cometen en la enselianza; sus 
causas.— Trascendencia de esas infracciones a la vida prác- 
tica del pueblo. 

Teoría pura 

£1 estudio de la naturaleza ha conducido a 
los sabios a admitir que hay unidad sistemática 
de plan en la composición de la materia, en 
sus fuerzas, en sus leyes, en los hechos que en 
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ella se verifican, en la evolución de los seres, 
desde el átomo imponderable del éter hasta 
las especies organizadas superiores; en cuyo 
plan entran nó solo las leyes físicas, sino tam- 
bién las económicas, las morales i las de dere- 
cho. Este grandioso concepto se expresa tam- 
bién diciendo que todo es armónico en el Uni- 
verso, que no hay leyes negativas de otras leyes, 
que nada hay inconexo. 

Siendo armónico, uno, el plan del universo, 
el conocimiento de ese universo, que debe ser 
fiel representación, debe estar dotado también 
de unidad, por manera que esta cualidad es in- 
separable de toda ciencia pura verdadera. 

Nó todos conciben esta unidad del plan uni- 
versal, porque no es común la suma de ciencia 
que para concebirla es menester. Tampoco hay 
unidad en las ideas de todos los hombres, por- 
que mientras son verdaderas unas, no lo son 
otras, sea por error en el estudio de la natura- 
leza, sea porque, en vez de atenerse a los datos 
déla experiencia científica, se dan a crear con- 
cepciones mas o menos artificiosas. Pero, como 
todos los conocimientos verdaderos, aunque 
sean fi-agmentarios, tienen la propiedad de ajus- 
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tarse a la unidad de la naturaleza conocida, 
resulta que hay unidad en todas las verdades 
que cada persona ha alcanzado, i en todas las 
que poseen parcialmente todos los individuos 
humanos. I siendo estos conocimientos puros 
los antecedentes lógicos inmediatos de los apli- 
cados i los mediatos de la práctica, se sig*je 
que todas las teorías puras verdaderas condu- 
cen forzosamente ala unidad de las teorías apli- 
cadas, de las prácticas, i del conjunto de todas 
las teorías i de todas las prácticas. 

Teoría aplicada 

Luego, tenemos otra ley pedagógica, que 
es: En las asignaturas que se enseñan debe haber 
unidad de doctrina . 

Decir ésto es como decir que no debe haber 
nada contradictorio, nada discordante en la 
práctica i en las teorías pura i aplicada de cada 
asignatura, ni en unas asignaturas respecto de 
las otras. No hay una verdad contraria a otra 
verdad; no debe haber un hecho negativo de 
otro, ni un juicio que no se avenga con todos 
los juicios. Mas aún: no solo deben correspon- 
derse o ajustarse entre sí todas las ideas; debe 
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haber también unidad de criterio; pues el crite- 
rio, o sea el juicio fundamental según el cual 
se mira la naturaleza i se discierne su conoci- 
miento, es también verdadero o falso, i no pue- 
den emplearse alternativamente los falsos i los 
verdaderos. 

Por lo mismo debe haber unidad dentro del 
programa de cada asignatura i en el conjunto 
de todos los programas que componen el de la 
enseñanza primaria; debe haberla dentro del 
cuerpo de ideas i de hechos, de teorías i de 
práctica que comprende la asignatura, i en el 
conjunto de todas las teorías i de todas las prác- 
ticas que constituyen la materia total de la en- 
señanza común. 

Difícil o imposible sería realizar este con- 
cepto, si el contenido de los programas, de las 
teorías i de las prácticas tuviera que ser pro- 
ducto del arbitrio de varios hombres, porque si 
es raro que dos piensen de igual manera res- 
pecto de todas las particularidades de una 
misma ciencia que no sea de las llamadas exac- 
taSy mucho mas lo sería encontrarlos que con- 
cordasen en las de varias creaciones arbitrarias. 
Pero no se trata de productos de la fantasía; se 
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trata de conocimientos del Mundo i de sus apli- 
caciones. I, enseñando la ciencia pura que en 
todos los conocimientos verdaderos hay unidad, 
aunque sean fragmentarios, los tenga un solo 
individuo o los tengan parcialmente varios, bien 
se puede conseguir que haya unidad en la ense- 
ñanza de una o de varías asignaturas con solo 
emplear personas cuyas ideas i cuyo criterio 
sean verdaderos. 

Práctica 

Se practica esta ley, adoptando i aplicando 
programas dotados de unidad de pensamiento, 
i enseñando las asignaturas según un mismo 
criterio, con el cuidado de que reflejen, en la 
unidad sistemática de sus partes, la unidad del 
universo. 

Escasamente se realiza esta unidad en las 
escuelas i colegios, ni aún en las escuelas nor- 
males i universidades. El mas lijero examen de 
los programas suele descubrir con frecuencia 
inconexiones lamentables; i, como no se tiene 
el cuidado de averiguar qué relación hay en el 
modo de pensar de los maestros o profesores, 
ni en las ideas que exponen los libros de texto 
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O de consulta, suele suceder que a los mismos 
alumnos se inculcan en unas materias principios 
discordantes con los de otras, que se les induce 
a aplicar un criterio aquí, otro distinto allá, i 
que al terminar los estudios salgan con opinio- 
nes i con hábitos que no se concilian entre sí. 

Muchos consiguen después, mediante nuevos 
esfuerzos, corregir los vicios de su primitivo 
aprendizaje; pero ¡cuántos mas no son los que 
dan, en todo el resto de la vida, pruebas ine- 
quívocas de la anarquía intelectual que hace 
estragos en su cerebro, sin que de ello tengan 
conciencia alguna! 
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Ley de objetivación 



Teoría pura — Observación de cómo conocen las personas,en cuanto 
al objeto. — Objetos materiales reales, sus imitaciones, sus 
representaciones graneas, su descripción: cómo influyen en 
el conocimiento i en la convicción. — Hechos extemos i 
mentales; su9 representaciones i descripciones; su relación 
con los conocimientos i con la certeza. — * Medios para co- 
nocer los objetos microscópicos i los lejanos; su relación 
con el conocimiento i con la certeza.— Efectos de la con- 
currencia de varios medios artiñcíales de percepción. 

Teoría aplicada.— Inferencia déla ley de objetivación.— Cómo 
se ha de cumplir esta ley. 

Práctica. — Infraccioftes de la ley de objetivación en las escue- 
las. 

Teoría pura 

Obsérvese cómo conocen las personas todas 
las cosas ¡ los hechos. Si se les quiere hacer 
conocer un animal, (v. gr.,)de especie descono- 
cida, i se les describe su modo de ser i sus ac- 
tos, entienden, conocen algo, pero no quedan 
satisfechos, porque su conocimiento no es claro 
en muchos puntos, ni completo. A menudo se 
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suele recurrir a láminas p a imitaciones corpó- 
reas. La lámina, i mas la imitación, extienden, 
facilitan i precisan ciertos conocimientos comu- 
nicados por la descripción, pero no dan idea de 
muchas cualidades, ni de muchos hechos; no 
bastan para completarla noción del animal. De 
ahí que los lectores de la descripción i los ob- 
servadores de la imitación o de la lámina de- 
seen tener ante sí el animal mismo ^ para obser- 
varlo en todos sus modos de ser ¡ de obrar, 
para conocerlo clara, completa i exactamente, 
i para estar seguros de que lo conocen bien. 

Fenómenos análogos se notan si semejantes 
experimentos se hacen con ocasión de cuales- 
quiera otras cosas naturales o artificiales, de 
cualquiera hecho externo o de los actos o esta- 
dos de la mente: las personas adquieren el me- 
jor conocimiento posible, cuando observan la 
misma cosa o hecho que han de conocer; ese 
conocimiento es menos completo, menos exacto, 
i menos seguro, si en vez de la cosa original 
observan su imitación; menos, si observan su 
representación figurada o gráfica; i menos aún, 
si, en vez de observar, se oye o lee una des- 
cripción. 
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Hay cosas tan pequeñísimas, que no pueden 
verse con la sola aplicación de los ojos. En ta- 
les casos se recurre a dos medios para facilitar 
la observación: ose usa el microscopio, instru- 
mento que aumenta aparentemente las cosas, o 
se emplean imitaciones de gran tamaño. Por el 
primer procedimiento se observa la cosa origi- 
nal con casi todas las ventajas de este modo de 
aprender; por el segundo se facilita la observa- 
ción; pero con todas las desventajas que en ge- 
neral tiene la imitación respecto de las cosas 
originales. 

Otros objetos son grandes, pero tan lejanos 
del observador, que no puede éste percibirlos 
bien con sus medios naturales. Entonces re- 
curre a auxiliares artificíales, como son los an- 
teojos de diversas clases i los telescopios. 

Si se observa en sí mismo la cosa o el hecho 
que se quiere conocer, son supérfluos los demás 
medios; pero, si se emplean representaciones o 
descripciones, sucede que el empleo de varias 
es mas eficaz que el de una sola. La noción 
dada descriptivamente se mejora si luego se 
observa una estampa o una imitación; i la no- 
ción dada por medio de una imitación o de una 
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imagen se mejora si se agrega una descripción 
o una exposición. 

Toda cosa original o representativa, todo 
hecho i toda relación e? un obfeio ^^ de conoci- 
miento. 

Teoría aplicada 

Puesto que la ciencia pura constata diferen- 
cias tales, se infiere racionalmente esta ley peda- 
gógica: La enseñanza délas cosas i de los hechos 
debe verificarse: presentando a los alumnos esas 
cosas i esos hechos en si mismos; si ésto es imposi- 
ble^ presentándoles imitaciones; si también ésto es 
imposible ^presentándoles imágenes; si imposible 
es aún ésto^ supliendo el objeto con descripciones; /, 
dada la necesidad de entpleár objetos supletorios^ 
haciendo concurrir varios de diferente clase. 



23) Objeto, procedente del vocablo latino objectum^ (puesto de- 
lante,) se refiere a todo lo que se presenta a la vista o a cualquiera 
de los otros sentidos, i aun a la inteligencia, como cosa conocible. 
No debe confundirse, pues, la acepción de esa palabra, como la 
confunden muchos, con la át fin (....a que se dirige una acción 
o una serie de actos). Tampoco debe usársela en pedagogía como 
equivalente de materia (de estudio). La física, la gramática, la 
moral, son materias de enseñanza, pero nó objetos de visión, de au- 
dición, de observación . £1 objeto es lo conocido; la materia es el 
conocimento, la ciencia del objeto. 
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Esta ley se explica por sí misma. Con todo, 
bien me parece insistir en que no debe ahorrar- 
se esfuerzo conducente al empleo de cuantos 
objetos originales requiérala enseñanza de las 
asignaturas. La naturaleza que rodea a la es- 
cuela servirá de mucho. Si se trata de los que 
se pueden tener en el lugar en que se enseña, 
deben adquirirse por cuenta de quien o quienes 
costean la enseñanza; si éstos no los proporcio- 
nan, debe el maestro hacer empeños compati- 
bles con su posición por conseguirlos para el 
uso de sus discípulos. Estos le auxiliarán con 
gusto. I, cuando no sea posible tenerlos en pro- 
piedad, deben solicitarse prestados. Si ni en 
propiedad, ni prestados pueden obtenerse, for- 
zoso será recurrir a objetos supletorios; pero, 
en tal caso, prefiéranse los mejores. Ante todo 
las imitaciones, las que mas i mas completa- 
mente se parezcan al original, porque son las 
que permiten adquirir conocimientos mas satis- 
factorios; luego las imágenes, las que mas 
exacta i completamente representen el objeto 
original. 
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Práctica 

La ley de objetivación no es completamente 
inobservada en la práctica; pero se dista mucho 
de cumplirla en la medida de lo posible. Las 
escuelas están generalmente desprovistas de 
muchos objetos originales que podrían tener; 
carecen de imitaciones, aún de la mayor parte 
de las representaciones figuradas que suelen 
fabricarse para su uso. Algunos maestros se 
esmeran por remediar esta pobreza, proporcio- 
nándose los objetos que puedan; ya por sí mis- 
mos, ya con el auxilio de sus alumnos; pero 
otros, los mas, acaso, descuidan el uso de los 
objetos que tienen a mano. De ahí que la ense- 
ñanza sea muy poco objetivada generalmente. 



CAPÍTULO VII 



Ley de especificación 



Teoría pura.— Observación de la naturaleza en cuanto a los mo- 
dos de ser que se pueden conocer en las cosas. — ^Fenóme- 
nos, relaciones inmediatas o directas, relaciones mediatas o 
indirectas, objetos complejos de varías clases. — Clases de 
conocimientos. — En qué suelen consistir los objetos de co- 
nocimiento. 

Teoría aplicada.— inferencia de la ley de especificación. — Obli- 
gación que impone a los maestros. — Importancia de cum- 
plir la ley de especificación. 

Práctica. — Cómo los que no objetivan la enseñanza no especifi- 
can. — Cómo los que objetivan especifican bien o mal. — 
Especificación racional o al acaso, científica o rutinaria. — 
Efecto de las especificaciones al acaso i de las rutinarias. 

Teoría pura 

Las cosas naturales i artificiales i los hechos 
no se conocen en su totalidad, como si fueran 
objetos simples; esto es, de una vez i siempre 
de la misma manera. Las personas distinguen 
en ellos diversos modos de ser que a su con- 
ciencia psíquica parecen simples, como son el 
color, el sonido, el olor, el sabor, la temperatu- 

6 
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ra, la resistencia, a los cuales suele llamárseles 
fenómenos. 

Distinguen numerosas relaciones en estos 
fenómenos i en las cosas i hechos, muy diversas, 
pero que suelen agruparse en dos clases: cuan- 
do las relaciones son tales que se perciben así 
que se conocen los fenómenos, cosas o hechos 
relacionados, como la diferencia de los colores 
azul i rojo, la semejanza de una silla i otra silla, 
o la igualdad de dos tañidos de una misma cam- 
pana, se dice que tales relaciones son inmedia- 
tas o directas^ porque se perciben inmediatamen- 
te de comparados los objetos entre sí; pero si 
la relación no se percibe de pronto, aunque se 
conozcan los términos relacionados, como es la 
relación de los valores de ^ i ¿/, que solo puede 
saberse después que se conozca esta serie de 
relaciones: a — b — c^=^d^ luego, a mayor que 
d; en casos semejantes se dice que las relaciones 
son mediatas o indirectas^ porque entre los tér 
minos relacionados hay uno o varios interme- 
dios sin cuyo conocimiento no es posible co- 
nocer la relación de aquellos. A esta clase 
pertenecen las leyes i reglas, i sus aplicaciones. 

Distinguen, éntrelos objetos, los complejos 
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que en su totalidad se presentan a la primera 
mirada, tal como un mapa; los que constan de 
varias partes simples que se perciben sucesiva- 
mente, como es una melodía; i los que constan 
de partes complejas que también se perciben 
unas después de otras, entre los cuales se hallan 
un álbum, una casa. 

I distinguen, finalmente, el conocimiento que 
adquieren de un fenómeno o de una cosa, atri- 
buyéndole una existencia real, como es el color 
blanco de un papel, del conocimiento subsi- 
guiente que no se atribuye a ningún objeto, co- 
mo es la blancura en sí, prescindiendo del papel 
i de toda otra cosa que no sea el color mismo. 
El primero de estos conocimientos es concreto; 
el segundo es abstracto. 

Así, pues, existen en el mundo conocible es- 
tas siete clases de objetos de conocimiento: 

Fenómenos. 

Cosas o hechos complejos que se presentan totalmente a la 

primera observación. 
Cosas o hechos complejos que constan de partes simples que 

solo pueden percibirse sucesivamente. 
Cosas o hechos complejos que constan de partes complejas 

perceptibles unas después de otras. 
Relaciones directas. 
Relaciones indirectas (leyes, reglas, ideas generales.) 
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. Relaciones indirectas (aplicaciones de las leyes, reglas o ideas 
generales). 
' De cuyas clases >de objetos se pueden tener ideas concreías í 
abstractas. 

Es fácil notar, en presencia de la especifica- 
ción hecha, que un objeto, si bien consiste a 
menudo en cosas corpóreas, complejas o mas o 

■ 

menos compuestas, consisten, con mas frecuen- 
cia de lo que al pronto parece, en meras cuali- 
dades de las cosas i en relaciones, sea de hechos» 
cosas i cualidades materiales, sea de hechos 
psíquicos, de ideas, de concepciones abstractas 
mas o menos vastas o complicadas. 

Se advierte asimismo que las seis primeras 
clases de objetos se refieren a las ciencias puras 
solamente, i que la séptima corresponde tanto 
a estas ciencias como a las de aplicación. 

Pasando ahora del mero objeto de conoci- 
miento a los objetos del trabajo, la observación 
enseña que toda concepción destinada a reali- 
zarse como industria humana no es otra cosa 
que una combinación de conocimientos pread- 
quíridos, dirigida a satisfacer una necesidad. El 
número de esas concepciones es indefinido; el 
de sus clases lo es también, como que su creci- 
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miento no tiene otro límite que la riqueza del 
ingenio humano. 

Teoría aplicada 

Siendo así que en las asignaturas se distin- 
guen varias especies de objetos de conocimien- 
to, que todas las especies se conocen concreta 
i abstractamente, i que cada especie de objetos 
se conoce de diferente modo, se sigue que 
es absolutamente necesario distinguir en cada 
ciencia pura o aplicada las especies de objetos 
que comprende, para que sea posible aplicar 
a su estudio el modo de conocer que le co 
rresponde. Por tanto, resulta esta ley peda- 
gógica: Deben especificarse los objetos de cono- 
cimiento que comprenda cada ciencia^ sea 
pura o aplicada. 

La ley de especificación impone a los maes- 
tros la obligación de examinar prolijamente 
todas las materias de su enseñanza con el fin 
de distinguir las clases de objetos que a cada 
una corresponden. I, como no han de ense- 
ñar cada materia de una sola vez i sí por 
partes pequeñas, que serán astmtos de otras 
tantas lecciones, claro es que tendrán que 
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determinar diariamente, antes de presentarse 
a sus discípulos, en qué objeto u objetos han 
de recaer las lecciones del día, sin cuyo tra- 
bajo no podrían tenerlos preparados ni prepa- 
rarse ellos para utilizarlos convenientemente. 
De la importancia grandísima que tiene la 
objetivación se infiere fácilmente qué trascen- 
dencia está reservada a la especificación de los 
objetos en los resultados de la enseñanza; 
pues la utilidad de objetivar no consiste en 
tener en vista un objeto cualquiera, o un cú- 
mulo cualquiera de objetos, i sí en tener pre- 
cisamente el que corresponde a las nociones 
que se quiere hacer adquirir, ya que de esta 
especificación depende que el conocimiento 
sea el que se desea. 

Práctica 

Siendo pocos los que objetivan el estudio 
tanto como debieran, fluye por sí la conclu- 
sión de que quienes no se cuidan de objetivar 
se cuidan menos de especificar los objetos. De 
los que objetivan no se puede decir que no 
especifican de alguna manera, porque la especi- 
ficación es necesaria a la mente humana í nadie 



V. 



Ley de especificación 87 



adquiere noción de algo sin que se le determine 
o sin determinar el objeto. Pero no es igual 
hacer este trabajo deliberadamente a hacerlo 
al acaso, ni someterla a un propósito científico 
es lo mismo que someterla a los impulsos de 
la rutina. I lo que generalmente prevalece 
es la rutina o el acaso, de donde resulta que 
las especificaciones hechas no son elementos 
conscientes de un concepto general de la ense- 
ñanza, ni conducen por lo común a los fines 
a que debieran conducir. 



CAPÍTULO Vill 



Ley de ordenación lógica 



Teoría pura.— Observación del orden en que se han de dispo- 
ner los objetos, sean coias, hechos o cualidades, para que 
la mente pueda conocerlas. Varios casos. — Conocimientos 
antecedentes; conocimientos consecuentes. Orden lógico. — 
Observación del orden en que se han de disponer los 
actos de la práctica para que sean posibles. Varios ca- 
sos. — Orden lógico de los ejercicios prácticos . — Orden 
lógico fatal i orden lógico voluntario. — Consecuencias del 
desorden. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de ordenación lógica.— 
Aplicaciones de esta ley en el orden de los conocimientos. 
Ejemplos. — Recomendación general. — Aplicación en la 
práctica. — Efectos de la inobservancia de esta ley en el 
trabajo. 

Práctica. — Frecaente inobservancia de la ley de ordenación ló- 
gica en las escuelas. Sus causas. — Consecuencias que, 
respecto de los conocimientos, se derivan tn las escuelas 
de estudiar desordenadamente. — Explicación de estos efec- 
tos — Consecuencia que en las escuelas se produce bajo el 
respecto de la educación mental. 

Teoría pura 

La observación de los hechos mentales re- 
vela que, si las personas quieren conocer cuál 
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es el producto de 56 por 37, i la suma de 

9 mas 8, no es indiferente que aprendan a 
multiplicar antes que a sumar, o a sumar 
antes que a multiplicar, sino que necesaria- 
mente debe saberse sumar, para que se haga 
la multiplicación. Cuando se quiera saber 

10 que es el verbo i cuál es su teoría, se 
adquirirá fácilmente el conocimiento, si se 
estudia la teoría del verbo después que se 
sepa lo que el verbo es; pero será imposible, 
si se adopta el orden inverso. Si Antonio 
ha dado muerte a Carlos i se desea saber si 
este hecho es criminal, será indispensable ave- 
riguar ante todo, en la ley, qué condiciones 
debe reunir un hecho de esta clase para que 
sea delito; luego, entre los testigos, si el acto 
ejecutado por Antonio tiene o nó esas condi- 
ciones; para sacar por último la consecuencia 
de si Antonio es o nó delincuente. Estas ob- 
servaciones i todas las análogas que se hagan 
producirán la convicción de que hay entre 
los conocimientos de cierta clase un orden de 
dependencia tal, que no es posible obtener unos 
sin tener previamente otros. Los conoci- 
mientos previos son antecedentes^ los que me- 
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diaiUe ellos se adquieren se llaman consecuentes. 
Pirede • decirse que toda ciencia, pura o apli- 
cada, contiene gran número de conocimientos 
así relacionados. I aún las ciencias, toma- 
das como unidades, suelen estar sujetas 
entre sí a relaciones de esta clase. Las puras 
son antecedentes de las aplicadas. Tal es 
el orden lógico. 

Se suele decir que también los hechos físi- 
cos € tienen su lógica.» Pregúntese auna plan- 
chadora qué hará primero: si planchar o calen- 
tar las planchas. Pregúntese a una costurera 
si coserá una falda antes de cortarla. Pregún- 
tese a un carpintero si es posible escoplear 
bien los largueros de una puerta o espigar 
los travesanos antes de cortar i de labrar la 
madera. Es tan obvia la respuesta, tan evi- 
dente es la necesidad de observar un orden 
determinado en esas operaciones, que la 
pregunta causaría sorpresa. 

El que escribe se sienta de cierta manera, 
coloca el papel de un modo determinado, toma 
el mango de la pluma con tales dedos, etc.; 
i, después de haber hecho todo ésto, empieza 
a escribir. ¿Porqué no empieza a escribir 
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ante todo, dejando para mas tarde la postura 
del cuerpo, la colocación del papel, etc.? Por- 
que es im[)0sible escribir, si no precede el 
cumplimiento de los requisitos preparatorios, 
o de las condiciones de que depende el trabajo; 
porque hay una sucesión necesaria, sucesión 
de hechos antecedentes i de hechos conse- 
cuentes, orden lógico, lógica de los hechos. 

Observando la práctica del dibujo, por ejem- 
plo, se nota que la representación de un objeto 
consta de perspectiva i de claroscuro; i que 
hay tal dependencia entre estas partes, que 
los ejercicios de claroscuro requieren ser pre- 
cedidos de ejercicios de perspectiva; porque 
son antecedentes necesarios, tanto para el que 
aprende, como para el artista idóneo que eje- 
cuta un dibujo. 

En todo trabajo hay hechos que necesitan 
ser ordenados de alguna manera, so pena de 
imposibilitarse la ejecución, la práctica. En todo 
trabajo se pregunta el artífice: «¿Qué debo 
hacer primero? Qué después?» I se responde; 
fDebo hacer primeramente ésto^ porque, no 
haciéndolo, no podría hacer aquello.'^ 

La observación revela además que muy a 
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menudo sucede que es de tal modo necesario el 
orden lógico, sea en el conocer, sea en el obrar 
práctico, que es imposible adquirir conocimien- 
tos o realizar un trabajo si no se le observa. La 
naturaleza se impone en tales casos de modo que 
no se pueda eludir el cumplimiento de la ley; el 
sujeto la cumple sin darse cuenta de que ella 
preside su conducta, Pero en otras ocasiones 
la necesidad no es tan imperiosa que no se 
pueda conocer o trabajar desordenadamente. 
¿Significa ésto que es indiferente cumplir o 
infringir la ley en tales casos? La experien- 
cia contesta que nó. El conocimiento desor- 
denadamente adquirido es a veces aparente, i, 
cuando es verdadero, adolece del grave defecto 
de que sus partes no estén correlacionadas, 
de que el sujeto no tenga idea de sus conexio- 
nes naturales i de que por esta causa carezca 
de verdadera certeza i de profundidad. El 
trabajo desordenado se revela a menudo por 
que sale mal y hay que rehacerlo, i siempre por- 
que ocasiona pérdida de tiempo i porque en- 
gendra el hábito del desorden, causa de que 
se malgasten muchas fuerzas. 
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Teoría aplicada 

Puesto que la naturaleza mental impide co- 
nocer bien las cosas si no se observa el orden 
lógico en la sucesión del aprendizaje, claro es 
que se impone lá ley pedagógica de que: De^ 
ben ordenarse los objetos i los ejercicios práctu 
eos de modo que se aprendan los antecedentes 
primero que los consecuentes. 

Luego, como no se puede leer palabra, 
proposición o discurso que no se haya escrito, 
ni escribirlos si antes no han sido pronunciados 
oralmente o por lo menos imaginados, ni pro- 
nunciarlos o imaginarlos s¡ no se conoce su co- 
rrespondencia con el conocimiento de algo, se 
deberá proceder en este orden: 

I *^ Tener el conocimiento del objeto; 
2° Conocer la palabra, proposición o dis- 
curso oral que significa aquél conoci- 
miento; 
3** Logografiár esa palabra, proposición 

o discurso hablado o imaginado; 
4° Leer lo que se haya logografiado. 
Dentro de cada asignatura hay ciencia pura, 
ciencia aplicada i práctica. Mas ésta es conse- 
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cuente respecto de la ciencia aplicada, i ésta, 
a su vez, de la pura; por tanto, el orden lógico 
requiere que se enseñe: 

I** Las nociones puras; 

2° Las nociones aplicadas correspondien- 
tes; 

3° La correspondiente práctica. 
Otras reglas que interesan al conocimiento 
podrían sacarse de la ley, que son frecuente- 
mente aplicables en la enseñanza. Pero esca- 
so es el espacio de que puedo disponer, i no 
conviene ahorrar demasiado el trabajo mental 
con que cada maestro debe contribuir al cum- 
plimiento de sus deberes. Basten, pues, como 
ejemplos, los que preceden, i téngase presente 
esta recomendación general; que todo maestro 
disponga la serie de las lecciones del curso de 
modo que unas sirvan de antecedente lógico 
a las ulteriores, así como los elementos de cada 
lección de modo que los consecuentes vayan 
después de los antecedentes. 

La ley requiere, como se ha visto, orden 
lógico, nó solo en la adquisición de los conoci- 
mientos, sino también en los ejercicios prácti- 
cos. I resultando de la teoría pura que, si 
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bien a menudo sucede que es de tal modo 
necesario ese orden en la sucesión de los actos, 
que es imposible trabajar si no se le observa, 
en otras ocasiones la necesidad no es tal que 
no se pueda trabajar desordenadamente, aun- 
que la infracción de la ley trae como conse- 
cuencia que el trabajo resulta mal hecho, ¡ 
que hay pérdida de tiempo i se forma el hábito 
de proceder desordenadamente, se deduce 
que los maestros deben cuidar con exquisito 
celo de que sus discípulos procbdan en todos 
los ejercicios prácticos con riguroso orden 
lógico, nó solo por lo que interesa a la eco- 
nomía del tiempo i del trabajo empleados en 
ese aprendizaje, sino también por lo que in- 
teresa a los hábitos que en la escuela se for- 
man i que tan poderosamente influyen en la 
conducta del resto de la vida. 

Práctica 

Ya se concibe que la práctica no es otra 
cosa que enseñar como la ley de ordenación 
lógica dispone. Es frecuente la inobservancia 
de esta ley, sea porque se la ignora, o por- 
que no se sepa aplicarla, o porque se crea 
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que en cualquier orden aprenden los niños. 
Esta creencia tiene su origen en una observa- 
ción superficial i engañosa. Los maestros 
que exponen las lecciones sin ordenar sus par- 
tes, han notado que consiguen que los discípu- 
los retengan la exposición mas o menos fiel- 
mente i que la repitan después; pero mucho 
yerran si creen que ésto es saber. 

Una investigación apropiada, sin que sea 
prolija, les probaría que esos niños no se han 
formado las ideas expresadas, que no tienen 
convicción de poseer la verdad, que no en- 
tienden lo que dicen, que no conocen lo mis- 
mo de que hablan. ¿Porqué? Porque la inte- 
ligencia no percibe o no concibe sino cuan- 
do se le presentan los objetos en el orden que 
su naturaleza requiere. La lección ha sido 
frustránea, por un lado; i por otro, se ha im- 
puesto a los niños un trabajo mucho mas dificil 
i penoso que si la ordenación hubiese sido ló- 
gica, porque se les ha obligado a recibir expre- 
siones obscuras cuyas conexiones naturales no 
percibían i a esforzarse extraordinariamente 
por ordenarlas i comprenderlas. Es decir 
que la inobservancia de la ley produce en la 

7 



-•j-*-' '•• sr»> 



98 Ley de ordenación lógica 

^x» I 1 1— ^m ■ n 1 « ■■ 1 I — 

escuela los mismos efectos que fuera de 
ella. 

Tales prácticas tienen, además, el inconve- 
niente, ya revelado por la ciencia pura, de edu- 
car mal^ de habituar a los niños a que sean 
desordenados en sus trabajos mentales, i a 
que procedan por impresiones mas que por re- 
flexión. Este hábito es pésimo en todas par- 
tes: pero lo es mucho mas en países como los 
nuestros, en los cuales no desempeña el racio- 
cinio el papel que debiera en las determina- 
ciones de la vida ordinaria 
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CAPITULO IX 



Ley de ordenación investigativa 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza respecto del orden 
en que se investigan los efectos, conocida la causa: o la 
causa, conocido el efecto; o la producción de un hecho, 
conocido el hecho mismo. Casos. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de ordenación investi- 
gativa. — Otra fórmula de la misma ley.— Aplicaciones que 
de ella pueden hacerse en la enseñanza escolar. — Ejem- 
plos. 

Práctica. — La ley de ordenación investigativa es infringida en 
la enseñanza . — Su infracción en la enseñanza de la física. 
—Porqué. — Refutación del mal proceder. — Orden que se 
ha observado en la enseñanza de la historia natural. — Or- 
den inverso que se empieza a seguir. — Ambos órdenes, 
exclusivamente seguidos, infringen la ley pedagógica. — 
Orden que se ha seguido en la enseñanza de la historia. 
— Orden inverso que algunos proponen. — Crítica de ambos 
órdenes. 

Teoría pura 

En los seres animados i en los inanimados 
se producen hechos o series de hechos. Todo 
hecho tiene su causa, e interesa mucho a los 
hombres conocer la relación de causalidad que 
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hay entre unos hechos í otros, así como el mo- 
do como los efectos son producidos por las 
causas. ¿Cómo se adquiere este conocimiento? 
Examinemos varios casos. 

Un niño ignorante tiene un termómetro en 
una mano i un fósforo en la otra. No sabe qué 
sucedería si aplicase el fósforo encendido al tuba 
del aparato; esto es, le ocurre un hecho que 
puede ser causa de algo, pero no sabe de qué, 
ignora el efecto. Para conocerlo acerca la pa- 
juela encendida i deja obrar a la naturaleza. 
Muy luego observa que se alarga la columna 
de mercurio. Este es el efecto. La observación 
de este hecho i de mil otros análogos demues- 
tra que cuando se conoce algo (causa) i se 
quiere conocer un efecto suyo ignorado, se re- 
curre a la experimentación i se observan los 
hechos que naturalmente se producen, en el 
orden en que se van produciendo. 

Al contrario, otro ignorante nota que la co- 
lumna de mercurio se alarga en unos días o en 
unas horas, i se acorta en otros días u horas. 
Le interesa el hecho, i le ocurre averiguar cuál 
será la causa. En este caso se conoce el efecto; 
la causa es ignorada; i se quiere conocer esta 
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causa, solamente. El ignorante la busca, no da 
con ella en algún tiempo, pero al fin de pacien- 
tes observaciones descubre que el mercurio se 
dilata cuando se calienta la temperatura am- 
biente i se contrae cuando la temperatura se 
enfría, e infiere de aquí que los cambios de la 
temperatura atmosférica son la causa de los 
cambios termométricos. Siempre que, como 
en este caso, se conoce algo (efecto) i se quiere 
conocer su causa ignorada, se investiga la rela- 
ción del hecho con otros hechos, hasta hallar 
cierta, o verosimilmente por lo menos, la de 
causalidad. 

Una tercera persona ha visto muchas veces 
el arco iris, ha notado que aparece en las nubes 
i cuál es la posición que haocjpado el meteoro 
respecto de él i del Sol. No duda de que la luz 
solar interviene en el hermoso fenómeno, pero 
ignora cómo se produce i quiere saberlo. Des- 
pués de muchas meditaciones le ocurre llenar 
de agua algo turbia una pequeñísima esfera de 
vidrio, i colgarla de un hilo dentro de una cá- 
mara obscura. Se imagina que es una gota de 
las nubes. Le falta el rayo solar que caiga sobre 
la gota. Enciende una bujía: es el Sol. Un rayo 
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luminoso pasa por un agujeríto abierto en las 
paredes de la cámara obscura i va a caer sobre 
la gota artificial. Falta ahora que el observador 
tome, respecto de esa gota i de la bujía, la si- 
tuación relativa que suele tener respecto det 
arco iris i del Sol. La toma, mira a la gota, i ve 
el color rojo. Afloja poco a poco el hilo; la gota 
baja lentamente, i ve, uno después de otro, to- 
dos los colores del arco. Ve más aún; el rayo- 
luminoso penetra en el interior de la gota por 
la parte inferior, llega aliado opuesto, se refle- 
ja en la pared de vidrio, retrocede formando 
un ángulo con la primera dirección i sale por 
la parte inferior para llegar al ojo que observa. 
Está ya descubierta la manera como el arco iris 
se produce: el rayo luminoso sufre una reflexión 
en el interior de la gota, se descompone, i se- 
gún el punto en que se refleja esté mas arriba 
o mas abajo, así es el elemento luminoso, el 
color reflejado. Se ve que, para conocer cómo 
se produce un hecho natural, hay que obser- 
varlo en el orden en que se produce, yendo al 
origen i siguiéndolo desde aquí hasta el fin. 
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Teoría aplicada 

De las nociones de ciencia pura que prece- 
den fluye esta ley pedagógica: Cuando se cono- 
ce la causa u origen de un hecho ^ pero nó este 
hecho y i se le quiere enseñar^ se experimentarán 
u observarán los fenómenos^ a partir desde el 
origen o la causa^ en borden progresivo en que 
se producen; cuando se conoce un efecto o el fin 
de una serie de hechos^ i se igtiora la causa o el 
origen^ se le enseñará procediendo regresiva- 
mente en la observación o en la investigación; i 
cuando^ conociéndose un efecto^ se quiere enseñar 
en qué orden se í>roduce^ se procederá regresi- 
vamente hasta llegar a la causa u origen i desde 
aquí se seguirá la marcha de los hechos hasta 
llegar a su término . Puede formularse esta ley 
con menos palabras, diciendo: Se enseñará a 
descubrir el efecto, yendo a él progresivamente 
desde la causa; a descubrir la causa, yendo a 
ella regresivamente desde el efecto; i a descubrir 
cómo se produce un hecho ^ yendo regresivamente 
del hecho a su origen i progresivamente det ori- 
gen al hecho. 

Esta ley es frecuentemente aplicable en la 
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enseñanza de las ciencias físicas i naturales, así 
como en la enseñanza de la historia. 

Por ejemplo: si a un niño se le quiere ense- 
ñar la teoría de la lluvia, habrá que conducir 
su atención regresivamente hasta las nubes, i 
luego hasta las aguas déla superficie terrestre, 
i volver después de aquí, siguiendo el orden 
progresivo de los hechos, a las nubes i al lu- 
gar del observador. 

Si se quiere enseñar cómo se forman los te- 
jidos i los órganos de animales i vegetales, 
una vez conocida la morfología externa, pene- 
trará la investigacióa en el interior de los indi- 
viduos que sirven de objetos, se observarán los 
tejidos; se pasará a sus componentes, las célu- 
las; en seguida al protoplasma, que es el ele- 
mento primitivo de los seres organizados; (or- 
den regresivo;) luego se estudiará su modo de 
ser, su vida, i se seguirá observando su evolu- 
ción hasta llegar ala composición de los tejidos 
i del organismo total del individuo; (orden 
progresivo). 

Silo que se quiere es enseñar la teoría de la 
evolución de las especies organizadas, se bus- 
carán regresivamente individuos de las especies 
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mas simples que se conocen í luego se seguirá 
progresivamente la serie de las especies hasta 
llegar a individuos délas especies complejas. 

I, si se ha de enseñar cómo se ha formado la 
civilización americana, habrá que retroceder de 
los tiempos presentes hasta hallar un hecho al 
cual sea forzoso atribuir el origen, para volver 
enseguida, paso a paso, siguiendo el desenvol- 
vimiento de los sucesos, hasta el estado de hoy 
en día. 

Práclica 

La ley de ordenación investigativa ha sido 
observada por todos los investigadores, en vir- 
tud de la necesidad; pero se la infringe con fre- 
cuencia en la enseñanza. 

En física, partiendo del juicio de que verda- 
des investigadas i descubiertas por los sabios 
no necesitan ser investigadas por los alumnos, 
por lo mismo que ya se conocen, o se exponen 
las conclusiones o suele seguirse invariable- 
mente al orden progresivo, yendo de la causa 
al efecto o del origen al fin. Los maestros que 
así proceden debieran pensar que los alumnos 
están en situación igual a la que tenían los sa- 



106 Ley de ordenación investigaitva 

bios antes de descubrir las verdades; i que si a 
éstos les fué necesario proceder en conformidad 
con la ley de investigación, no menos necesario 
les es a los niños. No vale lo mismo enunciarles 
una verdad que hacérsela descubrir. Por el 
primer modo tienen que prestar fe a la veraci- 
dad i al acierto del maestro; por el segundo 
adquieren verdadera convicción, que mucho 
importa, i se habitúan a investigar, que impor- 
ta más. 

En la enseñanza de la historia natural, al 
contrario, se acostumbró, hasta no hace mucho, 
proceder en todos los casos de los órganos a 
sus elenientosi de las especies superiores a las 
inferiores, i todavía prevalece la costumbre en 
muchos países,'sobre todo en la enseñanza pri- 
maria; mas, habiendo la difusión del transfor- 
mismo inducido a los sabios a estudiar la evo. 
lución en el orden en que se la supone realizada, 
se ha extendido a numerosos maestros la afi- 
ción a enseñar la botánica i la zoología comen- 
zando por la célula i por las especies inferiores, 
tanto si se proponen mostrar el proceso evolu- 
tivo de la naturaleza, como si solamente se 
proponen enseñar la anatomía de los individuos 
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organizados. Vicioso es el primer orden en la 
parte dirigida a estudiar la formación de los te- 
jidos i de las especies; pero no menos vicioso es 
el segundo en la parte dirigida a conocer la 
estructura interna de los individuos. 

Se ha seguido generalmente el orden pro- 
gresivo solo en la enseñanza de la historia, i 
empíricamente, pues se ha tomado en una épo- 
ca antigua el conjunto de los hechos de un pue- 
blo o de la humanidad, i se ha venido hasta la 
edad presente, tratando los conjuntos de las 
épocas sucesivas, sin ánimo de mostrar cómo 
i debido a qué causas se ha desenvuelto cada 
clase de hechos. Contra este orden, que es el 
de los acontecimientos, se pronuncian algunos 
i pretenden que la historia se estudie en orden 
regresivo solo, tomando por punto de partida 
los sucesos actuales i alejándose de ellos gra- 
dualmente hasta llegar a los mas remotos. 
Ambas doctrinas pecan por demasiado exclusi- 
vas. Nunca les ocurre, a los que siguen la pri- 
mera, esta pregunta: t ¿Cuándo, en qué lugar i 
en qué hechos habrá tenido origen tal costum- 
bre, tal opinión popular, i cómo se habrá desa- 
rrollado hasta ser loque es?» I, por lo mismo, 
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no sienten la necesidad de marchar regresiva- 
mente hasta dar con el origen para seguir des- 
pués su curso progresivo. Los últimos sienten 
la necesidad de regresar en las investigaciones 
históricas, pero incurriendo en error análogo al 
de los primeros en cuanto hacen consistir la re- 
gresión en retroceder de una época a la ante- 
rior tomando en cada una la totalidad de los 
hechos que en ella se hayan verificado, i ade- 
más omiten el estudio progresivo. Entre la 
marcha defectuosa de los primeros ¡ la defec- 
tuosa de los segundos, preferible es aquella, 
porque permite conocer mucho mejor i mas 
fácilmente que la segunda la causalidad de los 
sucesos, que es lo que mas interesa. 
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CAPÍTULO X 



Ley de desenvolvimiento 



Teoría pura — ObservaciÓD del individuo humano bajo el respecto 
de su desenvolvimiento. — Desigualdad con que se desen- 
vuelven las aptitudes individuales. — Causas que determinan 
ese desenvolvimiento. — Desarrollo de los hábitos. — Ne- 
cesidad de proporcionar la cantidad i la intensidad del 
trabajo al grado de desenvolvimiento de las aptitudes. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de desenvolvimiento. — 
Obligación que esta ley impone a los maestros para con sus 
discípulos.— Aplicabilidád de la ley a toda clase de per- 
sonas. 

Práctica — Infracción de la ley de desenvolvimiento en la prác 
tica de las escuelas. — Casos frecuentes. 

Teoría pura 

No está bien constatado cuáles son las fun- 
ciones que no ejerce todavía el niño en los 
primeros días de edad; pero los experimentos 
hechos autorizan la opinión de que hacia el 
fin de la primera infancia funcionan casi todos 
los órganos físicos i todas las fuerzas mentales. 
Empero, si se observan estas funciones en el 
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individuo de siete años, en el de diez, en el 
de doce, en el de quince, en el de veinte, etc., 
se notará que va aumentando gradualmente 
su energía hasta la edad madura. Se notará 
asimismo que no se desenvuelven todas las 
aptitudes con igual celeridad, sino que unas 
adquieren notable vigor en la primera infan- 
cia, otras en la segunda, ^^ otras en la ju- 
ventud, otras mas tarde. Probablemente su- 
cede que mas pronto se desarrollan las que 
mas se ejercitan durante lavidadef individuo, 
quizás también las que mas se han ejercitado 
durante la vida de varias generaciones, por 
manera que influyen en el desarrollo el ejer- 
cicio actual i una virtualidad heredada, debida 
al ejercicio de los ascendientes. 

Se carece de estudios bastante prolijos i nu- 
merosos para establecer con qué celeridad se 
desenvuelve cada aptitud, según sean el clima, 
las costumbres, el temperamento i muchas 



24) A ñn de evitar las dudas o errores de comprensión a que 
suelen dar lugar las varias maneras de usar los nombres de eda- 
des, advierto que denomino: infancia o niñez a la edad que me- 
dia entre el día del nacimiento i la época de la pubertad; 
primeta infancia a la edad que llega hasta los siete años, i segunda 
infancia a la que le sigue hasta el fín de la niñez. 
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Otras circunstancias que en el fenómeno influ- 
yen; pero se sabe que es diversa en cada indi- 
viduo, i que la diferencia entre el máximum i 
el mínimum no es muy considerable, motivo 
por el cual se pueden reunir en un grupo los 
mas de los individuos de igual edad, por 
haber alcanzado sensiblemente igual grado 
de desenvolvimiento, i en uno o dos mas 
los que han alcanzado un grado excepcio- 
nal. 

Lo general es que, aun cuando funcionen 
todas las aptitudes mentales, se desenvuelvan 
con mayor rapidez las cognoscitivas i las re- 
cordativas que las productivas; que de las pri- 
meras, se vigoricen antes los sentidos que la 
inteligencia; i que, de las aptitudes intelectua- 
les, se desarrollen mas pronto la de compa- 
rar i la de analizar que las de sintetizar, i to- 
das éstas que la de raciocinar. 

En la primara infancia sobresalen el poder 
de los sentidos, el de analizar el mundo físico, 
i el de las sensaciones. En la segunda edad 
adquieren vigor considerable los sentimientos 
i las facultades de clasificar. En la edad si- 
guiente se fortalecen en alto grado las apti- 
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tudes racionales, tendiendo a predominar en 
las decisiones del individuo. 

La fuerza muscular se desenvuelve por gra- 
dos en todas estas edades, pero no hay expe- 
riencia que permita determinar el cuánto, como 
dato general. 

Los hábitos se forman i se cambian rápida- 
mente al principio de la vida. Según los 
años transcurren, adquieren tenacidad cre- 
ciente, pero se forman con mas lentitud. 

A esta graduación con que todo el organis- 
mo llega a su estado normal se debe que los 
individuos tengan que consultar constante- 
mente sus fuerzas en cualquier trabajo que 
quieran llevar a cabo. La experiencia ha 
mostrado que consiguen buen éxito sin per- 
judicar el organismo, favoreciéndolo por lo 
regular cuando trabajan sólo en lo que cómo- 
damente puedan hacer mental o físicamente. 
Digo «cómodamente,» porque, si se eleva el 
ejercicio hasta los límites mas altos de la posibi- 
lidad, pronto sobreviene la fatiga, sufren gran 
depresión las aptitudes, i el individuo queda 
incapacitado para continuar el trabajo. 
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Teoría aplicada 

Conocido que sería imposible conseguir 
que una persona aprenda o haga mas de lo 
que el grado de desenvolvimiento de sus fuer- 
zas mentales i físicas le permite, i que perdería 
fuerzas, si no aprendiese e hiciese cuanto 
buenamente puede, 3e sigue que la enseñanza 
debe tener por límite el grado de posibilidad 
del que aprende; i, como este límite varía en 
cada individuo a medida que las edades trans- 
curren, se infiere esta ley pedagógica: La 
enseñanza teórica i la práctica deben acomo- 
darse al grado de desenvolvimiento que las 
fuerzas del alumno hayan alcanzado en el 
momento del estudio o del trabajo. 

Por tanto, el maestro debe examinar cuida- 
dosamente las aptitudes físicas i psíquicas de 
cada uno de sus discípulos, ejercitarlos en el 
grado de poder a que alcanzan, cumpliendo las 
leyes pedagógicas, i abstenerse de enseñarles 
cosa alguna, teórica o práctica, que requiera 
un exceso cualquiera de fuerza . 

Aunque las leyes pedagógicas son universa- 
les, su naturaleza es tal que permite aplicarlas 

8 
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tan acabadamente al niño de dos meses como 
al hombre de cincuenta años. Son eminente- 
mente adaptables. El maestro debe, por lo 
mismo, cuidar de aplicarlas a cada alumno 
según sea el vigor que sus aptitudes hayan 
alcanzado, tanto en los ejercicios que se dirijan 
a instruir como en los qv;e se dirijan a educar 
la mente o los músculos. 

Práctica 

La ley de desenv^olvimiento es generalmente 
infringida en la práctica, así porque se obliga 
a los niños a hacer ejercicios intelectuales 
que corresponden a grados mas avanzados 
del desarrollo mental, como porque la cantidad 
de trabajo excede de la que pueden realizar 
cómodamente. Es contraria a esta ley la re- 
gla de que las clases duren tantas horas diarias 
para los niños de 6, 7 u 8 años, como para los 
que cuentan 12, 14 o í6. Lees contrario el 
uso de obligar a todos a desempeñar deberes 
domésticos que requieren dos, tres o mas horas 
de tensión mental, después de las cinco em- 
pleadas en trabajar bajo la dirección del maes- 
tro. Estos excesos fatigan al alumno, produ- 
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cen el agotamiento de sus fuerzas, i lo inhabilitan 
para asimilar lo que estudia i para continuar 
mas tarde con buena voluntad los cursos supe- 
riores. Nada puede darse mas irracional i 
mas dañoso que el afán de igualar en el trabajo 
a seres dotados de desigual potencia. 



CAPÍTULO XI 



Ley de continuidad 



Teoría pura — Observación de la naturaleza en cuanto a la ma- 
nera continua en que deben disponerse los objetos que 
forman serie, para conocer la relación de los objetos medía- 
tos. — Certeza que resulta de conocer las relaciones de 
todos los términos intermedios. — Imposibilidad de conocer, 
o probabilidad a lo sumo, que resulta de ignorar algún tér- 
mino intermedio. — Continuidad de ios hechos en el orden del 
desenvolvimiento. 

TEOidA APLICADA — Inferencia de la ley de continuidad. — En qué 
casos debe aplicarse esta ley. 

Práctica — Frecuencia con qae en las escuelas se descuida el 
cumplimiento de la ley de contmuidád. — Causa de esta des- 
viación en algunos casos — Inobservancia de la ley en otros 
casos. 

Teoría pura 

En este razonamiento: 

a es mayor que 6, 

b, es mayor que c, 

c, es mayor que d; 
luego, a es mayor que d, 

es de todo punto necesario conocer prime 
ramente la relación a>¿, después la relación 
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b^c^ i en seguida la relación c^d^ para lle- 
gar, al fin, al conocimiento de que el primer 
término a es mayor que el último d. Pero, 
si se suprimiese cualquiera de las relaciones 
intermedias, tal como ¿>r, quedaría éste; 
cO>b . . . ,c>d. Estas dos relaciones están 
escritas en s>i orden lógico, pero sería impo- 
sible saber si a es mayor o menor que ¿/^ 
porque no se sabría cuál es la relación de 
b i ¿:, porque se habría dado un sallo. Esta 
observación muestra que no basta hacer suce- 
der varias lecciones según su orden lógico; que 
es necesario que no se dé salto alguno de una 
lección a la que le siga, que los términos de 
una serie lógica de materias deben sucederse 
de modo continuo. 

Si en las ciencias físicas o en las naturales 
se conoce un hecho cuya causa ignorada está 
en el extremo opuesto de una serie de hechos^ 
será menester recorrer, uno por uno, todos 
los hechos intermedios de la serie, siempre 
que se quiera conocer la causa. Si lo conocido- 
es la causa i se quiere conocer un efecto remo 
to, forzoso es también al hombre observar 
todos los hechos intermedios i seguirlos en el 
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orden en que se producen para quedar sa- 
tisfecho. De donde se infiere que en las in- 
vestigaciones es también necesaria la cotitinui- 
dad. 

Si la observación comprende la serie com- 
pleta, el observador adquiere ia convicción 
plena de que conoce verdaderamente la rela- 
ción de los términos extremos. Si faltan al- 
gunos términos intermedios, puede llegar a 
conjeturarse la relación de los extremos, pueden 
íoxvci^x^^ hipótesis mas o menos admisibles; pe- 
ro no habrá mas que una probabilidad de que 
la concepción sea verdadera, probabilidad tan- 
to mayor, tanto menos discutible, cuanto me- 
nos sean los términos medios ignorados. 

lEn el orden espontáneo de desenvolvimiento 
de las aptitudes físicas i psíquicas del ser huma- 
no se nota celeridad o lentitud en el pasaje de 
unos grados a otros; pero los progresos son 
siempre continuos, tanto si en ellos obran sola 
mente los impulsos espontáneos de lanaturale- 
za, como s; intervienen esfuerzos voluntarios; 
Ninguna persona pasa bruscamente de un 
grado de poder a otro considerablemente ma- 
yor, en estados normales. De donde resulta 
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que no puede pasar bruscamente de un nivel 
de conocimientos a otro nivel mucho mas 
elevado, sino que va ascendiendo por grados 
de los inferiores a los superiores, de los mas 
simples a los mas complejos, de los obvios a 
los menos obvios, etc., según se van vigorizan- 
do las facultades. 

Si se observa cómo se adquieren los há- 
bitos, se nota que no se forman de pronto^ 
sino que los actos primeros producen en el 
organismo efectos insensibles, los próximos 
se hacen sentir apenas en sus consecuencias, 
los subsiguientes acentúan los resultados algo 
mas, i así, sin que el sujeto tenga conciencia de 
cuánto adelanta su habituación en cada paso, 
llega a tener hábitos irresistibles. 

La misma continuidad se nota en el apren- 
dizaje de toda práctica, sea física o mental. 
Véase a un niño de pocos meses: ¡cuántos 
esfuerzos hace, de eficacia gradualmente ma- 
yor, hasta conseguir lo que el vulgo llama 
«el "^xxvciéx pininofi! ¡Cuan insensible, sucesión de 
progresos necesita realizar luego para con- 
servarse de pié con seguridad, i cuántos mas 
para dar los primeros pasos! Obsérvese cuánto 
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tiempo emplea desde la primera vez que in- 
tenta pronunciar la rr hasta que consigue ar- 
ticularla netamente, i cuan imperceptible es la 
continuidad de los adelantos que realizal Esto 
mismo sucede en los adultos. Nada aprenden 
si no es mas o menos paulatinamente, si no 
es a condición de una perfecta continuidad. 

Teoría aplicada 

De las nociones que preceden se saca 
esta consecuencia: que no se pueden adquirir 
conocimientos de hechos sujetos a un orden 
lógico o que se generan unos a otros, ni some- 
ter el organismo a trabajos que ocupen rango 
superior en el orden de las dificultades, si no 
se recorre continuamente la serie de los he- 
chos o de las dificultades. Tenemos, pues, 
otra ley pedagógica, que enunciaremos así: 
Debe haber continuidad en la enseñanza de las 
ideas i de los hechos sujetos a orden sucesivo de 
dependencia o de desarrollo. 

Esta ley debe cumplirse toda vez que para 
llegar a un conocimiento es indispensable re- 
correr una serie de hechos o verificar una serie 
de razonamientos. Debe cumplirse especial- 
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mente cuando se observan las leyes de orde- 
nación lógica, de ordenación investigativa i 
de desenvolvimiento. 

I, así como es imposible instruir sin someter 
a los alumnos a series continuas de ejercicios 
cognoscitivos, no es posible desenvolver ni 
habituar ninguna fuerza, sea mental o física, 
ni enseñar ninguna práctica, sea del genero 
que se quiera, si no se cuida de que las series 
de ejercicios sean continuas. Cuanto mas 
continuas sean, mas se facilitará la tarea de 
los alumnos i mas pronto i mejor se alcanza- 
rán los resultados que se desean. 

Práctica 

Suele desatenderse la ley de continuidad con 
mas frecuencia tal vez de la que acaso se su- 
ponga. Como los maestros conocen las con- 
clusiones lógicas a que quieren conducir a sus 
alumnos, i no sienten ya la necesidad de ade- 
lantar paso a paso en los razonamientos, in- 
curren, con la mayor facilidad i sin advertirlo, 
en el error de hacer precipitar los procesos 
mentales, omitiendo reflexiones que son indis- 
pensables a los niños para pasar consciente- 
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mente de los primeros datos que se les dan a 
la noción ñnál que se quiere suministrarles. En 
análogo descuido incurren a menudo los que 
aplican la ley de investigación, por parecerles 
que la prolijidad de los procedimientos requiere 
mas tiempo que el disponible. De tales solu- 
ciones de continuidad resulta que los niños 
no adquieren conocimiento cabal, i, lo que es 
peor, que se habitúan a proceder mal. 

Se infringe además la ley de continuidad, 
en los actos regidos por la de desenvolvi- 
miento: dentro de una clase, dando lecciones 
cuya materia no es la que inmediatamente 
sigue a la lección anterior de la misma asig- 
natura; dentro de una escuela, pasando a los 
niños de una sección a otra o de un grado a 
otro superior, sin que esté preparado suficien- 
temente para abordar su programa; i dentro 
de la enseñanza común, pasando los estu- 
diantes de las escuelas primarias a los colegios 
de enseñanza segundaria mucho antes que 
hayan terminado el curso de aquellas. 
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Ley de coordinación 



TBOBÍ4 PURA. — Examen de las ciencias puras. Clases de cono- 
cimientos que las constituyen. — Examen de las ciencias apli- 
cadas, bu estructura en general. — Examen de las prácticas. — 
Orden en que naturalmente se conocen las diversas partes 
componentesde las ciencias puras i sus derivaciones de apli- 
cación, i en que se hacen las prácticas respectivas. — Necesi- 
dades facticias que determinan, por otra parte, a avanzar 
por grados i a la vez en todas las clases de conocimiento. 

Teoría aplicada. — Inferencia déla ley de coordinación. — Cómo 
se ha de proceder, en virtud de esta ley, en la adquisición 
de los conocimientos teóricos i en el aprendizaje de la prác- 
tica. — Ejemplos: aplicación de la ley a la enseñanza de la 
gramática. — Efectos de la aplicación de la ley de coordi- 
nación. 

Práctica. — Malas aplicaciones de esta ley que se hacen en los 
programas escolares, en los libros en que los niños i los maes- 
tros estudian, en la enseñanza. 

Teoría pura 

Si se examina el contenido de la física, se 
notará que consta de mecánica, de acústica^ 
de óptica, etc.; i examinando el contenido de 
las otras ciencias puras, se advertirá que tam- 
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bien entran, en cada una de ellas, varias par- 
tes, í que cada una de éstas se compone 
principalmente de conocimiento de hechos i 
cosas, de conocimiento de clases í de conoci- 
miento de leyes. 

Las ciencias de aplicación suelen constar, 
asimismo, de varias partes; pero es común 
que ¡deas muy generales sirvan como de prin- 
cipio generador a la totalidad de las partes, 
a algunas, o a cada una, por manera que estas 
partes se componen de aplicaciones de tales 
principios a casos de la vida real. 

Las prácticas, como que no son otra cosa 
que la ejecución de las teorías aplicadas, 
participan de la división de estas teorías. 

Pasando a observar cómo proceden las per- 
sonas en la adquisición de estos conocimientos, 
se nota que no esperan, para conocer una 
parte cualquiera de una ciencia i sus deriva- 
ciones teóricas i prácticas, a que hayan conoci- 
do completamente otras partes de esa ciencia 
con sus derivaciones; i que no esperan tam- 
poco, para conocer una ciencia pura i sus 
derivados, a haber conocido totalmente otras 
ciencias puras i sus derivados; sino que. toman- 
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do toda la naturaleza tal como es, sin divi- 
dirla, sin distinguir entre unas i otras ciencias, 
i acaso sin conciencia de que existan divisio- 
nes tales, hechas para comodidad o para la 
especial ización del estudio, observan indistin- 
tamente toda clase de fenómenos, de hechos i 
de cosas, clasiñcan estas nociones, descubren 
empíricamente las leyes que están mas a su 
alcance i luego las aplican. 

Proceden en ésto de tal manera, que a 
medida que van conociendo fenómenos, cosas 
i hechos, los van clasificando; i a medida que 
los clasifican investigan las leyes de cada gru- 
po; i a medida que conocen propiedades i le- 
yes las aplican a satisfacer necesidades. 

Por otra parte, nó todas las personas pue- 
den dedicarse a aprender hasta que se haya 
completado el saber de cada asignatura: por 
causas diversas tienen unos que dar fin a su 
aprendizaje mucho antes. De aquí se deduce 
que, si hubiera que aprender sucesivamente 
las partes de que constan las ciencias puras, 
i sus relativas teorías aplicadas i sus prácticas, 
cesarían los individuos de aprender, cuando ya 
conocieran completamente unas partes i antes 
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de empezar a conocer las otras; esto es, sin 
adquirir, ni en grado ínfimo, la aptitud de 
satisfacer algunas necesidades de la vida real. 
Como este resultado es contrario al fin con que 
todas las personas aprenden, como el desen- 
volvimiento del ser humano debe comprender 
todas sus fuerzas i, por lo mismo, han de 
satisfacerse todas las clases de necesidades^ 
la naturaleza induce a todos a aprender algo 
de todas las partes de las ciencias puras i apli- 
cadas i de las prácticas respectivas, con pre- 
ferencia a aprender totalmente unas partes ¡ 
nada de las demás. 

Teoría aplicada 

Las nociones puras* que acabo de apuntar 
entrañan esta ley: Enséñense indistintamente 
los fenómenos^ hechos i cosas del mundo sensi- 
ble; clasifíquense indistintamente estas nociones; 
investiguense indistintamente las leyes; infié- 
ranse las teorías aplicadas en el orden en que 
se adquieren las teorias puras ^ i hágase la prác- 
tica en el orden en que se derivan las nociones 
aplicadas. 

Así, pues, como la distinción de las cien- 
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cias ha de ser obra del estudio, resultado de 
clasificaciones que el alumno debe verificar, 
menester es que se le ejercite en conocer in- 
distintamente los fenómenos, hechos í cosas de 
la naturaleza entera; en clasificar todos esos 
fenómenos, hechos i cosas indistintamente; en 
investigar indistintamente las leyes de todas 
las clases de fenómenos, hechos i cosas; en 
inferir, a medida que llegue la oportunidad, 
las nociones de aplicación, para practicarlas 
según se van derivando. 

En otros términos: se deberá prescindir, en 
la enseñanza primaria, de las divisiones que 
suelen traer generalmente los libros de ciencia, 
i enseñarse indistintamente elementos de todas 
las divisiones que los tratadistas hacen. Así, 
por ejemplo, en gramática: no se desarrollará 
primeramente toda la teoría i la práctica del 
nombre substantivo, después las del adjetivo, 
después las del verbo, etc., sino que ante todo 
se hará adquirir la noción del nombre, del 

adjetivo, del verbo después se darán 

a conocerlos modos de ser de todas las clases 
de palabras; después sus clasificaciones; des- 
pués sus leyes; i sucesivamente se hará la 
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práctica de esos conocimientos. I no se ha 
de esperar tampoco a que esté concluido ef 
estudio de todas las clasiñcaciones para co- 
menzar el de las leyes, ni el de todas éstas 
para comenzar la práctica, sino que se harán 
parcialmentelos estudios, las aplicaciones teó- 
ricas i los ejercicios prácticos en cuanto haya ba- 
ses suficientes para abordarlos con buen éxito. 
La aplicación de la ley de coordinación 
dará por resultado el paralelismo de todos los 
conocimientos, el concepto de la unidad del 
mundo, i la distinción espontánea de las cien- 
cias como consecuencia de las clasificaciones 
de mas en mas comprensivas que se hajíait 
en el curso del aprendizaje, i su disposición 
es el tercer elemento del concepto, tan empí- 
rico i tan indeterminado hasta ahora, de la 
^dSi\2Áz enseñanza concéntrica, ^^ 



\ 25) Se entiende por tal la enseñanza simultánea de todas las- 

■^ materias i de todas las partes de cada materia. Tomila literal- 

^' mente esta deñnición, el concepto es falso. Reconocíén ! olo asir 

t ^ han propuesto unos uní excepción, otros otra, i ha resultado que 

no se sabe en qué c.nsiste precisamente el conccntrícismo. Pero- 
apliqúense las leyes de coordinación, de ordenación lógica i de 
desenvolvimiento, i se tendrá un concepto claro i perfectamente 
deñnido de lo que debe ser contemporáneo i de lo que deiie ser 
sucesivo en la enseñanza. 
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Práctica 

Esta ley es mal aplicada en los programas 
escolares, generalmente; pues con frecuencia 
registran ciertas materias en un año i las exclu- 
yen de otros, o reparten cada materia en varios 
años del curso, incluyendo una parte diferente 
en cada año, sin que lo requiera la ley de orde- 
nación lógica, ni la de desenvolvimiento. 

Rarísima es la aplicación que de ella se 
hace en los libros que se escriben para el uso 
de los niños. Casi todos ellos desarrollan 
en varÍ33 capítulos otros tantos asuntos, desde 
sus elementos hasta su conclusión; i, si bien 
es verdad que unos pocos, muy pocos, se han 
publicado en las repúblicas del Plata mostran- 
do el deseo de desarrollar la materia por 
grados c concéntricos t de sus partes, lo han 
intentado con tan mala suerte los mas de 
ellos, con tal ausencia de criterio pedagógico, 
que ha resultado un revoltijo deplorable. 

La enseñanza, que por lo regular se ajusta 
a los libros de los alumnos, o a los que los 
maestros consultan, lleva la forma que le da 
el molde. 
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CAPÍTULO XIII 
Ley de combinación 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza, con el fin de co- 
nocer qué influjo ejerce en el aprendizaje el estudio de 
materias entre sí relacionadas. Examen de varios casos. — 
Influjo que ejerce en la recordación. — Conclusión general. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de combinación. — Ex- 
plicación de esta ley. — Materias cuyo estudio puede hacerse 
combinadamente. — Porqué pueden aprenderse así las cien- 
cias puras i el lenguaje.— Porqué la lectura i la logogra- 
fía . — Porqué la melografía i la lectura musical o entonación. 
—Porqué la histeria, la geografía i la etnografía.— Porqué 
la anatomía i la fisiología. 

Práctica. — En el estudio de qué materias se suele aplicar en las 
escuelas la ley de combinación. — Aplicaciones indebidas de 
la ley que algunos pietendtn hacer. Ejemplos. — Porqué no 
pueden combinarse la logografía i la caligrafía, la lectura i 
la gramática. 

Teoría pura 

Si se presencia un suceso, se le recuerda 
siempre conjuntamente con el paraje en que 
ocurrió, i suele bastar la presencia de este lugar 
o su recuerdo, para que se recuerde el suceso, 
i vice versa. Si en vez de presenciarlo, se lee u 
oye un relato, se le entiende mucho mas fácil- 
mente si al mismo tiempo se describe el lugar, 
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porque no es de dudarse que la noción de la 
topografía hace concebir cómo las cosas han 
debido ocurrir como ocurrieron i nó de otro 
cualquiera. Si solo se vé en un hueso el lugar 
en que se inserta un músculo, no se tendrá idea 
tan completa de la importancia del músculo, 
ni del punto de inserción, como si a la vez se 
examina la función que el músculo desempeña, 
porque en este último caso el punto de inser- 
ción concurre a explicar la función del músculo, 
así como esta función explica porqué el órgano 
se inserta en tal punto. I nó solo se facilita el 
conocimiento, sino también el recuerdo, por la 
relación de los términos. Estos ejemplos reve- 
lan que ciertas materias se conocen mejor i se 
recuerdan mas fácilmente si están íntimamente 
relacionadas con otras en el acto del conoci- 
miento, que si aparecen solas o aisladas. 

Teoría aplicada 

De donde fluye la ley pedagógica de que: 
Debe combinarse la enseñanza de varias mate- 
rias siempre que sus conexiones sean tales que 
combinadas se aprenden con mas facilidad o 
mejor que si se las enseña separadamente. 
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No debe entenderse que se combine la ense- 
ñanza total de varias materias. Hay materias 
<jue tienen estrechísima conexión entre sí, en 
algunas de sus partes, i nó en otras. Esta cone- 
xión es a veces duradera o extensa; otras veces 
es meramente accidental. Se concibe, por lo 
mismo, que la ley rige las partes conexas, nó las 
otras. Por eso dice que debe combinarse la en- 
señanza de varias materias % siempre que sus 
conexiones sean tales que», etc. 

Entre las materias que comprenden partes 
conexas sobresalen todas las ciencias puras i 
el lenguaje, la lectura i la logografía, la lectura 
musical i la melografía, la historia i la geogra- 
fía, la anatomía i la ñsiología. 

En efecto: al estudiar la naturaleza i los pro- 
ductos humanos se encuentra el alumno con 
gran cantidad de fenómenos, de cosas, de he- 
chos, de cualidades i de relaciones cuyos nom- 
bres o maneras de enunciación ignora; i es tan 
íntima la relación de esos objetos con sus deno- 
minaciones o modos de enunciarlos, es necesi- 
dad tan imperiosa el saber cómo se llama algo 
•que recién se conoce, que ninguna oportunidad 
tan buena para enriquecer el lenguaje de los 
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niños como el momento en que se les enseña al- 
gún objeto. 

La logografía es la escritura del lenguaje 
articulado. Enséñese a un niño que el nombre 
de una mesase escribe así: mesa^ hágasele es- 
cribir este nombre, i por el hecho aprenderá 
inevitablemente dos materias a la vez: a logo- 
grafiár el nombre i a leer la logografía de ese 
nombre. Este ejemplo demuestra lo estrecha- 
mente ligados que están la logografía i. la lec- 
tura, en su parte mecánica. La enseñanza de 
la logografía termina cuando el alumno está 
diestro en escribir correctamente cuanto se ha- 
bla. Pero la enseñanza de la lectura continúa 
todavía por mucho tiempo; pues, vencidas las 
dificultades del mecanismo, quedan las de la 
expresión, que son las mayores. 

La melografía es a la lectura rniisicál loque 
la logografía es a la lectura común. Lo dicho 
de estas materias conviene, pues, a las otras. 

La naturaleza física de un país influye tanto 
en las costumbres i en los acontecimientos del 
pueblo que lo habita, que no puede tenerse idea 
exacta de las causas de estos hechos si no se 
combina con su exposición el conocimiento de 
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aquellas circunstancias. Puede argüirse que 
nada impide estudiar primeramente la geogra- 
fía i después la historia, o al contrario. Es ver 
dad, i forzoso es separar tales estudios, gene- 
ralmente, en los desarrollos superiores de la en- 
señanza. Pero también es verdad que dista 
mucho de ser tan atractivo el estudio de la 
geografía i de la historia, tan inteligente 
tan fácilmente recordable si se estudian se 
paradamente, como lo son si se estudian com 
binándolos según las ocasiones lo requieren 
Esta combinación ocasional es tan necesaria 
condice tanto con la naturaleza humana, que 
aún en los cursos superiores, cuyos alumnos 
tienen extensos conocimientos de geografía i 
de etnografía, es indispensable ampliar oca- 
sionalmente esos conocimientos para darse 
cuenta de hechos que a la sazón se estudian. 
Lo mismo tiene que hacer el sabio en su 
gabinete de trabajo. De ahí la especialidad 
de las geografías i de los atlas históricos, 
cuya consulta carecería de sentido si no con- 
curriera el interés de resolver algún problema 
histórico. 

Muy semejante es la relación de la fisiolo 
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gía i la anatomía, a la que tiene la geografía 
con la historia; pues así como la Tierra es el 
escenario en que los pueblos actúan, los órga- 
nos son la materia en que se verifican los he- 
chos fisiológicos; i así también como la geo- 
grafía clá razón de los sucesos históricos i la 
historia de muchos accidentes geográficos, 
la anatomía la da de los fisiológicos, i éstos 
de aquella. La combinación ocasional de su 
enseñanza es, pues, tan útil como lo es la de 
la geografía i la historia. 

Pienso que estos ejemplos bastan para de- 
mostrar en qué casos es aplicable la ley de 
combinación. ^^ 

Práctica 

Suele observársela ley en la práctica de las 
escuelas, tratándose de algunas asignaturas, 



26) Algunos de los que tienen en vista esta ley entienden que 
las materias enseñadas combinadamente componen una sola, una 
sola disciplina. Incurren en error. Las diferencias especíñcas de 
las materias no consisten en que no se presten a ser combinadas 
en la enseñanza elemental; consisten en la naturaleza de su objeto. 
La lectura tiene un objeto i la logografía otro. No es idéntico el 
objeto de la anatomía al de la fisiología; ni el objeto de las cien- 
cias puras es el mismo o semejante al particular del lenguaje. El 
concepto erróneo de la unidad conduce a combinaciones forzadas, 
que dañan en vez de hacer bien. 
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como la lectura i la logografía, pero nó con la 
constancia deseable en la enseñanza de otras, 
tales como la anatomía i la fisiología. A me- 
nudo se pretende combinar la enseñanza de 
materias que no son susceptibles de tal combi- 
nación, como sucede respecto de la caligrafía i 
la logografía, la lectura i la gramática, etc. La 
ley no prescribe que se enseñen en una misma 
lección materias mas o menos inmediatamente 
relacionadas entre sí; lo que prescribe es que 
se combine la enseñanza de materias que, ense- 
ñadas de este modo, se aprenden mas fácil- 
mente que si se las enseña separadas. La 
logografía i la caligrafía no pueden combinarse 
en una lección; hay que suspender la enseñan- 
za de una para enseñar la otra. Lo mismo pue- 
de decirse de la lectura i lá gramática. Además 
la enseñanza caligráfica no favorece la logográ- 
fica, ni vice versa; así como la enseñanza de la 
gramática no influye en la enseñanza de la lec- 
tura, ni ésta en aquella. Estas asociaciones ar- 
bitrarias solo pueden explicarse como resulta- 
dos de un vislumbre empírico muy imperfecto 
de la ley. 



CAPÍTULO XIV 
Ley de oportunidad 



Teoría pura — Observación de la naturaleza en cuanto a la edad 
mas adecuada para aprender.— Respectiva aptitud adquisiti- 
va de las diversas edades. — Relación de las edades con la 
fatiga . — ^Edades productivas . — ^Resumen . 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de oportunidad.— Expli- 
cación de esta ley. 

Práctica. — Cómo suele aplicarse la ley de oportunidad general- 
mente. 

Teoría pura 

Enseña la experiencia que el ser humano, 
en estado sano, es apto en todas las edades 
para aprender ciencias i trabajos, teorías i 
prácticas. Pero también enseña que no es 
igualmente apto en todas las edades. Se nota 
en todos los países que durante la primera 
infancia se adquieren los conocimientos i los 
hábitos con suma facilidad, siempre que co- 
rrespondan al grado de desenvolvimiento de 
las fuerzas psíquicas i físicas i que el sujeto 
obre en conformidad con las leyes de su orga- 



142 Ley de oportunidad 



nísmo; pero que también se olvidan fácilmente 
los primeros i se desvanecen los segundos. 
En la segunda infancia la facilidad es algo 
menor; pero, por efecto del desenvolvimiento 
de las aptitudes, las adquisiciones son mas 
extensas, mas serias, mas profundas i mas 
persistentes. 

Hay otra diferencia importante; i es que en 
la primera infancia se produce la fatiga men- 
tal mucho mas fácilmente que en la segunda, 
así como se tolera mucho menos cualquiera 
restricción de la libertad i de las relaciones 
afectivas propias de la familia. Se ha notado 
que los niños sometidos a la tarea i a la disci- 
plina de las escuelas antes de los siete años 
suelen hastiarse de estudiar para cuando lle- 
gan a los doce o catorce años, por manera que 
se inutilizan para el aprendizaje intelectual 
hasta el punto, nó ya de emprender cjrsos 
superiores al primario, sino de dedicarse a 
simples lecturas instructivas en las horas de 
ocio. De donde se sigue que, si bien la pri- 
mera infancia es de notable actividad mental^ 
soporta mas fácilmente la segunda las condi- 
ciones de una enseñanza reglamentada. 
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Las cualidades propias de la segunda infan- 
cia son, naturalmente, mucho mas pronun- 
ciadas en la edad de la adolescencia^ en la 
juventud, i llegan a la máxima intensidad en la 
edad viril. 

Por otra parte^ como las fuerzas físicas son 
débiles durante las dos infancias, i aún en la 
adolescencia, i también las aptitudes mentales 
productivas, el ser humano no suele ocuparse 
en trabajos profesionales mecánicos de alguna 
importancia hasta pasados los dieciséis años, 
ni de ejercer profesiones científicas hasta haber 
cumplido veintinco años; por manera que 
adquiere o acumula poder principalmente an- 
tes de estas épocas, i produce principalmente 
después. 

De donde resulta que las edades en que el 
individuo humano se consagra principalmente 
a robustecer i a desarrollar todas sus fuerzas, 
i, por lo mismo, a adquirir conocimientos, há- 
bitos, destreza práctica, que son modos de ser 
de la fuerza, son la infancia i la adolescencia, o, 
mas precisamente, los primeros catorce o die- 
ciséis años de vida i los diez siguientes, según 
sean los grados del aprendizaje. 



1 44 Ley de oportunidad 



Teoría aplicada 

De lo dicho surge la consecuencia de que 
la edad mas oportuna para el aprendizaje 
primario es la segunda infancia, ¡ que la opor 
tuna para el aprendizaje segundario es la 
adolescencia o juventud. I, como esta con- 
clusión tiene carácter de universalidad, tene- 
mos la ley pedagógica en virtud de la cual: 
Debe darse la enseñanza primaria en el segundo 
periodo de la niñéz^ i la segundaria durante 
la juventud. 

No deben tomarse las expresiones infancia^ 
juventud tan extrictamente que se entienda 
que en todas partes ha de terminar la ense- 
ñanza primaria al fin de la niñez, i que la en- 
señanza segundaria ha de durar hasta que 
comience la edad viril. La infancia dura hasta 
que la persona es púbera i la pubertad se de- 
clara mas tarde o mas temprano, según sean el 
sexo i el clima. En ciertos países llega la in- 
fancia de las mujeres hasta los diez años i la de 
los varones hasta los doce; en otros se pro- 
longa hasta los 14 en las primeras i hasta los 
15 016 en los últimos. Así también es más 
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O menos tardía i mas o menos larga lajuven- 
túd. Decir que aquella edad es la oportuna 
para los estudios primarios es como decir que 
éstos se deben hacer en los primeros tiempos 
de la vida, esto es, antes de los 14 o 1 6 afíos, nó 
mas tarde; i agregar que la enseñanza segun- 
daria debe darse a la juventud es como agre- 
gar que se la debe dar mientras las personas 
estén entre los 140 16 años ¡los 25. 

Práctica 

La ley de oportunidad es generalmente ob- 
servada en cuanto las personas reciben la 
enseñanza primaria durante la infancia; pero 
nó en cuanto a la edad en que empiezan o 
terminan sus estudios. Muchas familias reti- 
ran a sus hijos de la escuela antes de tiempo, 
por causas que pocas veces valen tanto como el 
daño que se inñere a los educandos; i otras 
muchas los envían desde que cuentan cinco 
años de edad, i aún antes, i se sabe que la 
misma ley de educación hace obligatoria la 
asistencia escolar desde que los niños hayan 

cumplido el sexto año. 

10 
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Puede decirse, por tanto, que la infancia es 
I sometida al régimen escolar antes que tenga 

la edad oportuna, i que no lo aprovecha tanto 
tiempo como debiera. 










CAPÍTULO XV 



Ley de correspondencia 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza con el fin de 
descubrir con qué aptitudes conoce el ser humano cada 
clase de objetos. — Aptitudes con que se conocen los fenó- 
menos. — Aptitud con que se conocen las relaciones directas. 
— Aptitudes con que se conocen las cosas complejas. — Apti- 
tud con que se conocen las leyes i las reglas. — Aptitud con 
que se aplican las leyes i las reglas. — Resumen de las teo- 
rías de las facultades cognoscitivas. — Con qué aptitudes se 
practica, sea el trabajo liberal o mecánico. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de correspondencia. — 
Qué aptitudes se han de emplear en la escuela para conocer 
las teorías puras. — Cuáles para conocer las teorías aplicadas. — 
Cuáles para practicar. 

Práctica . — Si se cumple constantemente la ley de corresponden- 
cia en las escuelas. — Substitución viciosa de las aptitudes 
cognoscitivas por la memoria. — Efectos de este error. 

Teoría pura 

Nuevas observaciones, encaminadas esta 
vez a descubrir cuáles son las fuerzas o apti- 
tudes mediante cuyo ejercicio adquiere el ser 
humano el conocimiento de las clases de obje- 
tos indicadas en el capítulo consagrado a la 
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ley de especificación, convencen de que los fe 
nómenos físicos, tales como el sonido, los 
colores, los olores, el sabor, la temperatura, 
etc., se conocen por los sentidos del oído, de la 
vista, del olfato, del gusto, del tacto, etc., res- 
pectivamente. Los fenómenos psíquicos nó 
siempre son conocibles. Cuando lo son, se 
dice que son conscientes, i a la aptitud o pro- 
piedad de conocerlos se llama conciencia ^^ psí- 
quica o sentido íntimo. 

Si se tienen a la vista varios objetos colori- 
dos, se conoce si los colores son iguales, si 
son semejantes o si son diferentes; esto es, se 
conocen los fenómenos, i además sus relaciones 
directas. Ya se sabe que los fenómenos se co- 
nocen por los sentidos; sus relaciones directas se 
conocen por otra función de la mente, por la 
inteligencia. 

Las cosas complejas que aparecen total- 



27) Conciencia viene del latín conscientia, derivado de cansciusj 
compuesto de cutn i scio^ sé, conozco, conocimiento de sí mismo. 

Se da el nombre de conciencia a dos aptitudes muy diferentes. 
Una de estas aptitudes es la de conocer los hechos mentales pro- 
pios. La otra es la de juzgar la moralidad de los actos propios. 
Ambas se distinguen en el lenguaje por medio de calificativos. La 
primera es la conciencia pstquica\ la segunda es la conciencia ntcrái, 
que no diñere de la inteligencia. 
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mente a la primera observación, como son« 
por ejemplo, las láminas, se presentan cual 
conjuntos de fenómenos relacionados directa- 
mente de varias maneras. No se descubre en 
esos objetos mas que muchos fenómenos i 

muchas relaciones directas. Luego, intervie- 
nen en su conocimiento los sentidos i la in- 
teligencia. 

Los objetos complejos que aparecen por 
partes simples sucesivamente, como es una 
pieza musical tocada con una flauta, consta de 
sonidos relacionados entre sí de maneras de- 
terminadas; esto es, de fenómenos i de relacio- 
nes directas. I, como los primeros se conocen 
por el oído i las segundas por la inteligencia, 
se sigue que los sentidos i la inteligencia con- 
curren a conocer esta clase de objetos. 

En los complejos que constan de partes 
complejas solo perceptibles en orden sucesivo, 
no entran tampoco otros elementos que fenó" 
menos i relaciones directas: fenómenos i sus 
relaciones en cada parte, i relaciones de estas 
partes. Se asocian, pues, aquí también, los 
sentidos i la inteligencia para conocer el todo. 

¿Qué es el conocimiento de una ley, de una 
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regla? Un caso: Juan somete un poco de 
agua a la acción del fuego, i el agua se calien- 
ta. Somete otro poco de agua a la misma ac- 
ción, i se calienta asimismo. Repite el experi- 
mento hasta diez veces, i observa iguales re- 
sultados. Hasta aquí hay solo fuego, agua, ele- 
vación de la temperatura, relacionados entre 
sí; esto es, series de fenómenos i de relaciones 
directas. Pero Juan ha notado que, repetido 
el hecho en iguales circunstancias, ha dado 
siempre el mismo resultado. Esta constancia 
del efecto es una ley de los hechos ya experi- 
mentados; la concibe Juan, i en seguida se di- 
ce: «Pues siendo esta la ley, como las leyes 
naturales son constantes, es indudable que, si 
mil veces mas someto el agua a la acción del 
fuego, otras tantas se calentará.» Predice 
respecto de hechos que no ha experimentado, 
que están por ocurrir, i tiene la certeza de 
que no yerra. Como se ha visto, el conoci- 
miento de la ley de los hechos observados ha 
sido conocimiento de fenómenos, de relaciones 
de estos fenómenos i de relación de estas re 
laciones. Han funcionado los sentidos i la in- 
teligencia. Ha habido un acto ulterior: el co- 
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nocimiento de que los hechos nó observados 
todavía guardarán entre sí la misma relación de 
causa i efecto. Es un acto de la inteligencia. 

Desde que Juan supo que el agua se calienta 
indefectiblemente por la acción del fuego, pone 
agua al fuego siempre que necesita agua ca- 
liente para satisfacer alguna necesidad, por- 
que de aquella noción general ha inferi- 
do que, si siempre el fuego ha de calentar 
al agua, la calentará en cualquiera momento. 
Esta relación entre un concepto general i 
un hecho particular futuro es conocida tam- 
bién por la inteligencia. 

Resumiendo lo dicho se tiene: que los fe- 
nómenos físicos son conocidos por los senti- 
dos, los fenómenos mentales por la conciencia, 
todas las relaciones por fuerzas a cuyo con- 
junto se dá el nombre de inteligencia, i las cosas 
i hechos complejos por los sentidos i la inte- 
ligencia. Aún cuando mucho se observe, no 
se descubrirá que el oído perciba los colores, 
ni la vista los sonidos, ni un sentido cual- 
quiera objetos que otro sentido percibe, ni 
la inteligencia los fenómenos, etc., sino que 
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cada aptitud corresponde invariablemente a 
las mismas clases de objetos. 

Atendiendo ahora a la práctica de las asig- 
naturas, la observación descubre que hay que 
distinguir tres cosas: la concepción de lo que 
se ha de hacer, la del procedimiento que se 
ha de emplear, i la ejecución de la obra. En 
la concepción del objeto no pueden entrar 
otros matariales que los conocimientos/2^r^^ 
preadquiridos, combinados de algún modo, i 
en la concepción de los procedimientos entran 
elementos de ciencia aplicada, también pread- 
quirida; por manera que no hay en la adqui- 
sición de estas nociones empleo de otras fa- 
cultades que las ya mencionadas. Pero, si 
se consideran el acto mismo de concebir i el 
de ejecutar, la observación da a conocer nue- 
vas aptitudes. Así, aunque a primera vista 
resalta la diferencia que hay entre escribir un 
libro i hacer un banco, basta un poco de aten- 
ción para percibir que la diferencia es solo 
de grado, i que en la concepción i en la ejecución 
de ambos trabajos entran las mismas clases de 
fuerzas. El que hace un banco hace funcionar 
müscjilos] pero antes de mover un dedo ha 



Ley de correspondencia 153 

tenido que concebir la forma i las dimensiones 
que había de dar a su obra, para que fuese 
adecuada al ñn a que se la destina. Esa con- 
cepción es un acto mental; nó un acto cognos- 
citivo, sino inventivo o productivo; nó una fun- 
ción de los sentidos, ni de la inteligencia, sino de 
la imaginación activa^ ^^ de la inventiva^ a que 
otros llaman constructividid. Quien concibe 
un libro hace trabajar también la imaginación; 
pero al concluir el plan no está terminada la 
obra, no ha empezado aún el libro; es menes- 
ter tomar la pluma o el lápiz i escribir; esto 
es, poner en acción músculos. No hay trabajo 
mecánico que no requiera el empleó de los 
músculos i del cerebro, ni trabajo liberal que 
no necesite la cooperación del cerebro i de 
los músculos. En unos trabajos es mas im- 
portante la acción mental; en otros la acción 
física; pero en todos entran ambas, razón por 
la cual bien puede decirse que aquella clasifi- 
cación tiene mucho de arbitrario. 



28) Muchos psicólogos llaman imaginación activa a la aptitud 
de inventar e imaginación pasiva a la memoria de las percepcio- 
nes visuales. 
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Teoría aplicada 

Luego, fluye por sí misma esta conclusión: 
que cuando se quiere enseñar algo, es de todo 
punto indispensable emplear la facultad o fa- 
cultades que corresponden a lo que se quiere 
conocer. Esta ley pedagógica se puede enun- 
ciar así: Enséñese cada clase de objeto mediante 
el empleo de la facultad cognoscitiva que le co- 
rresponde^ i cada práctica mediante el empleo 
délas aptitudes constructivas i ejecutivas que 
requiere. 

Analizando las asignaturas de la enseñan- 
za primaria se descubre que cada una de las 
ciencias puras que en ellas entran consta de 
varias clases de objetos; generalmente de co- 
sas en que hay fenómenos i relaciones di- 
rectas e indirectas. Las ciencias aplicadas 
contienen solamente relaciones indirectas en 
su parte general, i estas relaciones i fenó- 
menos cuando se concretan las ideas genera- 
les a las necesidades comunes que se quiere 
satisfacer. Es menester, por tanto, emplear 
el sentido que al fenómeno corresponde, cuando 
de conocer fenómenos se trate; i la inteligencia 
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toda vez que se quiera dar a conocer rela- 
ciones. 

Oportuno es hacer notar que, aún cum- 
pliéndose la ley de correspondencia, pueden 
los maestros violentar la mente de los niños 
obligándolos a emplear aptitudes que no de- 
ben. Esto sucede toda vez que no se observa 
la ley de objetivación. Véase un caso. Se quie- 
re que tenga la idea de triángulo i, en vez de 
presentarle uno para que le aplique el sen- 
tido de la vista i la inteligencia, se le dice: 
«Triángulo es un espacio cerrado por tres 
líneas.» Si el niño ignora lo que significan 
c espacio,» «tres,» «línea,» no entenderá la 
expresión i no recibirá, ni se formará idea 
ninguna. Si conoce la acepción de todas esas 
voces, necesitará, según se le van enunciando 
las palabras, hacer presente la idea de es- 
pacio^ luego la de cerramiento^ luego la de 
tres^ en seguida la de lineas^ combinar todas 
estas ideas para que en su mente se forme 
el concepto de triángulOy i por último ob- 
servar interiormente ese concepto. Si se 
atiende ahora a las aptitudes que ha debido 
emplear el niño, se notará que principalmen- 
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te son: el oído, para percibir la definición; 
la memoria, para recordar las ideas evocadas; 
lá construcdvidád, para componer mental- 
mente con esas ideas el triángulo, ¡ la concien- 
cia, para observar el triángulo ideal. El niño ha 
tenido, pues, que construir un triángulo ideal i 
que observarlo así, en idea^ cuando aplicando 
la ley de objetivación le habría bastado obser- 
var el triángulo real para conocerlo perfec- 
tamente. Se concibe sin esfuerzo cuánto mas 
fácil es a toda persona aprender de este mo- 
do que del otro; como se comprende que 
muchísimos niños, aptos para aprender con 
el objeto a la vista, no lo son para apren- 
der oyendo definiciones o descripciones. Por 
lo que no debe bastarle al maestro saber 
que sus discípulos cumplen la ley de confor- 
midad, sino que debe aplicarla en casos que 
estén al alcance de los alumnos. 

Ahora, por que en toda práctica so necesitan 
funciones constructivas i musculares, forzoso 
será que se ejerciten la imaginación i los mús- 
culos que a cada trabajo convienen. 
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Práctica 

Lo expuesto parece tan obvio, que no es 
fácil suponer que se hagan de otro modo las 
cosas que como la ley prescribe. Sin embar- 
go, no faltan mejoramientos deseables en la 
aplicación de esta ley a la enseñanza primaría. 

Infracción muy común es sustituir las apti- 
tudes cognoscitivas por la otras. Se ponen en 
manos de los alumnos libros'en vez de objetos, 
o el maestro expone lo que quiere hacer apren- 
der. Se suprime por el hecho el ejercicio de 
los sentidos, la percepción de los fenómenos, i 
se ponen en acción, como se ha visto en la 
teoría aplicada, otras facultades que las que 
han debido emplearse. Si los niños entienden 
lo que leen u oyen, puede producirse una ex- 
cesiva tensión cerebral, pero no se pierde el 
trabajo. Si no lo entienden, que es lo mas fre- 
cuente, en tal caso se excluye el trabajo de la 
inteligencia, nó solo el trabajo que debieran 
hacer con ocasión de las percepciones de los 
sentidos, sino también el que debieran realizar 
con ocasión de las expresiones del texto escrito 
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O de la exposición oral, i en cambio aprenden 
de memoria los párrafos, los recitan luego como 
sí recitaran en árabe, i se piensa que el hecho 
de recordar palabras es lo mismo que tener 
¡deas. 
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CAPÍTULO XVI 
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Teoría pura — Observación de la naturaleza para avcri(^uár por 
qué métodos proceden las aptitudes en la adquisición de 
los conocimientos,. en las aplicaciones i en la práctica. — Ca- 
rácter i empleo del método intuitivo. — Carácter i empleo 
del método comparativo. — Carácter i empleo del método 
abstractivo. — Carácter i empleo del método inductivo. — Ca- 
rácter i empleo del método sintético. — Carácter i empleo 
del método analítico. — Carácter i empleo del método ana- 
lí tico-sintético .—Carácter i empleo del método deductivo. 
— Carácter i empleo de los métodos combinativo i con- 
tractivo. 

Teoría aplicada — Inferencia de la ley de adecuación metódica. 
— Necesidad de su aplicación estricta. — En qué debe con- 
sistir el trabajo preparatorio de los maestros. — Doctrinas 
pedagógicas erróneas: exposición i refutación. 

Práctica. — Cuándo se cumple en las escuelas, automáticamente, 
la ley de adecuación metódica. — En qué casos no se la 
cumple. — Influjo de los errores pedagógicos en esta infrac- 
ción de la ley. 



Teoría pura 

No basta saber qué conocimientos se ad- 
quieren por qué facultades; se necesita in 
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vestígár además cómo proceden las facultades 
en el conocimiento de cada clase de objetos\ 
esto es, cuál o cuáles son los métodos que 
las facultades emplean en conocer la clase de 
objetos a que corresponden. ^^ Además es 
menester averiguar por qué métodos se aplican 
los conocimientos i por cuáles se rige la prác- 
tica. 



29) Póngase mucha atención en las palabras con que enuncio la 
idea precisa del móiodo pedagógico, a ñn de que no se entienda 
que es otra cosa. 

Los autores disienten mucho en la noción del método. No su- 
cedería ésto, seguramente, si examinaran los hechos para sacar 
de este examen la idea, porque no puede ser materia de dudas 
el modo como las aptitudes cognoscitivas conocen cada clase de 
objetos. Pero, en vez de especificar los objetos i de buscar su re- 
lación con las funciones cognoscitivas, han partido de la acepción 
etimológica del nombre método (camino por el cual) i se han di« 
cho: ((Gl método es el camino por el cual se llega a conocer la 
verdad » ¿Qué clase de verdad? No se distingue. Todas las ver- 
dades. Aunque éste es el concepto fundamental de los autores, no 
lo conciben ni lo expresan igualmente. De donde ha resultado 
un crecido número de definiciones. Una de las mas generalizadas 
es la de que el método es la marcha que se ha de seguir en el 
estudio de una ciencia; razón por la cual ^e dice: «La geografía 
se estudia por tal método, la física por tal otro, la historia por 
tal otro. Esta noción es completamente errónea. Cada ciencia 
se compone de varias clases de conocimientos, comprende varías 
clases de objetos; i, como cada una de estas clases de objetos se 
conoce por un método especial, se sigue: que cada ciencia requiere 
el empleo de tantos métodos diferentes, cuantas son las clases de 
sus objetos; i que cada método se ha de emplear cuando se quiera 
conocer la clase de objetos a que corresponde^ 
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La observación enseña que a los sentidos 
i a la conciencia les basta ponerse en comu- 
nicación con los fenómenos respectivos para 
que, sin que se note una serie de operaciones 
mentales, sin que señóte un proceso psíquico, 
adquieran las ideas de que son capaces. Co 
nocen instantáneamente; su método único es 
el intuitivo. 

La inteligencia conoce las relaciones direc- 
tas de los fenómenos, de los hechos, de las 
cosas, de un solo modo también: comparando 
las nociones de esas cosas, hechos o fenómenos; 
por manera que en conocer relaciones direc- 
tas emplea el método comparativo, Pero, si 
esa misma inteligencia ha de sacar de una 
noción concreta, sea de fenómenos o de cosas, 
una idea abstracta, procede de modo que la 
conciencia no revela, pero al cual ha de darse 
un nombre: es el método abstractivo. Si la 
misma inteligencia ha de conocer una ley, una 
regla, una noción general, infiriéndola del co- 
nocimiento que tenga de la relación de ciertos 
hechos particulares, procede de otro modo, 
que es el método inductivo. 

En el conocimiento de las cosas que cons- 

11 
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tan de partes simples que se perciben suce- 
sivamente, como es una melodía, los sentidos 
perciben esas partes intuitivamente i la inteli- 
gencia sus relaciones comparativamente; pero 
además observa en la sucesión de estos cono- 
cimientos un orden dado, procede de las 
partes simples al todo. Este método se llama 
sintético. Cuando se observan cosas cuyo 
conjunto es lo primero que se presenta a las 
aptitudes perceptivas, éstas pasan, después 
de la primera percepción vaga, a la observa- 
ción detenida de partes cada vez menores, i 
proceden, por lo mismo, del todo a los elemen- 
tos. Ese método es el analítico . Si el objeto 
consta de varias partes complejas que no se 
pueden percibir sino unas después de otras, las 
aptitudes cognoscitivas analizan cada parte i 
comparan sucesivamente los resultados de es- 
tos análisis, yendo de las partes al todo. Tal 
es el método analítico -sintético , 

Todos estos métodos se emplean en la 
adquisición de la ciencia pura. 

Si ahora se observa cómo se procede para 
saber la utilidad que de esos conocimientos 
puros se pueda reportar o cómo se los ha 
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de aplicar a la satis&cción de las necesidades, 
se notará que siempre se verifica un ra- 
zonamiento en que se toma por punto de 
partida la necesidad que se tiene en vista, se 
busca el conocimiento puro relacionado con 
ella i se saca la consecuencia. Ejemplo: tengo 
sed; la naturaleza apaga la sed por medio del 
agua; — luego debo beber agua. Este modo 
de conocer, este método por el cual se aplican 
las nociones puras a satisfacer necesidades 
humanas, se llama método deductivo. Toda 
ciencia aplicada es, pues, ciencia deducida. 

Se ve que, así como hay ocho clases de 
objetos conocibles, hay ocho métodos de co- 
nocer, uno para cada clase. I, si se examina 
la posibilidad de que una clase de objetos sea 
conocida por mas de un método, o de que 
por un método se puedan conocer varias cla- 
ses de objetos, se formará la certeza de que 
tan imposible es lo uno como lo otro. 

Se ha visto que las asignaturas requieren, 
además de ciencia pura i de ciencia aplicada, 
concepción de lo que se ha de hacer i ejecu^ 
ción de lo concebido; que las concepciones 
se deben a la constructividád i que en la 
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ejecución intervienen los músculos. Obser- 
vemos como procede la primera de estas 
aptitudes. 

Ante todo hay que atender a la nece- 
sidad que se desea satisfacer. Este cono- 
cimiento de la necesidad evoca el recuer- 
do de todos los conocimientos puros que 
de algún modo se relacionan con la nece- 
sidad, así como el de los conocimientos gene- 
rales de aplicación, i la mente elige entre los 
primeros, combina los elementos elegidos cui- 
dando de que la combinación satisfaga el fin 
que se tiene en vista, i de que se acomode 
a las nociones de ciencia aplicada. Esbozada 
la concepción, la examina; i, si halla que algo 
no está bien o que se puede mejorar, cambia 
unos elementos por otros, o los dispone de dife- 
rente manera, procurando que la concepción se 
adapte mejor a la necesidad a la vez que a 
las reglas de la ciencia aplicada. La construc- 
tividád funciona, pues, combinando; su méto- 
do es combinativo. En cuanto a los músculos, 
experimentos numerosos demuestran que su 
modo de actividad es la contracción. Su mé- 
todo eS; por lo mismo, el contractivo. 
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Teoría aplicada 

De los hechos constatados por la ciencia 
pura.se infiere una conclusión general de la 
mayor importancia, i es que: En la enseñanza 
debe procederse según el método naturalmente 
adecuado al objeto que se quiere hacer conocer 
o producir. 

En efecto: pues que la naturaleza ha do- 
tado a las aptitudes cognoscitivas de un 
método especial para conocer cada clase de 
objetos^ i de métodos peculiares a la construc- 
tividád i a los músculos; i que no caben per- 
mutas en este asunto, fluye la consecuencia 
de que se ha de enseñar aplicando al cono- 
cimiento de cada clase de objetos o a la con- 
cepción i ejecución de un trabajo el método 
que le es adecuado, que naturalmente le co- 
rresponde, porque sería imposible que el 
alumno conociera u obrara si así no se pro- 
cediese. 

Por tanto, el. trabajo preparatorio de los 
maestros debe consistir, una vez aplicada la 
ley de especificación, en determinar qué mé- 
todo es el adaptado a cada uno de los obje- 
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tos sobre los cuales han de versar las lec- 
ciones teóricas o prácticas. I, hecha esta 
determinación, deberá cuidar de que sus dis- 
cípulos procedan en cada caso exactamente 
según el método apropiado. 

Tres opiniones igualmente erróneas se opo- 
nen a la ley de adecuación metódica en ef 
terreno de la teoría aplicada. 

Una es la de que «cada materia se enseña 
por un solo método». Los pedagogistas que 
ésto sostienen se forjan empíricamente una 
serie de procedimientos para enseñar cada 
materia, i convencidos de que nada mejor 
podría ocurrirles, llaman a este conjunto 
«método.» I, como la verdad es que los mé- 
todos empleados en cada materia tienen que 
ser varios, desconocido el camino verdadero, 
van unos por un lado, otros por otro, acer- 
tando aquí por casualidad i errando allí por 
falta de ciencia. 

Otra de las opiniones que ha engendrado 
el empirismo es que «todos los métodos son 
buenos para toda enseñanza, cuando el maes- 
tro es bueno.» El primer miembro de esta 
proposición es una palmaria monstruosidad 
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que se prueba con solo preguntar si se puede 
sentir el olor de una rosa por el método 
analítico, o conocer la forma de un triángulo 
por el método inductivo. El segundo miem- 
bro sugiere esta otra pregunta: « ¿ En qué 
consiste ser buen maestro? ¿En tener talento 
práctico? Muchos lo tienen, que no son ca- 
paces de enseñar tolerablemente lo que es 
la unidad. Buen maestro es el que sabe la 
materia que quiere enseñar, la ciencia de 
enseñar i la manera de aplicar bien esta 
ciencia en la práctica de la enseñanza. Pero 
al que todo ésto sabe no le ocurre servirse 
de todos los métodos para enseñarlo todo. 
La tercera opinión a que he aludido es que 
«no se necesita conocer métodos para con- 
seguir buen éxito en la enseñanza.» Basta 
mencionarla i compararla con los hechos ex- 
puestos en la teoría pura de este capítulo 
para que se la deseche sin mayor examen. 
Decir que no se necesita conocer métodos, 
equivale a sostener que el ignorante mas craso 
en materia pedagógica puede ser tan buen 
maestro como el que se ha consagrado duran- 
te años a estudiar i a profundizar la ciencia 
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de la enseñanza; o bien que es ¡niitíl estudiar 
la profesión del magisterio. No puede caerse 
en aberración mayor. 

Conviene agregar a lo expuesto que mu- 
chos autores denominan «método» al orden 
que según ellos se ha de seguir en la en- 
señanza de cada materia; por manera que 
por confundir el orden lógico o el investiga- 
tivo con el método, lo que resulta es que 
estos pedagogistas no se ocupan del verda- 
dero método; esto es, el modo por el cual 
las aptitudes cumplen sus funciones en el 
conocimiento de cada clase de objeto o en la 
práctica. 

Píáctica 

La observancia de la ley de adecuación 
metódica en las escuelas depende en gran 
parte del empleo de objetos. A los que cum- 
plen la ley de objetivación les es difícil infringir 
la ley de los métodos, porque la misma na- 
turaleza los compele a cumplirla. Pero es ge- 
neral que no se la cumpla toda vez que se 
desatienda la ley de objetivación o que se ye- 
rre en aplicarla, pues en tales casos se reem- 
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plaza el imperio de la naturaleza con el arbitrio 
del maestro. I, como acontece generalmente 
que éste está imbuido por alguno de los erro- 
res que he señalado en la teoría aplicada de 
este capítulo, esto es, que no tiene idea ver- 
dadera de los métodos ni de la oportunidad 
con que se han de aplicar en el curso de 
una misma lección, es inevitable que se apar- 
te i aparte a sus discípulos del cumplimiento 
de una ley natural tan importante como es 
la de adecuación metódica, con grave per- 
juicio de la instrucción i de la educación 
mental . 



M> 



CAPÍTULO XVII 



Ley de ejercitación adquisitiva 



Teoría pura-*- Observación de la naturaleza para conocer qaé 
papel desempeña el que aprende. — Fapéi que desempeña 
en la adquisición de la ciencia pura.— Papel que desempeña 
en la adqui ición de la ciencia aplicada. — Papel que desem- 
peña en la práctica. 

Teoría aplicada— InfiueDcia de la ley de ejercitación adquisitiva. 
Cómo se la debe cumpla. 

Práctica — Frecuencia con que en las escuelas se infringe la ley 
de ejercitación adquisitiva en la enseñanza teórica i en la 
práctica. — Crítica de los procedimientos viciosos. 

Teoría pura 

La observación mas sencilla convence de 
que una persona no puede conocer colores, 
olores, sonidos, sabores, cuerpos, relaciones 
directas, leyes, etc., sí no pone en acción sus 
propias aptitudes. Nada le vale al ciego que 
todo el mundo vea la luz i los colores, ni al 
sordo que todos los que no lo son oigan so- 
nidos i gocen con el canto o con la música: 
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n¡ el primero tiene por eso la ¡dea de color, ni 
el segundo la tiene del sonido. Es de todo 
punto necesario que quien quiera conocer un 
color, un sonido, un olor, un sabor, lo vea, lo 
oiga, lo huela, lo guste, los perciba por sí 
mismo. 

Quien quiera conocer una pirámide debe 
verla, o ver su representación, u oír una des- 
cripción que se le haga concebir; esto es, debe 

adquirir por sí la noción de la pirámide. No 
le sirve de nada que otros la tengan. 

Si una persona no piensa para inferir de 
teorías puras teorías aplicadas, ignorará es 
tas teorías, por mucho que otros las sepan. 

I nadie sabe hacer un trabajo, nadie adquiere 
habilidad práctica, si no trabaja él, si no prac- 
tica él, aunque le rodeen distinguidos opera- 
rios. 

Teoría aplicada 

De donde se saca esta consecuencia: que 
cada persona tiene que ejercitar sus propias 
fuerzas, si ha de instruirse o educarse, si ha de 
conocer o practicar algo. Siendo ésto así, claro 
está que universalmente: Se ha de enseñar de 
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modo que los alumnos adquieran los conocimien- 
tos i la habilidad práctica mediante el empleo 
de sus propias facultades o fuerzas. 

Esta es otra ley pedagógica de suma impor- 
tancia, en virtud de la cual no ha de ser el 
alumno un mero oyente del maestro, i sí 
quien observe, quien experimente, quien 
piense i quien se ejercite en el trabajo; esto 
es, quien tenga en su presencia los objetos, 
quien aplique las aptitudes que han de cono- 
cerlos, quien proceda con sujeción a los mé- 
todos adecuados, i quien ponga en movimiento 
su imaginación, su voluntad, su gusto i sus 
músculos. 

Práctica 

Inútil es expresar en qué consiste la prác- 
tica de la ley de ejercitación adquisitiva, des- 
pués que se sabe lo sentado por la teoría 
aplicada. Lo que conviene advertir es que los 
usos generalizados en nuestras escuelas no 
concuerdan a menudo con el precepto de la 
ley, pues los niños suelen ser meros especta- 
dores de lo que sus maestros hacen, o meros 
auditores de lo que dicen, en vez de ser los 
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agentes mas activos de la escuela. El conoci- 
miento que se da es efímero i carece del poder 
de estimular la actividad, puesto que no es 
objeto de certeza, de convicción; i los alum- 
nos creen a sus maestros, pero no se convencen 
de que sus nociones son verdaderas, porque 
carecen de la conciencia de haber tenido ante 
sí las cosas, de haberlas visto i palpado, de 
que las han comparado, de que han pensado 
acerca de ellas, de que son como sienten que 
son. El maestro olvida a menudo que no debe 
suplir al niño en nada que el niño pueda hacer, 
aunque sus medios sean deficientes. 

Sucede en la enseñanza práctica cosa aná- 
loga a lo que sucede en la enseñanza 
teórica. Toda práctica envuelve la necesi- 
dad de un trabajo mental i de otro material. 
Lo exigido por la ley pedagógica es que el 
mismo sujeto que verifica el segundo verifi- 
que también el primero. Con todo, no es 
raro que los maestros desempeñen lo mas 
de la parte inventiva condenando a los alum- 
nos a ejecutar punto por punto lo que ellos 
les indican, cuando no intervienen también 
en la ejecución mecánica. De donde resulta 
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que se abóle el ejercicio del ingenio cuando 
nó también buena parte del ejercicio visual i 
muscular. 

Hacen los maestros i dicen lo que sus dis- 
cípulos debieran hacer o decir. Arguyen algu- 
nos que no basta el tiempo para enseñar debi- 
damente las materias de los programas . 
Aunque fuera verdadera la aseveración, po- 
dría contestarse que, enseñando bien se enseña 
en igual tiempo mucho mas que enseñando 
mal; pues de lo que bien se enseña, se 
aprende todo; i de lo que mal se enseña, muy 
poco. 



CAPÍTULO XVIII 



Ley de repetición 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza acerca de la inex- 
actitud con que a menudo perciben los sentidos, de los 
errores en que suele incurrir la intelig^encia, de la fugaci- 
dad de las primeras percepciones, de la incorrección de las 
primeras construcciones imaginativas, de la manera como 
naturalmente se corrigen, de cómo se adquieren las destre* 
zas cognoscitiva, inventiva i práctica. — Diferencia entre re- 
petir para veriñcár bien un acto, i repetir para desarrollar 
i babituár una aptitud. 

Teoría aplicada — Inferencia de la ley de repetición. — Reco- 
mendaciones a los maestros. 

Práctica— lista ley se cumple universalmente, pero nó bien. — 
£n qué consiste uno de los defectos. — En qué consiste el 
error mas generalizado. 

Teoría pura 

A menudo sucede que oímos vagamente un 
sonido o vagamente percibimos algún otro fe- 
nómeno, o alguna cosa mas compleja, sea por- 
que su presencia nos toma desprevenidos, sea 
por la distancia a que se hallan, o por otra 
circunstancia cualquiera; en cuyos casos pro- 
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curamos, casi involuntariamente, aclarar el co- 
nocimiento repitiendo una o mas veces el acto 
de percepción. 

Otras veces se perciben los objetos incom- 
pletamente, o se los percibe como no son en 
realidad, por causas análogas a las expresadas; 
i, como no hay persona que por su propia 
experiencia no sepa lo fácil que le es incurrir 
en tales inexactitudes, juzga prudente repetir 
el examen de las cosas a fin de completar o 
corregir su primera percepción, o, por lo me- 
nos, de cerciorarse de que la noción adquirida 
es exacta. 

Si fácil es incurrir en error en los actos en 
que intervienen los sentidos, no lo es menos 
en las operaciones de raciocinio, sobre todo en 
las complicadas, sea porque no ocurran a la 
mente en un momento dado todos los elemen- 
tos que son indispensables para obtener una 
buena conclusión, sea porque se presenten 
confusamente, sea porque la inteligencia esté 
ofuscada, etc., etc. Uno de los signos de que se 
está en error consiste en que unas consecuen- 
cias no se armonizan con otras afines. De- 
nuncia de error es también la divergencia 
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en las opiniones de varias personas. En 
estos casos i en otros muchos que hacen 
desconfiar del razonamiento, las personas 
suelen volver al punto de partida de sus es- 
peculaciones para rehacer con mas cuidado 
todo el trabajo, una i varias veces, hasta que 
la igualdad de los resultados i el ajuste de los 
medios de comprobación les den la certeza de 
que no han padecido error. 

Sucede asimismo que las cosas percibidas li- 
geramente i los razonamientos poco esmera- 
dos suelen ser muy fugaces; i que cuanto mas 
se les quiere fijar en la memoria, tanto mayor 
es el número en que se repiten los actos cog- 
noscitivos. 

Las elaboraciones de la inventiva están su- 
jetas, mucho mas que los actos de conocimien- 
to, según comprueba la experiencia, a la nece- 
sidad de continuas correcciones. Lo primero 
que le ocurre a una persona, así que siente una 
necesidad que no puede ser satisfecha con los 
medios conocidos, es la pregunta mental de 
tqué podría inventarse para satisfacerla, t Es- 
tudia las circunstancias o condiciones a que la 
invención tendrá que acomodarse, piensa lar- 
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gamente en busca de un concepto mas o me- 
nos embrionario, i, desde que lo halla, se con- 
trae a completado ¡ a perfeccionarlo volviendo 
mil veces al puntó de partida, suprimiendo 
aquí, agregando allí, cambiando en otra parte, 
hasta que la concepción parece utilizáble i se 
convierte en realidad. Pero, como vulgarmen- 
te se dice, «rara vez salen perfectas las cosas 
de manos de su inventor.» Sobrevienen nuevos 
esfuerzos de la constructividád, i hoy una per- 
sona, mañana otra, después otras mas, repiten 
los anteriores procesos imaginativos, suprimen 
poco a poco inconveniencias de la primera in- 
vención i le agregan propiedades nuevas, me- 
diante cuyos mejoramientos se hace de mas en 
mas utilizáble el producto. 

Tanto como se necesita repetir los esfuerzos 
conducentes a conocer o a inventar algo i a per- 
feccionar el invento, hay que repetir los 
actos cognoscitivos e inventivos, cuando se 
quiere desarrollar las aptitudes de conocer i de 
inventar, a fin de que funcionen con mas po- 
der, con mas seguridad i con mas destreza. 
Puede decirse que la serie de estas repeticiones 
es interminable, pues se nota universalmente 
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que cuanto mas dura al través de los años, mas 
notables son sus efectos. 

I lo que se observa en los actos de conocer ¡ 
de inventar se advierte en los de ejecutar, sean 
mentales o corporales. No se adquiere ningún 
hábito, ninguna destreza, ninguna habilidad 
práctica, ningún desenvolvimiento de fuerza, 
sino por medio de ejercicios repetidos, muy 
repetidos. 

Lo que queda expuesto entraña una idea 
que, por lo importante, merece que se la ha- 
ga resaltar: i es que no participan del mismo 
carácter las repeticiones destinadas a verificar 
bien un acto dado, i las que se dirigen a desa- 
rrollar la aptitud de verificar bien una clase de- 
terminada de actos. Observando atentamente 
se descubre que, por ejemplo, si se quiere oír 
bien un sonido lejano que vagamente se per- 
cibe en los primeros instantes, se aplica repe- 
tidamente el esfuerzo a oír el mismo sonido\ i 
que, si lo que se desea no es oír distintamente 
un sonido particular, sino aumentar el poder de 
oír cualquiera sonido débil, el esfuerzo se apli- 
ca a oír, nó un sonido solo, sino toda clase de 
sonidos tenues. La diferencia que se nota entre 
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repetir la audición para percibir bien un soni- 
do i repetirla para desarrollar el poder auditi- 
vo, se nota entre repetir el esfuerzo para per- 
feccionar un acto determinado de conocimiento, 
de invención o de práctica i repetir el esfuerzo 
para aumentar i disciplinar la potencia de las 
aptitudes cognoscitivas, constructivas i ejecu- 
tivas. 

Teoría aplicada 

Siendo la repetición un requisito necesario 
universalmente para conocer bien, para rete- 
ner bien el conocimiento, para inventar i para 
adquirir hábitos, destreza, habilidad práctica,, 
se deduce que la enseñanza está sujeta a esta 
ley: Los alumnos deben repetir los actos por los 
cuales conocen^ inventan i practican^ opoy los 
cuales kaft de desarrollar su potencia cognosci- 
Uva, inventiva i práctica. 

No juzguen nunca por si, los maestros, la 
aptitud adquisitiva i la retentiva desús discipu- 
los. Lo que a ellos parezca facil^uede no serlo 
para todos o para algunos de los niños a quie- 
nes enseñan. No ahorren repeticiones; que, 
seguramente, un segundo acto mejora los re- 
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sultados del primero en todos los casos. Los 
maestros no deben conformarse con que sus 
discípulos vean una vez las cosas, n¡ con que 
una vez las piensen, las conciban o las hagan, 
por fácil que sea el conocimiento, la invención 
o el trabajo. Haciéndoles repetir se asegura 
la exactitud i persistencia déla noción, la co- 
rrección del invento i la destreza ejecutiva, se 
arraiga la convicción del niño, resultado que 
mucho vale, i se le acostumbra a no proceder 
con lijereza, resultado que no vale menos, so- 
bre todo en países, como el nuestro, en que 
la liviandad del carácter es defecto nacional. 
Cuiden asimismo los maestros de distinguir 
las repeticiones dirigidas a ejecutar bien un 
acto determinado, de las repeticiones dirigidas 
a habituar las aptitudes. En el primer caso 
hagan ejercitar todas las facultades concurren- 
tes en repetir el mismo acto; en el segundo 
caso hagan ejercitar cada facultad en repetir 
su función en toda clase de actos. 

Práctica 

No puede decirse que esta ley no se cumple. 
Es tan conocida su existencia i tan sentida la 
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necesidad de aplicarla, que no hay maestro que 
no la observe en la práctica. No todos le 
atribuyen, sin embargo, igual importancia, ni 
proceden con igual discernimiento. En donde 
mas se nota la escasez de buen criterio es en 
la mala distinción de las repeticiones destina- 
das a aclarar, completar, rectificar o afirmar 
conocimientos, invenciones, prácticas dadas, i 
las dirigidas a formar hábitos o a aumentar el 
poder o la destreza de los órganos. No se dan 
cuenta de que el primero de estos fines re- 
quiere que se repita el 7iiisnto acto cognoscitivo^ 
inventivo o ejecutivo^ i el segundo requiere 
que se repita, no tanto el mismo acto, como 
la misma clase de actos educativos^ variando i 
multiplicando los actos particulares. Para co- 
nocer i recordar bien una cosa hay que obser- 
var varias veces la misma cosa; para adquirir 
destreza de la vista hay que repetir, nó tanto 
la visión de un mismo color como la de todos 
los colores, i la de todos los tonos, de todas 
las tintas, de todas las intensidades del color. 
No han advertido esta diferencia los maestros, 
i, por lo mismo, no la realizan en su ense- 
ñanza. 



CAPITULO XIX 



Ley de acumulación 



Teoría pura.— Observación de la naturaleza para conocer qué 
efectos produce cada acto corporal o mental i cuánto du- 
ra — Circunstancias que influyen en la persistencia de los 
efectos. — Cómo influye la proximidad de las repeticiones 
de un mismo acto en la persistencia de sus efectos. Acu- 
mulación de efectos. — Propiedades del efecto acumulado. 
— Influjo del grado de energía de los actos en la persis- 
tencia de sus efectos. — Relación entre el número de efectos 
acumulados i la tenacidad de la persistencia. — ^Diferencia 
de retentividád en las personas. — Diferencia de retentivi- 
dád en la misma persona, según sea el objeto. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de acumulación. — Cómo 
han de proceder los maestros para aplicar bien esta ley. — 
Cómo han de apreciar la persistencia de los efectos. 

Práctica. — Hechos de los cuales se infiere que la ley de acumu- 
lación no se aplica bien en las escuelas. 

Teoría pura 

Carlos está excesivamente griiso; i, como 
es de temperamento muy sanguíneo, la familia 
teme que le ocurra un accidente i le induce a 
consultar a un facultativo. El médico le pres- 
cribe un régimen: privación de ciertos alimen- 
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tos i de líquidos, ¡ paseos a pié. Carlos em- 
pezó a hacer estos ejercicios. En los prime- 
ros días se cansó así que anduvo quinientos 
metros. En los días siguientes pudo caminar 
seiscientos metros sin que su cansancio fuera 
mayor. En los subsiguientes aumentó la dis- 
tancia a ochocientos, a novecientos, a mil 
metros; i un mes mas tarde andaba hasta dos 
mil metros sin que se notara molestado. ¿A 
qué se debe tal aumento gradual de facilidad? 
Evidentemente a que el primer paseo produjo 
en su organismo un aumento de fuerza, a que 
cada paseo posterior produjo otro aumento, i 
aque estos aumentos posteriores vinieron su- 
mándose, acumulándose, de modo que según 
los paseos se repetían resultaba una cantidad 
mayor de fuerza, i, por lo mismo, de facilidad 
en el caminar. Ya los paseos causaban pla- 
cer a nuestro hombre, cuando se descompu- 
so el tiempo de tal modo que Carlos tuvo que 
quedarse en casa. Hacía mucho que no se 
había sentido tan contrariado: extrañó su pa- 
seo cuanto no puede imaginarse. Equivale 
esto a decir que en Carlos había nacido y to- 
mado fuerza una necesidad: la necesidad de 
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caminar. Si se observan en otras personas 
los efectos que causan los actos físicos i psí - 
quicos repetidos durante algún tiempo, se no- 
tará que aumentan la aptitud de ejecutarlos i 
que crean necesidades. De donde puede 
concluirse, generalizando, que todo acto men- 
tal o corporal produce necesidad o tendencia 
del organismo a repetirlo, o facilidad de eje- 
cutarlo. 

Sucesos de familia impidieron que Carlos 
saliera a paseo durante mes i medio. Al prin- 
cipio la privación le hizo sufrir persistente 
desagrado; pero poco a poco disminuyó ese 
sufrimiento i por último se extinguió. Mas 
en cambio Carlos se encontró, cuando em- 
prendió de nuevo sus paseos, con que ya 
no podía llegar al fin de seiscientos metros 
sin empezar a cansarse; es decir que se 
había debilitado. De tales hechos se infiere 
que con la inacción disminuyen la necesidad i 
la energía que se adquieren con el ejercicio. 
Experimentos análogos hechos con los traba- 
jos mentales inducen a pensar que la inacción 
de la mente produce efectos semejantes. 
• I, por lo mismo, puede sacarse la consecuen- 
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cia general de que el resultado de cada acto 
tiene la propiedad de no persistir larga 
tiempo. Su duración depende de muchas cir- 
cunstancias, entre las cuales están la natura- 
leza del acto, las condiciones del organismo i 
el modo como el acto se verifica. De ahí que, 
si los actos se suceden con la suficiente pro- 
ximidad para que el efecto del ulterior se pro- 
duzca antes que se haya desvanecido el efecto 
del anterior, la superposición o acumulación 
de los dos efectos equivalga a un efecto mas 
considerable i mas duradero que el de un acto 
solo; i que, si los actos se suceden con interva- 
los tan largos que el efecto del primero se haya 
extinguido antes que se produzca el efecto del 
segundo, la repetición sea inútil . 

Generalmente el efecto es tanto mas dura- 
dero, cuanto mas enérgico ha sido el acto de 
conocer o de ejecutar; i la acumulación es 
tanto mas considerable, cuanto mas próximos 
estén los actos repetidos. La experiencia en- 
seña, además, que a medida que aumenta el 
número de efectos acumulados aumenta la 
persistencia o tenacidad del total resultante, 
razón por la cual los efectos de los últimos ac^ 
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tos de una serie de ejercicios se acumulan tan 
bien, aunque sean lejanos, como los efectos de 
los primeros ejercicios, aunque sean próximos. 
Por otra parte la retentividad es mayor en 
unas personas que en otras, i varía en la mis- 
ma persona, según sea la clase de conocimien- 
to que se trata de retener o la clase de ejerci- 
cio físico; pues mientras un individuo percibe 
fácilmente un objeto i retiene largo tiempo el 
efecto, halla dificultad en percibir otro o en 
retenerlo, como sucede en lo material que los 
órganos se habitúan a una aplicación con me- 
nos dificultad que a otras . 

Teoría aplicada 

De estas nociones de ciencia pura se deriva 
otra ley pedagógica estrechamente relacionada 
con la anterior, i es que: Las repeticiones de 
los actos cognoscitivos^ inventivos i prácticos de- 
ben suceder se tan de cerca como es menester para 
que sus efectos se acumulen. 

La ley que acabo de formular requiere que 
los maestros cuiden de hacer repetir los ejerci- 
cios teóricos i prácticos con frecuencia bien 
calculada. 
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Como la enseñanza se dirige, según se ha 
visto en la doctrina de las leyes de integridad 
i de concomitancia, a aumentar el caudal de 
conocimientos, el vigor de los músculos i el de 
los centros nerviosos, así como a crear o ex- 
tinguir hábitos, los maestros deben esmerarse 
por que la frecuencia de los ejercicios compren- 
da todos los órganos activos, sean musculares 
o nerviosos, a fin de que ninguno sufra los 
efectos de una inadvertencia, cuando se trata 
de vigorizar o de habituar; que cuando se tra- 
te, al contrario, de extirpar malos hábitos, de- 
be procurarse que se omitan estos actos habi- 
tuales poco a poco al principio, mas a menudo 
después, hasta que el mal hábito haya desapa- 
recido. 

No es posible fijar en días u horas los in- 
tervalos, porque son muy varias las circuns- 
tancias que influyen en los efectos de cada 
ejercicio o de cada omisión, entre las cuales 
entra por mucho el modo de ser de las apti- 
tudes propias de los alumnos. Cada maes- 
tro puede apreciar el grado de persistencia de 
los efectos, i, por lo mismo, el tiempo que ha 
de mediar entre un acto i su repetición, o que 
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ha de durar la abstención, según se quiera 
conseguir un resultado positivo o uno negativo, 
examinando en sus discípulos las cualidades de 
los efectos que se consigan. 

Lo que puede preceptuarse en general es 
que, cuando se trate de facilitar una acción, de 
aumentar las fuerzas o de crear hábitos, sean 
frecuentes las repeticiones al principio de una 
enseñanza, que pueden serlo menos a medida 
que el vigor o el hábito se afirmen, i que no 
deben cesar del todo en ningún tiempo, mien- 
tras dura el curso de los estudios primarios; i 
que cuando se trate de extinguir o de debilitar 
hábitos, los actos habituales se repitan con 
frecuencia decreciente, hasta que se omitan del 
todo. 

Práctica 

Es presumible que, en la enseñanza en que 
se buscan resultados positivos, buen número 
de maestros dejan transcurrir demasiado tiem- 
po entre un ejercicio i su repetición, porque se 
ha notado que son poco tenaces los conoci- 
mientos que los niños adquieren i muy débiles 
las tendencias habituales que la escuela pro- 
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cura formar. Se tiene. una prueba de ello en 
la manera cómo a menudo los maestros i las 
familias juzgan el resultado que las vacaciones 
producen en el saber de los niños. «Para 
cuando vuelven a la escuela olvidan la mitad, t 
dicen. Con tanto fundamento podría mirarse 
desfavorablemente la terminación de la asis- 
tencia escolar, puesto que, según suele de- 
cirse, «al poco tiempo olvidan los jóvenes la 
mitad de lo aprendido.» ¿Olvidarían tan fácil- 
mente, si la ley de acumulación fuese bien 
cumplida.^ Seguramente nó, porque las leccio 
nes producirían efectos bien arraigados. 

No deben atribuirse solamente a los maes- 
tros todas las inconveniencias a que se alude 
en el párrafo anterior: tienen parte en ellas 
las autoridades directoras de la enseñanza. 
Examinemos el programa de estudios, que 
es obra suya. Vemos tal materia que se en- 
seña en unos grados, que no se enseña en el 
siguiente, i que vuelve a enseñarse en otro 
ulterior. Se dirá que hay continuidad; pero no 
podrá sostenerse que hay la necesaria acumu- 
lación de efectos^ puesto que en el intervalo de 
suspensión se borran en gran parte los que se 
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hubiesen conseguido con la enseñanza de los 
primeros grados. Vemos también que la ma- 
teria de un grado está bien proporcionada al 
tiempo en que se le ha de enseñar, pero que 
en el grado siguiente hay gran exceso. En 
aquél grado el maestro puede repetir los ejer- 
cicios de modo que los efectos se acumulen 
convenientemente, porque dispone del tiempo 
necesario; pero en este último pensará que, si 
repite con frecuencia, no le alcanzará el tiempo 
para enseñar todo el programa, i, por lo mis- 
mo, se abstiene de repetir hasta el fin del curso 
o repite de tarde en tarde i sin detenerse cuan- 
to fuera menester. 

En la enseñanza dirigida a obtener resulta- 
dos negativos, son los maestros los principales, 
si nó los únicos responsables de que no se 
consigan ventajas, o de que sean insignifican- 
tes. Muchas son las escuelas a las cuales asisten 
los niños habitualmente desaliñados i sucios. 
¿Porqué.? No se me oculta el descuido de las 
familias; pero estoy seguro de que. si los 
maestros empleasen con frecuencia abrumado- 
ra los medios persuasivos que deben emplear, 
aquellos niños atenderían a su propio aseo o 

13 
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influirían en el ánimo de los padres por que los 
mandasen a la escuela arreglados i limpios. 
Se sabe cuan general es el uso de palabras í 
de frases viciosas, así como la mala pronun- 
ciación de ciertos sonidos elementales, de síla- 
bas o de palabras. Estos malos hábitos suelen 
corregirse durante las lecciones de lenguaje, 
(i no siempre,) pero en ninguna otra ocasión. 
De donde suele resultar este fenómeno curioso: 
que los niños pronuncian bien cuando leen, 
pero nó cuando conversan. Este hecho de- 
nuncia escasa acumulación de los efectos ne- 
gativos de la enseñanza; esto es, negligencia 
de los maestros en prohibir que los niños se 
abstengan en la conversación de incurrir en 
los vicios de que se les obliga a abstenerse 
en el curso de la lectura . Si así no fuera, no 
pronunciarían los niños, v. gr. ciencia, vivo^ 
caballo^ examen^ agujero, afuera^ tranvía cuan- 
do leen, i siensia, bibo, cabayo, e samen, ahujC" 
rOy ajuera, tranuai o íranvai cuando con- 
versan. 



CAPÍTULO XX 



Ley de intermitencia 



Teoría pura — Observación de la naturaleza con el fín de co 
nocér las consecuencias del exceso o defecto de ejercicio. 
Sensaciones de cansancio, fatiga, agotamiento. — Descanso. 
Importancia práctica de estas sensaciones.— En qué casos 
no revelan fielmente la debilitación de las fuerzas. — Rela- 
ción extensiva del cansancio i del descanso. — ^Influencia 
del cansancio corporal en la mente i vice- versa. — Influjo 
del cansancio de unos órganos corporales en los de- 
más corporales, i de unos órganos mentales en otros men- 
tales. — Importancia de los descansos parciales. 

Teoría aplicada.— inferencia de la ley de intermitencia. — Lo 
que esta ley prohibe a los maestros. — Obligaciones que les 
impone. 

PhácTICA.— De qué maneras suele infringirse la ley de intermi- 
tencia en las escuelas. — Inconveniencia de los días esco 
lares uniformes.— Inconveniencia de los horarios continuos. 
— Inconveniencia de los «deberes» domésticos. 

Teoría pura 

No hay quien no haya conocido en sí mismo 
que un ejercicio muscular o mental intenso o 
continuado durante algún tiempo produce 
cierta dificultad de continuar obrando i la sen- 
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sación del cansancio] i que, si es mas intenso o 
mas durarero, aumenta la dificultad de obrar i 
\\^c(t sentir \2l fatiga. Si el trabajo ordinario 
de una persona es tal que diariamente la fati- 
gue, se produce, después de algún tiempo, el 
agotamiento ^^ de las fuerzas, que es una enfer- 
medad grave. 

Si, al contrario, la persona interrumpe su 
trabajo así que se siente cansada, i permanece 
en reposo, se restablecen las fuerzas i sobre 
viene la sensación del descanso. Pero, si el 
reposo es demasiado prolongado, los órganos 
se debilitan i se produce la sensación de abati- 
miento. 

Las sensaciones mencionadas sirven, pues, 
para denunciar el grado de tonicidad o de 
atonía, de cansancio o de descanso del orga 
nismo. 

Mas no siempre sus indicaciones son entera- 
mente fieles, pues acontece a menudo que, vi- 



30) Agotamiento, hdblando de fuerzas orgánicas, significa en cas- 
tellano lo mismo que surmenage en francés; esto es, el hecho de 
gastarse del todo, de consumirse las fuerzas, sean musculares o 
nerviosas. Agotamiento viene de a, (signo de privación,) i gota\ 
por lo que etimológicamente equivale a acción de dejar sin gota. 
o a efecto de quedar sin gota de fuerza. 
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vamente interesado un individuo en un trabajo, 
se excita el sistema nervioso, se siente reani- 
mado, i confunde esta sobrexcitación con el 
descanso, cuando verdaderamente está fati- 
gado. Este engaño ha sido la causa de que 
muchos hayan agotado sus fuerzas sin darse 
cuenta de ello hasta que la enfermedad ha asu- 
mido caracteres alarmantes. Los neurosténi- 
cos se hallan en este caso. Muchos jóvenes 
que miran con tedio el estudio, habiendo so- 
bresalido por su aplicación durante la niñez, 
se encuentran también en el número de las 
víctimas del exceso inconsciente de trabajo. 

Cuando el ejercicio excesivo es general, 
general es el cansancio i requiere un descanso 
que igualmente lo sea. Si ha trabajado el 
cerebro interesando principalmente numerosas 
facultades, se cansa el cerebro i necesita un 
descanso general de los centros nerviosos que 
hay en él. El cansancio general del cuerpo 
determina un estado pasajero poco favorable 
al ejercicio de la mente; pero pasado ese mo 
mentó, tranquilizado el sujeto, puede ejer- 
citarse la inteligencia mientras el cuerpo 
recupera poco a poco las fuerzas perdidas. El 
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cansancio del cerebro influye, a su vez, en el 
estado délos músculos; pero no les impide des- 
arrollar su energía propia, siempre que reci- 
ban délos centros cerebrales el estímulo que' 
necesitan. Razón por la cual pueden el cerebro 
i los músculos alternarse en el trabajo de 
modo que mientras la mente esté activa des- 
canse el cuerpo, i vice versa. 

Cuando el ejercicio muscular se ha circuns- 
cripto a una parte poco considerable del 
cuerpo, o cuando el trabajo mental ha ocupa- 
do seriamente pocas facultades, las demás 
fuerzas, aunque hayan cooperado algo, no es- 
tán sansadas, i puede ocupárselas mientras las 
cansadas reposan. 

Estos descansos parciales distan mucho de 
ser tan eficaces como el total; pero su utilidad 
es incontestable, pues si una persona se fatiga 
trabajando una hora en un mismo ejercicio, 
apenas se siente molestado si emplea la hora 
en cuatro ejercicios diferentes que afecten 
de modo principal a diferentes aptitudes. 

Aparte de estos hechos ha enseñado la expe- 
riencia que nó todos los individuos tienen la 
misma resistencia para el trabajo, sino que es 



i 
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mayor en unos que en otros. Estas diferen- 
cias provienen del grado de desarrollo de los 
órganos en la constitución de cada individuo, 
de su temperamento, del estado de su salud. 
Depende también de hechos externos como el 
clima, la estación, el grado de temperatura, el 
género de alimentación, etc. 

Teoría aplicada 

Los hechos que acabo de recordar conducen 
a una conclusión tan universal como son ellos: 
es. que El trabajo de los órganos debe alternar 
con su reposo. 

Por consecuencia, nunca deben los maestros 
hacer durar una lección tanto tiempo que canse 
a sus alumnos. Ni deben dar seguidamente 
varias lecciones quepromuevan el ejercicio de 
las mismas aptitudes, pues poco importaría 
que cada lección fuese corta, si la suma de 
todas produjese el cansancio. Ni deben hacer 
durar demasiado tiempo los ejercicios menta- 
les, aunque sean variados, porque, como gene- 
ralmente entran en función muchas aptitudes, 
aunque mas o menos secundariamente, cuando 
alguna desempeña el papel principal, resulta 
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que en una serie de ejercicios mentales fun- 
cionan constantemente todas, ya principal, 
ya secundariamente i todas se cansan. 

Lo conveniente es alternar en series cortas 
el trabajo de las diversas aptitudes mentales, 
cada una de estas series con ejercicios físicos 
que soliciten poco la cooperación de la mente. 
I, como aún así, no hay reposo completo i sí 
solo disminución intermitente de intensidad en 
el trabajo, las sesiones deben durar hasta que 
comience el cansancio general del alumno i 
nada mas. 

Por lo mismo debe calcularse cuántas horas 
diarias puede trabajar cómodamente un niño, 
según sean su edad, su constitución, su tem- 
peramento, el clima, la estación, etc., puesto 
que todos estos modos de ser influyen, como 
se ha visto, en el vigor de las personas. Debe 
calcularse también cómo i cada cuánto tiempo 
deben alternarse los ejercicios mentales con 
los físicos, i todos ellos con el reposo general, 
a fin de que el alumno resulte,al dejar la escuela, 
un ser activo i nó un ser postrado por el can- 
sancio. 
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Práctica 

La ley de intermitencia es diariamente infrin- 
gida en muchas escuelas, ya porque las lecciones 
son demasiado largas, o porque se suceden 
varias lecciones cortas que ocupan las mismas 
facultades, o porque no se alternan las leccio- 
nes con el ejercicio físico, o porque hay dema- 
siadas horas diarias de trabajo. 

Una de las inconveniencias notorias consiste 
en hacer durar tantas horas por día la labor de 
los niños de seis ¡ siete años, como dura la de 
los jovencitos de quince o dieciséis. A nadie 
se le oculta que la resistencia de aquellos a 
la fatiga es mucho menor que la de éstos, i 
obvio es que si los segundos se cansan a las 5 
o 6 horas de estudiar, mucho mas pronto deben 
cansarse los primeros. 

Como si esa continuidad no fuese bastante 
abrumadora, los maestros imponen «deberes» 
domésticos que no pueden cumplirse en menos 
de tres o cuatro horas de aplicación. No hay 
que extrañar, pues, la mala salud de la infan- 
cia. 

Como las conclusiones de la teoría pura 
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hacen pensar apriori^ puesto que son univer- 
sales, las inconveniencias indicadas se notan 
en los maestros tanto como en los niños. En- 
fermedad muy generalizada en ellos es la larin- 
gitis. ¿Porqué? Porque abusan de la voz; 
esto es, porque hablan continuamente durante 
demasiadas horas diarias i todos los días, por- 
que el ejercicio incesante irrita los órganos 
vocales. Esta irritación se hace crónica, por 
la continuación del abuso. Las consecuencias 
suelen ser: ordinariamente, la ronquera; a me- 
nudo la afonía; a veces la tisis laríngea, que 
lleva a la muerte. 

Enfermedad común en los maestros es tam- 
bién la dispepsia crónica, causada por la dedi- 
cación a trabajos mentales mientras se digiere. 
La mala digestión trae como consecuencia ine- 
vitable la debilidad de todo el organismo i la 
anemia; esto es, pobreza constitucional que 
hace al organismo inepto para el trabajo, lo 
predispone a sufrir toda clase de afecciones 
infecciosas, i anula la resistencia al poder de 
estas enfermedades. La tisis pulmonar, la 
tuberculosis, la muerte, suelen ser con harta 
frecuencia los estados con que termina la serie 
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de los efectos producidos por aquellos desa- 
rreglos. 

Muchos de estos males se han evitado i 
aún curado con solo substituir los horarios 
continuos con los discontinuos, cuidando de 
que las secciones de trabajo disten lo mas 
posible entre sí i no coincidan con la labor 
digestiva. Los resultados del cambio se han 
hecho notar tan pronto i con tal intensidad, 
que padecimientos graves han desaparecido, 
en quince o treinta días, de maestros i alumnos. 

No se atiende a la estación en que se en- 
seña; los horarios señalan el mismo número de 
horas de trabajo para los días de Verano, que 
para los de Invierno. Ni se atiende a las horas 
en que se trabaja: que haga calor excesivo 
o frío demasiado, o que la temperatura sea 
moderada, tanto vale para nuestras prácticas 
escolares. Que el estómago esté en lo mas 
activo de sus funciones digestivas, o que la 
debilidad proveniente de una comida dema- 
siado lejana languidezca el organismo, es 
también indiferente. De estos abusos, debidos 
principalmente a la ignorancia o a la desidia, 
surgen graves inconveniencias para el apren- 
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dizaje i para lá salud, que la mit ada inexperta 
no descubre por el momento, pero que se 
manifiestan deplorablemente cuando ya no es 
posible evitarlas i, a menudo, ni remediarlas. 



CAPÍTULO XXI 
Ley de suficiencia 



Teoría pura.— Observación de la naturaleza acerca de la dura- 
ción que han de tener las series de ejercicios para que 
sean eficaces. Medida de la duración. — Electos que produ- 
ce la duración de las series de ejercicios en los conoci- 
mientos, en el desenvolvimiento de las aptitudes, en la 
destreza práctica.— Relación de la duración de lan series 
de ejercicios con la reten tividád i con el grado de acumu 
lación. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de suficiencia. — De qué 
han de cuidar los maestros en su aplicación . 

Práctica. — Infracciones de la ley de suficiencia que se notan en 
los programas escolares. — Importancia de las revisiones 
a principio de año.— Qué valor tienen los repasos de fin 
de afio como supletorios de la suficiente duración de las 
series de ejercicios. 

Teoría pura 

Si cada persona se observa a sí propia i 
consulta a otras acerca de cómo les es in- 
dispensable proceder para poseer ciencia, des- 
cubrirán que no les basta repetir las opera- 
ciones cognoscitivas con la frecuencia suficiente 
para que se acumulen los efectos, sino que, 
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además, necesitan que la serie de repeticiones 
se prolongue hasta que los conocimientos 
sean claros, precisos, completos i tan tenaces, 
que la mente los conserve sin alteración mucho 
tiempo después que las repeticiones hayan 
cesado, pues nadie se instruye para utililizár 
la instrucción en el solo acto de adquirirla, 
i sí en el resto de sus días. 

En el trabajo de los sentidos la suficiencia 
de la duración se dirige principalmente a re- 
tener las percepciones, porque es más difícil 
retenerlas que tenerlas. En los trabajos de la 
inteligencia la suficiente duración de la serie de 
repeticiones se encamina tanto mas a mejorar 
el conocimiento que a retenerlo, cuanto mas 
complicados i abstractos son los razonamien- 
tos; porque, mientras poseyendo la mente los 
datos que le suministran los sentidos, puede 
rehacer en cualquier tiempo las operaciones 
que la conduzcan a lá verdad, con lo cual suple 
la debilidad del recuerdo, no puede en ningún 
momento estar completamente segura de no 
haber padecido un error, ya que tan fácil le es 
ofuscarse, i tiene que remediar su falibilidad 
reiterando las operaciones sin cesar í some- 
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tiéndelas a pruebas de todas clases, hasta ad- 
quirir una convicción plena, que nunca puede 
serlo tanto que se le crea inconmovible. 

El estudio atento de la naturaleza enseña 
que no menos que en la adquisición de ciencia 
tiene que ser suficientemente duradera la 
serie de repeticiones en el aprendizaje prác 
tico, en el aprendizaje educativo. Toda práctica 
requiere, sea mental o material, un grado 
proporcionado de vigor, destreza ¡ hábitos 
de las aptitudes que intervienen en la ejecu- 
ción; i estas cualidades se adquieren i se 
afirman mediante largas series de repeti- 
ciones. Repetir, repetir, repetir siempre, es 
la regla que la naturaleza observa en sus pro- 
cedimientos prácticos. 

Tanto si se trata de conocimiento como si 
se trata de ejecución, hay que distinguir la 
serie de ejercicios que se requiere para obtener 
plenamente el resultado a que se dirige el 
aprendizaje espontáneo, de la serie que se 
requiere para conservarlo. La primera tie- 
ne un límite, un limite mas o menos lejano, 
que depende del modo de ser de las aptitu- 
des del individuo i de la naturaleza de los 
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ejercicios: está en el grado de perfección í 
de tenacidad que se desea. De la segunda 
puede, decirse que es ilimitada, pues el orga- 
nismo es tal que pierde cualquiera propiedad 
adquirida, si no se ejercita en usarla. Hay, 
pues, en el orden de la naturaleza, que con- 
tinuar las repeticiones conservativas tanto 
tiempo como se quiera conservar un conoci- 
miento o una habilidad práctica. 

Por lo demás, la experiencia demuestra que 
la duración de la serie de repeticiones se rela- 
ciona con la retentividád general de cada in- 
dividuo i con la particular de cada clase de 
efecto mental o físico, así como con los in- 
tervalos de las repeticiones, pues cuanto mas 
largos sean éstos,menos poderosa suele ser la 
acumulación i se suple, con alargar la serie de 
repeticiones, la escasez de efectos acumulados. 
Estas cualidades dependen en parte de modos 
de ser particulares de cada órgano; i en parte 
déla constitución i del temperamento de cada 
individuo, del medio social en que vive, del 
régimen alimenticio, del clima, etc. 
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Teoría aplicada 

De cuyas nociones se concluye que la en- 
señanza está sujeta a otra ley, complementaría 
délas dos anteriores, la cual puede formularse 
así: Los ejercicios insírtictivos i educativos han 
de repetirse hasta que se haya conseguido que el 
resultado déla enseñanza tenga la perfección^ 
la intensidad i la persistencia necesarias para 
que satisfaga su fin i para que dure en los 
alumnos mucho después que se haya terminado 
el aprendizaje. 

Se ve que el maestro no debe contentarse 
con hacer repetir varias veces i próximamente 
un ejercicio; i que para que los efectos acu- 
mulados sean eficaces, esto es, persistentes, 
debe procurar que la serie de acumulaciones 
se prolongue tanto como sea necesario para 
que la enseñanza, teórica o práctica, pueda uti- 
lizarse por el alumno mucho después que haya 
terminado sus estudios primarios. 

I puesto que la necesidad de esa duración 
no es igual en todos los individuos, sino que se 
relaciona con sus condiciones personales, con 
las circunstancias que constituyen el medio en 

u 
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que viven, ¡ con la naturaleza de los ejercicios» 
se sigue que los maestros no deben tratar a 
todos sus discípulos de igual modo, que deben 
hacer durar mas las repeticiones respecto de 
unos que de otros, según sean sus necesidades 
individuales. 

Este razonamiento sugiere este otro: si 
de lo expuesto en la teoría pura se deduce 
que los maestros deben hacer durar la 
serie de repeticiones mas o menos, según sea 
la fuerza retentiva del alumno para cada clase 
de conocimiento que adquiere i para cada 
clase de aplicación de sus aptitudes mentales 
i físicas en la práctica, claro está que deben 
esmerarse por conocer este modo de ser de 
las aptitudes de sus alumnos, así como la fijeza 
de los resultados que producen los ejercicios. 
Por manera que sobre la necesidad que tienen 
los maestres de conocer la naturaleza humana 
en general para inferir las leyes i reglas que 
han de regir su conducta profesional, está la 
necesidad de que conozcan particularmente la 
naturaleza de cada uno de sus discípulos» 
para aplicarles con acierto aquellas mismas 
leyes i reglas. 
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Práctica 

No es difícil cumplir esta ley. Sin embargo, 
se la infringe a menudo. Son muchos los pro- 
gramas en los cuales se reparten las materias 
por años, de modo que la estudiada en un año 
escolar no es ya tratada en los años siguientes. 
En algunos programas el período es de cinco 
meses; en otros de tres. Se infiere de ésto 
que es posible prolongar la serie de repeticio- 
nes de los ejercicios hechos al principio, pero 
nó la de los hechos hacia el fin; por manera 
que, al menos una parte de la enseñanza, 
queda excluida de los beneficios de la ley de 
suficiencia. Se evita este mal cuando la materia 
estudiada en un período es repetida o «revisa- 
da» en los siguientes. 

Muchos maestros suelen dar su curso de- 
teniéndose muy poco a repetir las lecciones, 
porque destinan, al final del período, un tiempo 
a «repasos». Buenos son estos ejercicios, por- 
que contribuyen a ligar muchas ideas dispersas 
i a íormár un concepto sintético de la materia 
cursada, i sirven para el fin que principal- 
mente se tiene en vista, que es el de hacer 
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buen papel en los próximos exámenes. Pero 
por ese medio se priva a la serie de repeti- 
ciones de la suficiencia que debieran tener i se 
esteriliza en mucho la enseñanza. Si se repi- 
tiera el examen uno o dos años mas tarde, 
se advertiría que los alumnos tenían olvidada 
ya buena parte de lo que aparentemente sa- 
bían. 



CAPÍTULO XXII 



Ley de atención 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza acerca de la aten- 
ción. — Qué es la atención. — Efectos de la atención en el 
conocimiento, en el recuerdo. — Sus efectos en la invención, 
en el trabajo, en la formación de los hábitos, en los ejerci- 
cios aplicados a desarrollar las fuerzas humanas. — Si puede 
conseguirse la aiención por la fuerza. — Cómo se la $uele 
provocar. — Diversas disposiciones naturales para atender. — 
Influjo de las circunstancias en la intensidad i persistencia 
de la atención. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de atención. — ^Cómo 
deben proceder los maestros para que sus discípulos atien- 
dan. — Medios generales i particulares. 

Práctica. — ^Cómo en las escuelas se reconoce la necesidad de 
que los nifios atiendan. — Confusión que s» hace de la aten- 
ción aparente con la verdadera. 

Teoría pura 

Examínese la diferencia que hay en la signi- 
fícación de tocar i palpar: la primera palabra 
no da idea de un esfuerzo por percibir bien; la 
segunda sí. Una persona distraída puede 
clavar los ojos en un objeto i no verlo; pero 
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si lo mira haciendo un esfuerzo por verlo, 
lo vé. Se puede, pues, aplicar las aptitudes 
mentales de dos modos diferentes: sin inten- 
ción, sin voluntad, i con un propósito, con la 
voluntad de emplearlas eficazmente. En este 
caso se dice que se atiende; que se observa, 
que se piensa, que se hace algo con atención. 

Los que observan atentamente perciben 
mejor que los que no atienden. Los que ra- 
ciocinan con atención inducen, deducen, infie- 
ren mas acertadamente que los que no fijan su 
inteligencia en el asunto pensado. Todo co- 
nocimiento adquirido con atención se recuerda 
mejor que si la atención faltara, i la persisten- 
cia del recuerdo está en razón directa con el 
grado de la atención. 

Los que se proponen inventar o componer 
algo consiguen su fin mas pronto i mucho 
mejor si atienden enérgicamente a su labor 
de concepción, que si le prestan una aten- 
ción escasa. Los que se ocupan en un tra- 
bajo liberal o mecánico concentrando en él 
sus aptitudes con energía, logran resultado 
mas perfecto que si no las concentraran. 
I está averiguado que la atención influye mu- 



Ley de atención 215 



cho, también, en la formación de los hábitos 
i en la efícacia de los ejercicios destinados a 
<]esarroIIár las fuerzas. 

La atención de tercero no se consigue por 
medio de órdenes. £1 niño distraído podrá 
poner los ojos en donde se le obligue a po- 
nerlos; pero esta apariencia no corresponderá 
al estado mental: sus sentidos i su inteligen- 
cia seguirán distraídos. La atención nace es- 
pontáneamente, por el interés que el ejercicio 
despierte, o no nace. Puede ser provocada, ex- 
citada. Pero excitarla no es precisamente lo 
mismo que ordenarla. El que ordena obliga, 
i ya se ha visto que no se atiende a la fuerza. 
La atención requiere estímulos especiales. Na- 
ce siempre del deseo de saber o de hacer algo: 
el deseo acusa una necesidad i la necesidad es 
una de las fuerzas mas impulsivas de los 
actos humanos. 

La experiencia demuestra que este deseo o 
necesidad no suele ser tan duradero, ni tan 
intenso en unas personas como en otras. De- 
pende ésto principalmente de la constitución i 
del temperamento de cada individuo. Los 
hay naturalmente dispuestos a prestar aten- 
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ción a todo; los hay incapaces de atender sos- 
tenidamente a nada. Las circunstancias influ- 
yen accidentalmente en la atención. Ciertor^ 
estados pasajeros del ánimo impiden que el 
individuo atienda a cosa alguna. Otros esta- 
dos, al contrario, estimulan la atención excesi- 
vamente. Entre estos extremos hay innumera- 
bles grados determinados por motivos sujetivos 
mas o menos poderosos. 

Teoría aplicada 

Siendo tales los efectos de la atención, es 
obvio que, si falta o es débil en el estudio de 
las ciencias puras o de las aplicadas, o en el 
acto de inventar, o en los ejercicios de la prác- 
tica, los resultados han de ser muy inferiores a 
si todo se hace poniendo la mayor atención. 
La atención del alumno es, por lo mismo, una 
necesidad de la enseñanza, como lo es la 
atención del maestro. De ahí la ley pedagó- 
gica según la cual: Debe excitarse constante- 
mente la atención del alumno respecto de los 
ejercicios teóricos i prácticos en que se le ocupa. 

Pues que no basta ordenar para que la aten 
ción se produzca, puesto que se atiende espon- 
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táneamente, en virtud del deseo de saber o de 
hacer algo, se deduce que los maestros no de 
ben solicitar la atención directamente o por 
medios violentos, i sí poniendo los medios 
conducentes a producir en los niños, sin que 
ellos lo adviertan, una necesidad o el deseo de 
saber o de hacer lo que ellos quieren que 
aprendan o hagan. 

No deben buscar nunca un efecto en el efecto 
mismo, i sí en su causa. Esto es, deben pro- 
curar que se produzca la causa i esperar a que 
ésta dé por sí sola el efecto deseado. Siendo 
la atención el efecto de una necesidad o de 
un deseo, no la podrán conseguir mientras el 
alumno no sx^vítdi el interés de atender. Sus 
esfuerzos deben contraerse, por lo mismo, a 
provocar este estado mental . 

I dependiendo la disposición a atender, ya 
del modo de ser del organismo de cada perso- 
na, ya de cómo las circunstancias influyen en 
el ánimo de cada una, se deduce que, si bien 
en ocasiones pueden los mismos procedimien- 
tos del maestro hacer nacer en todos sus discí- 
pulos presentes la necesidad de atender a un 
mismo asunto en un momento dado, a menudo 
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le será menester estudiar individualmente a 
sus alumnos i las circunstancias que a cada 
uno afectan, para conducirse respecto de cada 
cual especialmente según su estado particular 
lo requiere. No es siempre inútil que el maes- 
tro recurra a la usual c ¡atención niños!» por- 
que así consigue que las aptitudes mentales, 
accidentalmente distraídas por cualquiera he- 
cho, vuelvan al asunto de la lección. Pero 
si las distracciones se suceden, i el maestro 
tiene que repetir aquél llamativo, hay prueba 
suficiente de que los niños no tienen interés 
en atender \ i entonces el maestro debe con- 
traerse a producirlo, si no prefiere cambiar de 

asunto o simplemente permitir a sus 

alumnos que suspendan sus tareas, si la ina- 
tención se debe a cansancio. 

Práctica 

No hay, seguramente, maestro que no esté 
convencido de que no se puede prescindir de 
la atención en la enseñanza, i que no haga 
lo posible por conseguirla de sus discípulos. 
Pero nó todos distinguen la atención real de 
la aparente. Sabiendo que la persona atenta 
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aplica sus medios externos de percepción o de 
acción al objeto de estudio i nó a otra cosa, 
se conforman con que esa aplicación exterior 
se produzca, aunque sea artificialmente, i lo 
que a menudo consiguen es que, mientras el 
alumno aparenta que atiende a un objeto, 
tenga realmente puesta su atención en otro, o 
no la tenga en ninguno. 



T"sr=- 



CAPÍTULO XXIII 



Ley de motivación 



Teoría pura.— Observación de In nnturaleza sobre las causas que 
determinan a las personas a obrar. — Motivos permanentes 
i accidentales — Motivos afectivos e intelectuales. Si esta 
diferencia es verdadera. Carácter de ios móviles. — Concu- 
rrencia de motivos. — Motivos de efecto próximo o lejano. 
— Motivos naturales i artiñciales. Su valor relativo. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de los motivos. — Cómo 
ss debe excitar la motivación en las escuelas.— A qué 
motivos deben recurrir los maestros con preferencia. 
Ejemplo . 

Práctica. — Mala elección de motivos que suele hacerse en algu- 
nas escuelas. Su crítica. 

Teoría pura 

Las diferencias de constitución i de tempe- 
ramento influyen en el modo de ser i de obrar 
los individuos. El linfático no tiene la energía 
física i mental del bilioso; ni el sanguíneo la 
movilidad del nervioso. Estados permanentes 
del organismo, determinan o motivan modos 
de ser permanentes o modos de pensar i de 
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obrar que se distinguen por una tendencia ge- 
neral . Motivos de modos de ser permanentes 
suelen ser también el clima, las costumbres 
del pueblo, los hábitos del individuo, las leyes 
positivas. 

Hay además numerosísimos hechos acciden- 
tales que determinan a obrar accidentalmente 
de cierta manera, como son las sensaciones^ 
los sentimientos i las ideas . Si a Juan le agra- 
da una rosa, se siente movido a adquirirla 
por gozar su aroma o su hermosura . Si sabe 
que le hará daño un vino, temerá el efecto de 
beberlo i se sentirá inclinado a abstenerse . Si 
piensa que Pedro es criminal, deseará que la 
justicia le castigue. 

Sean permanentes o accidentales, los moti- 
vos se manifiestan a primera vista como fuerza 
afectiva o como fuerza intelectual. Pero, ob- 
servados bien los hechos, se descubre que esa 
diferencia es solo aparente. Diego estima so- 
bremanera al perro Fort, i esta estimación lo 
mueve a prodigarle cuidados. El afecto es 
aquí el móvil aparente. Mas, el afecto ¿carece 
de causa? Nó. Si Diego quiere a su perro, es 
porque reconoce en el animal mucha inteligen- 



\ 
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cia, mucha lealtad, i mucha adhesión al dueño, 
i porque diariamente le presta servicios de im- 
portancia . Luego, la verdadera causa de las 
atenciones de que Fort es objeto está en el co- 
nocimiento que Diego tiene desús méritos. Es 
así también que, (en uno de los ejemplos ante- 
riores,) si Juan odia a Pedro i desea que la jus- 
ticia lo castigue, no es por el hecho de que és- 
te haya envenenado a una persona; es porque 
sabe que ese envenenamiento ha sido llevado a 
efecto con dañada intención . Ningún castigo 
hubiese deseado, ningún odio le habría tenido, 
si el hecho hubiera sido completamente casual, 
si no hubiese influido en él ni una simple im- 
prudencia. Todo sentimiento, toda pasión, 
nace con ocasión de una idea; i según sea la 
idea, 5s/ es el movimiento afectivo . Por lo que 
se ve que los móviles son, mediata o inmedia- 
tamente, estados ideales del sujeto. 

A menudo obran en el ánimo varios motivos 
a la vez, que concuerdan o se contrarían , Si 
lo primero, el impulso total suele ser mas enér- 
gico que sí un solo motivo obrase; si lo segun- 
do, unos motivos tienden a neutralizar los otros, 
pero generalmente prepondera el mas fuerte i 
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determina la acción o la abstención, como su- 
cede si Juan se siente por un lado impulsado a 
usurpar algo que pertenece a Pedro, i por 
otro lado la reflexión lo disuade haciéndole ver 
lo malo que es apoderarse violentamente de lo 
ajeno, i las consecuencias que podrían sobreve 
nirle si usurpase. 

Hay muchas clases de motivos; pero convie- 
ne principalmente distinguir cuatro. Desde lue- 
go, los que mueven a obrar en vista de un re- 
sultado particular, mas o menos próximo, i los 
que determinan a obrar en consideración a un 
resultado general, mas o menos remoto . Es 
muy frecuente que aquellos predominen respec- 
to de éstos, porque interesan viva i principal- 
mente al sujeto; pero sucede a menudo que 
más acierta el que se somete a la consideración 
de las consecuencias lejanas, generales í dura- 
deras, que el que se deja vencer por el atrac- 
tivo de los efectos inmediatos que particular- 
mente le interesan, porque éstos suelen deber- 
se a la lijereza de carácter o a la pasión, 
aquellos al conocimiento de la naturaleza i a la 
reflexión madura. 

Vienen luego los naturales i los artificiales. 
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Aquellos consisten en el conocimiento de la 
relación de un hecho humano con el efecto 
que ha de sobrevenirle naturalmente, o sea 
con independencia de la voluntad humana. 
Consisten éstos en el conocimiento de la re- 
lación de un hecho humano con el efecto que 
ha de producirse en virtud de la voluntad de 
los hombres . Los motivos naturales tienen la 
ventaja de fundarse en leyes universales i per 
pe tu as, razón por la cual permiten obrar con 
entero acierto, mientras que los artificiales con- 
vienen o no convienen, según la relación de 
causa a efecto haya o no haya sido establecida 
en conformidad con la sanción natural, i según 
sea el grado de indefectibilidád con que el efec. 
to siga a la causa. Los motivos artificiales, a 
su vez, aventajan a los naturales en que la rela- 
ción de causalidad es mas visible para las gen- 
tes iletradas o de escaso entendimiento i, por 
lo mismo, mas eficazmente utilizable como 
fuerza determinante. 

Teoría aplicada 

El estudio i el trabajo, que son actos hu- 
manos, se verifican, pues, o nq se verifican, 

15 
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según sea el motivo que influya en la perso- 
na. De ahí que la enseñanza necesite reposar 
en el poder de los motivos, nó solo del maes- 
tro, que los necesita para cumplir su deber, 
sino también, i principalmente, del alumno, 
que nada haría si careciese de ellos. Esta ley 
pedagógica puede expresarse así: Si el alum- 
no no se siente espontáneamente impulsado a 
aprender^ deben sugerírsele motivos sufi" 
cientes. 

¿Qué clase de motivo debe sugerirse? ¿Có- 
mo debe ser sugerido? Se ha visto que mueven 
a obrar todos los estados afectivos i las ideas, 
i que aquellos son siempre generados por és- 
tas. Como lo que siempre determina la vo- 
luntad es la previsión de un efecto agradable 
o desagradable, se deduce que el maestro 
puede mover a sus discípulos sugiriéndoles 
ideas que engendren en su ánimo la esperan- 
za de una satisfacción o el temor de un desa- 
grado, satisfacción o desagrado que ha de re- 
sultar como efecto indefectible de un acto o de 
una omisión. 

I, puesto que la previsión puede ser de un 
efecto natural o de uno artificial, que aquella 
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es mejor reguladora que ésta, aunque utilizable 
principalmente entre personas capaces de te- 
nerla, que son las mas instruidas i las de facul- 
tades mas desenvueltas, fluye que los maes- 
tros deben poner en juego las dos clases de 
motivos, pero los artificiales solamente en los 
casos en que los naturales no tengan eficacia; 
loque equivale a decir que deben tendera que 
sus discípulos se rijan por la previsión de los 
efectos naturales, particulares i generales, 
cuanto lo permitan su conocimiento de la na- 
turaleza i la madurez de su razón. 

Asi, por ejemplo: si entre las reglas disci- 
plinarias de una escuela está la de que la des- 
aplicación será castigada con cierto tiempo 
de estudio después de las horas de clase, el 
maestro deberá hacer conocer a sus discípulos 
cuál es el efecto positivo de la desaplicación; 
pero también cuál es el efecto natural próximo 
(comodidad del desaplicado) i cuál el natural 
remoto (las desgracias del ignorante i la que su 
ignorancia causa en su familia i en el pueblo.) 
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Práctica 

Se aplica la ley de motivación en las escue- 
las, sin duda ninguna, pero nó siempre debi- 
damente. Los castigos corporales i los dicte- 
rios, harto empleados, humillan, fomentan la 
desvergüenza, engendran rencores, son tanto 
menos efícaces cuanto mas se abusa de ellos, 
i no tienden a ennoblecer el sentimiento, ni 
a ejercitar la razón, ni a habituar en la obser- 
vancia de las relaciones que tiene el ser hu- 
mano con las leyes naturales. 



CAPÍTULO XXIV 



Ley de bienestar 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza en cuanto al modo 
como influye el bienestar en el éxito de la ensefltnza. — 
Estados que perturban la disposición de estudiar, de in- 
ventar, de trabajar. — Actos de los niflos que suelen s«r 
mal interpretados. — Estados que favorecen la disposición 
para toda clase de actividad.— Efectos de la excesi/a co- 
modidad. 

Teoría aplicada.— Inferencia de la ley de bienestar. — Cómo se 
cumple esta ley. — Diferencia del lujo i el bienestar.— Con- 
ducta que deb^n observar los maestros cuando noten en 
los niños alguna incorrección. 

Práctica. —Inobservancia de la ley de biene.*itár. — De quiénes 
dependen las caucas.— Dificultad de eliminarlas completa- 
mente en poco tiempo — Causas que los maestros pueden 
eliminar. — Cómo han de proceder. 

Teoría pura 

Casos ocurren diariamente en presencia de 
todos, de los cuales se desprende la certeza 
de que las personas están o no están dis- 
puestas a desplegar alguna actividad, o a obrar 
con orden, según se sienten o no se sienten 
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en estado normal. El dolor, una molestia físi- 
ca cualquiera, el sueño, el cansancio, el ca- 
lor o el frío excesivos, el hambre, un desa 
grado, cualquiera contrariedad de alguna im- 
portancia, perturban la disposición del estudio, 
de la invención, del trabajo, sobre todo si éste 
ha de ser principalmente mental, i predispo- 
nen a una conducta mas o menos incompati- 
ble con la disciplina. Sucede a menudo que 
las personas, sobre todo los niños, se muestran 
abatidas o descontentas, inquietas, nerviosas, 
indisciplinadas, etc., sin causa aparente, i se 
suelen atribuir estos hechos a vicios de ca- 
rácter. Mas, si se investiga su origen verdade- 
ro, se le halla comunmente en circunstancias 
como las indicadas. 

Al contrario, si el individuo tiene satisfechas 
sus necesidades orgánicas, si respira en un am- 
biente puro i tranquilo, si le rodea una natura- 
leza grata, se siente física i mentalmente dis- 
puesto para el trabajo, se dedica a él con 
agrado, i cumple espontáneamente los requisi- 
tos de la disciplina. 

Es de notarse, empero, que, si se exage- 
ran las comodidades, si en vez de proporcionar 
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al cuerpo í a la mente la tranquilidad i la pla- 
cidez reísultantes de satisfacer sus necesidades, 
se Ic proporcionan placeres, se acostumbra a 
ellos el organismo i se le crean hábitos incom- 
patibles con las condiciones ordinarias de la 
vida. 

Teoría aplicada 

La conclusión relativa a la enseñanza que 
de tales premisas surge es que: Deben propor- 
cionarse al alumno todas las comodidades cor- 
porales i mentales requeridas por el cuerpo y 
la mente ^ que puedan reunirse en el lugar de es- 
tudio. 

Se satisfará la ley del bienestar, cuidando 
de que el edificio, los muebles, los libros, todo 
el material de enseñanza i el trabajo de los 
alumnos tengan las condiciones higiénicas ne- 
cesarias, i las condiciones estéticas suficien- 
tes para agradar. Detallando mas: debe pro- 
curarse que los edificios sean secos, aseados, 
bien aireados, bien iluminados, proporcionados 
en sus dimensiones, abrigados, sencillos a la 
vez que de aspecto risueño; que los bancos 
sean proporcionados a la estatura i cómodos; 
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que los libros i, en general, el material de en- 
señanza sean de buena clase, hechos con gus- 
to i adecuados a su fin; que los horarios per- 
mitan el reposo, la alimentación suficiente i có- 
moda, la buena digestión i el recreo del áni- 
mo; que se enseñe según lo permitan las ftierzas 
del alumno, las leyes a que estas fuerzas están 
sometidas i las tendencias naturales; que se evi- 
te la monotonía en todo, i que en todo se consul- 
te la naturaleza general de los alumnos para 
gobernarla sin violencia. 

No se confunda el lujo con el bienestar. 
Debe proporcionarse a los niños todo lo que 
su naturaleza requiere, pero nada supérfluo, 
nada que haga nacer en ellos inclinaciones mal- 
sanas. 

Cuando el maestro note en algún discípulo 
alguna incorrección, no se apresure a creerla 
maliciosa i a reprimirla. Averigüe el motivo; 
averigüelo sobre todo si la incorrección se ha 
extendido a toda la clase o a parte conside- 
rable de ella, hasta conocerlo . Es probable 
que en la mayor parte de las ocasiones descu- 
bra que la conducta de sus alumnos es efecto 
forzoso de circunstancias que no se les pueden 
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atribuir. En tales casos, haga comprender, sí, 
que los actos incorrectos deben omitirse en lo 
futuro; pero no encomiende la omisión a lasóla 
voluntad de los niños; apresúrese a eliminar 
las causas, o, por lo menos, a atenuar su fuer- 
za, en cuanto le sea posible. Esto será mas 
justo i mas eficaz que el empeño de combatir el 
efecto en el efecto mismo. 

Práctica 

Esta ley es inobservada en la gran mayoría de 
nuestras escuelas; pues, salvo algunas, todas 
las demás parecen calculadas para hacer desa- 
gradable o penosa la estadía de los niños en 
ellas. Las causas son numerosas i dependen 
de las autoridades escolares, de los maestros, 
de los poderes públicos, del pueblo, pues to- 
dos influyen de un modo u otro en la manera 
de ser de las escuelas. 

No es fácil eliminar causas que tales depen- 
dencias tienen. La eliminación tiene que ser 
obra lenta de muchas voluntades i de muchas 
circunstancias. Sin embargo, bastaría la per- 
suación para que algunas desaparecieran en 
tiempo relativamente corto. 
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Aludo a las que consisten en simples desa- 
ciertos de los maestros como el de no aplicar 
las leyes pedagógicas todas las veces que su 
aplicación es posible, ya que su inobservancia 
es uno de los hechos que con mas frecuencia 
se opone al bienestar de los niños. 

Además es muy común que se repriman las 
faltas de conducta sin atender a mas que a la 
falta misma. Tengan presente los maestros 
una de las conclusiones de la teoría aph'cada: 
no se limiten a conocer las faltas, no se apresu- 
ren a castigarlas; busquen sus causas i apli- 
qúense con preferencia a combatirlas. Desa- 
parecida la causa desaparecerá el efecto , 
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Ley de autonomía 



TEORf A PURA. — Observación de la naturaleza respecto de las dis- 
posiciones para obrar. — Disposiciones accidentales.— Dispo* 
siciones permanentes. -«Relación de aquellas con éstas. — 
Modalidades. — Efectos que resultan de coartar el uso de es- 
tas disposiciones. Opresión en las familias, en los pueblos. 
— Efectos que resultan de permitir el uso de las disposi- 
cioTes naturales. 

Teoría aplicada. — Inferencia déla ley de autonomía — Dificul- 
tad de aplicar esta ley. — Límites que ponen las leyes pe- 
dagógicas a la autonomía de los niños, en cuanfo a lo que 
éstos deben aprender. — Límites que le ponen en el orden 
disciplinario . 

Práctica. — Conductas opuestas que se han seguido en la prácti- 
ca. — Libertad excesiva de los alumnos. —Efectos. — Opresión 
excesiva de los mis.nos. Efectos. 

Teoría pura 

No hay quien no haya notado que en cier- 
tos días o en ciertos momentos está dispuesto 
para tal clase de ocupación i nópara tal otra 
clase, o que no lo está para ninguna; que, si 
obra en conformidad con su disposición acci- 
dental, todo le resulta bien; i que, si toma el par- 
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tido contrario, procede con torpeza, i poco sa- 
tisfactorio puede conseguir, aunque mucho lo 
desee. Se nota ésto principalmente en las per- 
sonas que se ocupan en trabajos mentales,como 
son los literatos, los músicos, los pintores, los 
escultores, los hombres de ciencia, los profeso- 
res de enseñanza, etc. La existencia o no exis- 
tencia de tales disposiciones en un momento 
dado se revela en estas frases de uso común: 
€ Estoy bien dispuesto >, «Hoy no tengo dispo- 
sición >, «Estoy en vena>, «Estoy fatal t, i en 
estas otras: «Está inspirado», «No estaba ins- 
pirado», etc. 

Las disposiciones especiales suelen ser tam- 
bién mas o menos permanentes i generales, i 
se llaman en tales casos afición^ vocación^ ten^ 
dencias^ inclinaciones. Cada individuo tiene vo- 
cación para cierto género de trabajo. Los 
niños tienen ciertas inclinaciones en la prime- 
ra infancia; tales otras en la segunda infancia. 
I sucede que la actividad es mejor empleada 
cuando se la aplica en conformidad con la afi- 
ción, vocación o tendencia, que cuando se la 
aplica contrariándola. Puede asegurarse que 
cuantos hombres descuellan se ocupan en tra- 
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bajos que se acomodan a sus disposiciones na- 
turales, í que gran número de individuos se 
han visto i se ven reducidos a una penosa es- 
terilidad por no haber podido consagrarse a 
los asuntos que mas convienen a su natural 
inclinación. 

Se nota que las disposiciones accidentales 
entran generalmente en los límites de las per- 
manentes; por manera que la persona se sien- 
te dispuesta en tal o cual momento para ocu- 
parse en este asunto de su vocación, con pre- 
ferencia a otro que también lo es. 

Dentro de cada disposición accidental o per- 
manente se encuentran diversas €modal¡dades> 
a las cuales se debe que de varias personas in- 
clinadas a un mismo género de actividad, unas 
tratan los mismos asuntos de un modo, otras 
de otro. De aquí resultan diferencias indivi- 
duales. 

También ha enseñado i comprobado la ex- 
periencia en todos los países i en todo tiempo 
que si al individuo humano se le somete durante 
una serie de años al imperio de voluntad ajena, 
impidiéndole determinarse según su razón i 
su voluntad propias, se habitúa a la sumisión 
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en tal grado, que cuando llega a emanciparse 
es incapaz de proceder bien por sí solo: o es 
tímido, sin iniciativa, i solo pone en ejercicio su 
actividad bajo la dirección i el mando de un 
tercero, o, si quiere obrar libremente, care- 
ciendo de tino para dirigirse a sí mismo, cae 
en el desorden i lleva una vida tan ingrata a 
sí como perjudicial a los demás. 

Se notan estos efectos de la opresión en las 
familias i en los pueblos. Persona que ha es- 
tado completamente sujeta a la dirección i a 
la voluntad de los padres hasta la edad en 
que la ley la emancipa, que nunca o raras ve- 
ces ha podido pensar libremente i ejecutar 
libremente, resulta inepta para dirigirse de mo- 
do satisfactorio en el empleo de sus fuerzas. 
Pueblos que han vivido largo tiempo bajo la 
presión del despotismo, o solo bajo la dirección 
de gobiernos tutelares, son tanto mas inhábi- 
les para desenvolverse libremente, cuanto me- 
nos se les ha habituado a dirigirse por sí. 

Si se buscara la causa de la irresolución o 
apatía de grandísimo número de hombres vi- 
gorosos, inteligentes o ilustrados, o de su inuti- 
lidad para los negocios, se la hallaría en que 
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SUS padres han pensado^ querido í obrado cons- 
tantemente por ellos durante la minoridad. La 
general incapacidad de la mujer para desempe- 
ñarse en los negocios comunes de la vida, en 
gran número de países, no se debe a otra causa 
que a la educación doméstica, dirigida a hacer 
seres pasivos de las personas de ese sexo. I se 
vé diariamente que tanto menos hacen por sí 
los pueblos i mas reclaman la iniciativa de los 
gobiernos en asuntos que atañen a la actividad 
privada, cuanto mas acostumbrados están a 
que el gobierno ejerza su acción en las relacio- 
nes de esta clase. 

Al contrario, las familias que cuidan de limi 
tár el uso de su autoridad a lo que es absoluta 
mente indispensable para dirigir el criterio mo- 
ral i práctico de los hijos, estimulando a éstos 
desde la mas tierna edad para que obren en to- 
das las ocasiones según su propio pensamiento, 
consiguen que desde la infancia se acostum- 
bren los individuos a gobernarse; esto es, a 
calcular los efectos de cada acto, a eludir los pe- 
ligros i a obrar según mas conviene. Así 
también los pueblos de mayor capacidad prác- 



240 Ley de autonomía 



tica son aquellos en los cuales menos hacen los 
gobiernos por suplir su actividad. 

Teoría aplicada 

La conclusión que de tales experiencias se 
deduce es que la enseñanza debe dirigirse a 
hacer de cada individuo, sea mujer o varón, 
un ser apto para desenvolver libremente todas 
las fuerzas de que naturalmente dispone, habi- 
tuándolo a determinarse i a obrar según su vo- 
cación i su criterio; esto es, con autonomía. 
Esta necesidad, esta ley de la enseñanza, puede 
enunciarse así: Consúltense ¡a vocación perma- 
nentey ¿as disposiciones temporarias^ ¿as moda- 
¿idades i ¿a opinión de ¿os a¿umnoSy i diríjale 
toda ¿a enseñanza teórica i práctica a habituar- 
tos a que piensen i obren autonómicamente. 

Mucho discernimiento se necesita en la apli- 
cación de esta ley para no incurrir en exage- 
raciones cuyas consecuencias serían funestas. 
Las leyes de universalidad, de integridad, de 
concomitancia i de oportunidad prescriben 
que debe enseñarse, durante la niñez, a toda 
clase de personas, la teoría i la práctica de 
cuanto deben saber para satisfacer por sí mis- 
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nios las necesidades privadas i públicas que no 
puedan satisfacer por medio de especialistas , 
Tales prescripciones implican la ¡dea de que, 
por la fuerza de los deberes morales i de las cir- 
cunstancias que influyen en la suerte de los 
hombres, tienen éstos que ocuparse, en la vida 
ordinaria, de cosas que cuadran i de cosas que 
no cuadran a su vocación; i, por lo mismo, en 
la época del aprendizaje. No se debe aplicar, 
pues, la ley de autonomía independientemente 
del ñn de la enseñanza i de las demás leyes pe- 
dagógicas, i sí armonizándola con éstas, como 
se armoniza el cumplimiento de todas las le- 
yes en la vida común . Debe aprender el 
alumno asignaturas numerosas, aunque no le 
agraden algunas, porque es necesario que las 
sepa; pero no se le debe violentar sino en cuan- 
to sea indispensable para satisfacer esa necesi- 
dad. Fuera de estos límites, el alumno debe 
tener la libertad de obrar como mejor le parez- 
ca o como mas le agrade, sobre todo en sus 
trabajos de invención, a fin deque desenvuelva 
sus disposiciones cuanto se lo permitan las jus- 
tas exigencias del plan de estudios. 

Considerada la ley en sus relaciones con la 

16 
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disciplina de la escuela, debe guardarse el 
maestro, tanto como de ser un déspota, de en- 
tender que han de ser los niños quienes manden 
como soberanos. La ley pedagógica dispone 
cque se les habitúe» a pensar i a obrar autonó- 
micamente. Se trata, pues, He formar hábitos 
que no existen, de formarlos como se forman 
todos los hábitos: ejercitando las aptitudes 
en ¿o mismo que ha de ser materia del hábito^ 
pero gradualmente i con sujeción a todas las 
leyes pertinentes de la pedagogía. Debe con- 
ciliarse el fin de la enseñanza con las disposi- 
ciones pasajeras, con la vocación permanente, 
i con la modalidad de cada alumno. Si bien 
se mira, el buen maestro habitúa a los niños a 
ser autónomos en la investigación de las leyes 
físicas, fisiológicas o morales i en sus aplica- 
ciones, porque los habitúa a proceder según 
las leyes de su ser, usando su libertad intelec- 
tual. Pero como no pueden enseñarse los 
niños a sí propios en la formación de sus hábi- 
tos desde el principio del aprendizaje, les en- 
seña el maestro, procurando que esta enseñan- 
za sea de menos en menos necesaria, esto es, 
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que el hábito i el uso de la autonomía crezcan 
de mas en mas. ^* 

Práctica 

En la práctica escolar de esta ley se come- 
ten infracciones de opuesta índole. No faltan 
quienes han acordado a los alumnos una liber- 
tad casi ilimitada de obrar, en virtud de la 
cual ellos han estudiado lo que han querido, 
cuanto han querido, a las horas que han que- 
rido. Ha resultado de esta abolición del oficio 
regulador del maestro, como puede suponerse, 
el desorden mas contrario a los fines de las 
enseñanza. 

Mucho mas general es la excesiva restric- 
ción de la espontaneidad de los alumnos. 
Abundan las escuelas en las cuales se les 
obliga a recrearse según una disciplina severa; 
a contestar, nó como les parece bien o como 
mejor puedan, sino repitiendo punto por punto 
las palabras de la pregunta; a componer sobre 
temas dados expresando en vez de las ideas 



31) Léase el capítulo I de 1» Introducción^ en donde esta ma- 
teria está tratada con mas amplitud. 
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que les ocurren i del modo que les parece mas 
apropiado, las ¡deas que el maestro les in- 
dica i con frases dadas, etc; i esta costumbre 
ha tomado formas tan invariables i tan gene 
rales, que presenciar una lección o un examen 
en una escuela es como presenciarlos en 
muchas. Se repiten todas las expresiones, 
como si estuviesen estereotipadas; i todos los 
modos de obrar, como si los niños fuesen 
otros tantos ejemplares de una máquina. La 
espontaneidad está abolida, todo se dice i hace 
maquinalmente. Los niños se amoldan^ no 
vigorizan sus aptitudes, no desenvuelven su 
propia personalidad. Se conspira contra el 
fin de la enseñanza. 



CAPÍTULO XXVI 



Ley de dirección 



Teoría pura.— Observación de la naturaleza sobre la dirección 
del trabajo humano. — Necesidad de plan. — Relación entre 
el plan i los resultados. — Diversos grados de aptitud para 
concebir un plan de conducta.— Necesidad de la dirección 
de terceros. — Incapacidad de los niftos para dirigirse a 
sí prupios. — Papel que naturalmente desempeñan los 
padres i los parientes. Los tutores.' 

Teoría aplicada. ~ Inferencia de la ley de dirección en materia 
de ensefianaa. — Quiénes desempeñan el papel de directo- 
res. — Clases de conocimientos que necesita el maestro. — 
Qué relación hay entre enseñar i dirigir. — Papel que de- 
ben desempeñar el maestro i los alumnos. — Límite natural 
de la intervención del maestro en ia enseñanza. 

Práctica. — ^En qué consiste la práctica de la ley de dirección. 
— Qaé es saber bien una materia.— Relatividad del saber 
suficiente del maestro. — Si todos enseñan bien en las 
escuelas lo que bien saben. — Cómo suelen entender los 
maestros la función que desempeñan: los modernos, los 
antiguos o anticuados. — Errores caúsalos por la vaguedad 
de las ideas. 

Teoría pura 

Todo trabajo, sea cual fuere, necesita 
sujetarse a un plan para que su éxito sea 
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bueno; ésto es, necesita que la persona se 
pregunte cómo podra hacer el trabajo para 
que le satisfaga, i que luego piense i conci- 
ba las condiciones que la obra ha de tener. 
Si se prescindiera de plan, se malgastarían 
fuerzas i tiempo, i el resultado sería frustrá- 
neo. Tal es la razón por que nadie emprende 
una tarea sin trazarse un plan previamente. 
Este plan puede ser el mejor imaginable; puede 
ser el peor; i entre el peor i el mejor hay 
innumerables grados intermedios. El éxito 
está, generalmente, en razón directa con el 
grado de bondad del plan. 

Nó todas las personas tienen suficientes ap- 
titudes para concebir el mejor plan, ni aún 
un plan mediocre; no las tienen ni para diri- 
girse en la ejecución. A la mayoría le falta el 
grado indispensable de ciencia, de inteligencia, 
o de habilidad práctica, o de todas estas cosas. 
El reconocimiento de la ineptitud propia de- 
termina a las personas a solicitar el auxilio de 
otra a quien atribuyen competencia, esto es, a 
someterse a la dirección de un idóneo. La 
observación de lo que ordinariamente ocurre 
en la vida privada i en la pública demuestra que 
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no hay quien no solicite con frecuencia la di 
rección de terceros en actos mas o menos im- 
portantes de la vida. La solicitan para sus 
negocios los individuos, las comunidades i las 
sociedades, de quienes consideran tíos mas in- 
teligentes». 

Entre las personas que carecen de aptitud 
para dirigirse están los niños, porque, en razón 
de su edad, no disponen del vigor intelectual, 
ni de los conocimientos que se requieren para 
la dirección de su conducta. Sus aptitudes son 
tan débiles, que no advierten ni la necesidad de 
que alguien los dirija. Porque ésto es así, están 
sometidos naturalmente a la dirección de sus 
padres, i, en defecto de éstos, a la desús pa- 
rientes o tutores. 

Teoría aplicada 

Siendo el estudio teórico i práctico de las asig- 
naturas una tarea que no puede ser desem- 
peñada sino con arreglo a un plan muy medi- 
tado i mediante el uso de aptitudes directivas 
muy cultivadas, i careciendo de tales aptitudes 
los ignorantes, sean niños o adultos, fluye la 
consecuencia de que su aprendizaje debe ser 
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dirigido por persona competente. De ahí esta 
tan conocida ley pedagógica: Los niños que 
aprenden una asignatura cualquiera deben pro - 
ceder bajo la dirección de persona apta. 

Persona apta para dirigir en materia de es- 
tudio, de aprendizaje, es la que conoce perfec- 
tamente la asignatura o asignaturas que ense- 
ña i que posee, además, el conocimiento teórico 
i práctico de la pedagogía. No basta este últi 
mo conocimiento por sí solo, poique el peda- 
gogista mas consumado no podría dirigir el 
aprendizaje de una materia que le es descono 
cida. No basta tampoco el primero, porque el 
mas consamado sabio dirigirá muy mal el es- 
tudio de las asignaturas en que sobresale, si 
no sabe dirigir, si no conoce la ciencia i la prác- 
tica de la enseñanza. De aquí el escaso lu- 
cimiento de las tareas docentes de muchos 
profesores de universidades i colegios, que ca- 
recen de conocimientos pedagógicos, i el em- 
peño con que la autoridad pública requiere 
pruebas de que los aspirantes al magisterio 
primario oficial saben enseñar a la vez que las 
asignaturas que han de enseñar. 

Importa notar que las vocts enseñar \ dirigir 
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no tienen la misma relación todas las veces 
que se emplean para designar el ejercicio del 
magisterio. El que dirige encamina a otro, 
lo guía. . El que enseña transmite sus pro- 
pios conocimientos a otro, según la acepción 
mas antigua de la palabra^ que todavía con- 
serva, o solo dirige al alumno en sus obser- 
vaciones i razonamientos, según la acepción 
mas moderna, que se conforma con la ley de 
ejercitación adquisitiva i sus concordantes. 

El maestro no debe sustituir a su alumno en 
los actos de aprender, según estas leyes. El 
alumno debe ser sujeto eminentemente acti- 
vo. Mas, como no puede dirigirse a sí pro- 
pio en el ejercicio de su actividad, como nece- 
sita de quien le dirija, según la ciencia pura 
enseña, al maestro corresponde desempeñar el 
papel importantísimo de dirigirlo de modo que 
no sufra su personalidad en la observancia de 
las leyes a que está sometida. 

No teniendo la dirección del maestro otra 
razón de ser que la ineptitud de los discípu- 
los para dirigirse, se sigue que no debe ejer- 
citarse en ninguna acción que el niño pueda 
dirigir por sí solo; i que, cuando el alumno 
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puede dirigirse imperfectamente en algo, la 
intervención del maestro debe limitarse a vi- 
gilar esa autodirección para auxiliarla en los 
momentos en que se extravía. 

Práctica 

La práctica de esta ley consiste en enseñar 
bien lo que bien se sabe, en dirigir con plena con 
ciencia de que se sabe lo que se hace. Este gra- 
do de saber es relativo al estado de las ciencias 
i de las artes. Se entiende que se sabe bien 
una materia, cuando se la conoce en el último 
grado de adelanto a que ha llegado actual- 
mente. Pero, si la persona que la, sabe bien 
en un año no sigue los progresos que los sa- 
bios realizan en la materia aludida, resultará 
que no la sabrá pocos años después . Esta es 
la razón por que el maestro debe estudiar ince- 
santemente, i por que el diploma otorgado en 
una fecha no prueba competencia diez años 
mas tarde, i por que se inutilizan para su pro- 
fesión los maestros que se abandonan una vez 
habilitados para enseñar . 

Nó todos enseñan bien lo que bien saben, en 
las escuelas primarias. Crece todos los días 
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el número de los que entienden su profesión 
de enseñar como debe entenderse: principal- 
mente como mera dirección prestada al alum- 
no, i excepcionalmente como transmisión de 
los conocimientos que el maestro tiene; pero 
muchos quedan todavía para quienes la ense- 
ñanza es, en todos los casos, un trasiego de 
ideas del que enseña oralmente o por escrito 
al que aprende, por mas que los alumnos pue- 
dan aprender por sí i dispongan de los medios 
mas indispensables. Esos maestros infringen 
la ley de dirección abiertamente, i la infringen 
sin necesidad . 

Otros maestros, imbuidos por ideas mas ver- 
daderas sin duda alguna, pecan por el vicio 
opuesto. Están persuadidos de que su función 
es principalmente directiva, i dirigen. Pero, no 
conociendo bien el límite que debe tener la di- 
rección en cada caso, abusan de ella dirigiendo 
al alumno cuanto éste necesita i cuando no 
necesita que le dirijan, con cuya prodigalidad 
hacen gran daño, pues impiden al niño que se 
habitúe a dirigirse a sí propio i lo condenan a 
necesitar de director en el resto de sus días, 
aún en los trabajos mas fáciles . 



CAPÍTULO XXVII 

Ley de acomodaoión de las formas 



Teoría pura. —Observación de la naturaleza por conocer cómo 
se comunican los que ensefian con los que aprenden. — 
La ensefianza espontánea entre los hombres. — El apren- 
dizaje individual solitario. — El aprendizaje auxiliado. — 
Cómo se comunica una persona con su interlocutor, segdn 
sean los casos. La forma expositiva, la forma provoca- 
tiva.— Cómo se comunica cuando quiere cerciorarse de si 
ha sido bien entendido. La forma inquisitiva. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de acomodación de las 
formas. — Qué debe tenerse presente para cumplir esta 
ley. — Qué hay que cuidar en el empleo de la forma pro* 
vocativa. — Qué en el empleo de la forma inquisitiva.— A 
qué debe contraerse la exposición. 

Práctica. — Desaciertos en que se suele incurrir en la práctica de 
la ley de acomodación de las formas. 

Teoría pura 

No solo se enseña en las escuelas, en los 
colegios i en las universidades, ni solo por 
maestros; se enseña en las relaciones socia- 
les por toda clase de personas; i se aprende 
en donde quiera que un individuo se reúna 
con otro o contemple la naturaleza. 
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Así, cuando los individuos, sean niños o 
adultos, obran bajo el solo imperio de las 
leyes que rigen su ser, adquieren por sí mis- 
mos los conocimientos i hábitos que pueden, 
poniéndose en comunicación directa con la 
naturaleza o con los productos materiales de 
la industria humana; perOj cuando se trata de 
hechos i cosas que no pueden conocer bien 
sin el auxilio de otras personas, o que no están 
al alcance de su observación, sucede que re- 
ciben inopinadamente instrucciones de interlo- 
cutores que mas saben, o se valen de otras 
personas para que los auxilien o para que se 
los describan o expliquen. Así también los 
individuos inventan i practican por sí solos en 
muchos casos; pero en otros muchos son au- 
xiliados, participando los auxiliares en la in- 
vención o en el trabajo de alguna manera. 
Es, por tanto, común que la enseñanza sea 
entre los hombres mera dirección en unos 
casos, i transmisión de ideas en otros. El ser 
humano no desempeña ninguno de estos pa- 
peles sino por medio de la palabra oral o 
escrita; pero la palabra asume formas diver- 
sas^ según sea el fín para el cual se la usa. 
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Cuando un individuo que conversa con otro 
le enseña algo (noción o trabajo) que éste no 
puede aprender por sí en ese momento, ni 
bajo la dirección de extraños, emplea la for- 
ma expositiva. Si quiere enseñar a su inter- 
locutor algo que éste tiene delante i que 
puede aprender por sí, aunque dirigido por 
tercero, el individuo se limita a señalar el 

• 

objeto i a provocar, por medio del lenguaje, 
las observaciones i reflexiones que interesan 
a la conversación. La provocación se hace 
por medio de preguntas que determinan a 
observar o a pensar en tal o cual objeto, en tal 
o cual orden. Esta forma se llama provoca- 
tiva por el fin que realiza. Por manera que 
a cada modo de hacer saber corresponde una 
forma de lenguaje, forma necesaria, inalte- 
rable. 

Que se transmitan ideas o se dirija la ob- 
servación del interlocutor, el que habla nece- 
sita saber a menudo si el otro le ha entendido 
bien, si ha adquirido ideas claras i exactas, 
o si las recuerda: para corregirlas, si no son 
exactas o claras; o para repetir la enseñanza si 
el recuerdo se ha debilitado. En tales casos 
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el individuo pregunta, nó con el propósito de 
que el interlocutor observe o piense, sino con 
el de que manifieste las ¡deas que tiene. In- 
vestiga, pues, inquiere; i por tanto, esta forma 
de comunicación es inquisitiva i tan indispen- 
sable a su fin, como lo son las otras al suyo 
respectivo. 

Así es como las personas proceden espon- 
táneamente en su trato ordinario. 

Teoría aplicada 

Puesto que la forma expositiva es la exclu- 
sivamente apropiada para transferir conoci- 
mientos, la provocativa la exclusivamente apro- 
piada para dirigir al que aprende en el trabajo 
de aprender por sí, i la inquisitiva la exclu- 
sivamente aplicable cuando se quiere conocer 
qué ideas tiene o recuerda el interlocutor en- 
señado, se deduce que está en la naturaleza 
humana esta ley pedagógica: Debe emplearse: 
la forma provocativa^ en la dirección didáctica 
del alumno; la forma expositiva^ en la trans- 
misión de conocimientos; la forma inquisitiva^ 
en la averiguación del estado de las ideas o de 
los recuerdos. 
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Para cumplir bien esta ley en la práctica 
debe tenerse muy presente el fin a que se 
dirige cada forma, i proceder del modo que 
mejér conduzca al resultado. Porque la for- 
ma provocativa es adecuada a promover la 
actividad propia de los niños, debe cuidarse 
de que las preguntas no revelen el conoci- 
miento que el alumno ha de adquirir por sí, 
así como de que las respuestas no consistan 
en meras afirmaciones o negaciones, i de ha- 
bituarlo a observar o a pensar lo mas posible 
para contestar ampliamente a la interrogación 
hecha. Análogas precauciones han de tomarse 
cuando se use la forma inquisitiva; pues co- 
rrespondiendo al propósito de averiguar si 
el alumno tiene ideas exactas i completas, o 
si recuerda bien, claro está que no se le ha 
de sugerir de modo alguno lo mismo que él 
debe manifestar. La exposición, medio suple- 
torio que el maestro debe emplear solo cuando 
su discípulo no pueda tener a la vista el ob- 
jeto o una representación sensible, debe con- 
traerse a comunicar lo que no pueda percibirse 
por los sentidos; ésto es, a narrar hechos o a 
describir cosas, de modo que sea el alumno 
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quien piense acerca de ellos i saque las infe- 
rencias oportunas. 

Práctica 

Aún cuando no parece difícil aplicar satis- 
factoriamente la ley de acomodación de las 
formas, suele incurrirse a menudo en desacier- 
tos que podrían evitarse a favor de un poco 
dé meditación. He presenciado lecciones de 
anatomía, en las cuales el alumno ha tenido la 
imagen de un esqueleto ante si, i la maestra 
le decía: c¿En dónde está situada la cabeza? 
Encima del tronco; ¿no es verdad?» La pri- 
mera pregunta es provocativa i bien hecha. 
Lo demás frustró el propósito directivo, estuvo 
de sobra en los labios de la maestra, debió ésta 
ser menos impaciente i esperar a que el niño 
diera la respuesta. Otras veces he presenciado 
lecciones de forma, en las cuales el maestro ha 
presentado a su clase un cuerpo geométrico, 
le ha pedido que lo observe, le ha preguntado 
cómo se llama, i sin esperar a que los niños 
respondieran, ha proseguido diciendo: «¿No 
recuerdan como se llama? Se llama yyacu ...» 
A otros he oído decir: «Ya saben Uds. que 
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un cuerpo de seis caras cuadradas es un 
cubo. ¿Cuántas caras cuadradas tiene este 
cuerpo ? . . . . ¿Cómo se llama?» Son modos 
de sugerir la respuesta, que no deben em- 
plearse ordinariamente, porque impiden la 
labor mental del alumno i frustran el propó- 
sito inquisitivo del maestro. Por la misma 
razón debe renunciarse a hacer preguntas 
tales que reduzcan la tarea del discípulo a res- 
ponder si o nd. 



CAPÍTULO XXVIII 



Ley de sociabilidad. 



Teoría pura. — Observación de la naturaleza. — Sociabilidad de 
los seres humanos. — Su relación con el grado de civiliza 
ción. Causa. — ^Efectos de la aproximación i de la man- 
comunidad de los individuos adultos. — Efectos respecto 
de los nifios. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de sociabilidad. — Cómo 
debe cumplirse.— Ensefianza individual. — Enseñanza colec- 
tiva. — Ensefianza doméstica. — Ensefianza escolar. 

Práctica. — Causa por que suele observarse generalmente la ley 
de sociabilidad. — Preocupaciones que obstan a que se la 
aplique mas universalmente. — La vanidad i la escuela. 

Teoría pura. 

Los seres humanos son naturalmente incli- 
nados a vivir reunidos, están dotados de 
sociabilidad. Esta tendencia se pronuncia tanto 
mas, cuanto mas avanzado sea el grado de 
civilización, porque la experiencia demuestra 
que la proximidad de los individuos da ocasión 
a que se realicen progresos infinitamente mas 
considerables que si vivieran aislados. 
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Nótese lo que ocurre respecto de la ins- 
trucción i de la educación: las poblaciones 
diseminadas son mas ignorantes, mas incultas, 
que las densas. En el mismo lugar, dada la 
igualdad de las demás circunstanciad, es mas 
inculto el individuo que vive retraído que los 
que viven comunicándose diariamente. El 
acercamiento, el trato frecuente, es motivo de 
que se aumente mucho el caudal de ideas, 
de que se establezcan i extiendan vínculos 
afectivos, de que se multipliquen los hábitos, 
de que se faciliten los recursos de toda clase, 
de que el hombre se humanice i se acerque 
rápidamente a la plenitud de su desenvol- 
vimiento. 

I no se entienda que ésto es propiedad exclu- 
siva de las personas adultas; lo es también 
de los niños, aún de los de mas tierna edad. 
Hay mucha diferencia entre un niño que se 
cría solo en el seno de su familia i varios 
hermanitos que se crían juntos, como la hay 
entre éstos, si viven confinados en la casa pa- 
terna, i otros que diariamente se reúnen en la 
plaza o en otros sitios con gran número de 
niños de su edad, con los cuales conversan i 
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juegan libremente. La diferencia está en las 
ideas, en los sentimientos, en el carácter, en 
la inventiva, en el trabajo, en los hábitos, en 
todo lo que constituye la personalidad. 

Teoría aplicada 

La consecuencia que lógicamente se des- 
prende de tales datos es que en las reuniones 
infantiles es mas completo, mejor i mas fácil 
el éxito de la enseñanza que en la soledad. 
Luego, esta ley pedagógica: Reuníase a los 
niños que han de ser enseñados^ en grupos tan 
crecidos como sean compatibles con el esfuerzo 
moderado de los maestros. 

Según esta ley no debe enseñarse a las 
personas individualmente, sino que se las de- 
be reunir para que se ejerciten juntas en los 
estudios teóricos i en los trabajos prácticos 
que se comprenden en las asignaturas. A la 
enseñanza individual debe preferirse, pues, la 
enseñanza colectiva) i, como no es común que 
en el domicilio de cada familia haya el nú- 
mero de educandos que es menester para 
cumplir la ley, se sigue la necesidad de que 
los hijos de varias familias se reúnan en un 
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lugar especialmente destinado a enseñar. 
Equivale ésto a decir que se ajusta mejor, en 
general, a la ley pedagógica. la enseñanza dada 
en la escuela^ que la doméstica. Razón por la 
cual no- debe optarse por ésta, sino en los 
casos excepcionales en que las circunstancias 
impidan la asistencia escolar. 

Práctica 

La ley de sociabilidad se observa general- 
mente en todos los países, tanto o mas que en 
virtud de las verdades enunciadas, por la 
imposibilidad de costear la enseñanza domés- 
tica dada en condiciones tolerables. Empero, 
preocupaciones de diversa índole obstan a que 
la práctica sea tan universal como debiera. 
Algunas familias miran con prevención la es- 
cuela, porque juzgan que en ellas se reúnen- ni- 
ños cuya proximidad sería peligrosa para sus 
hijos, física o moralmente . Tal peligro es mas 
imaginario que real, dadas las precauciones 
que autoridades i maestros toman, i dado el 
hecho de que, como las clases sociales no tienen 
por lo común, sus domicilios en los mismos 
barrios de las ciudades, suelen reunirse en 
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cada escuela niños de semejante cultura. Para 
otras familias la enseñanza doméstica no es 
materia de convicción, i sí objeto de moda o 
de vanidad. |S¡ al menos su pobreza de espí- 
ritu les aconsejase la creación i sostén de es- 
cuelas consagradas exclusivamente a sus niñosl 
Sería una práctica antidemocrática i antihu- 
manitaria; pero, al menos, no se condenaría a 
los niños a educarse en una soledad que esteri- 
liza muchas aptitudes i muchos esfuerzos. 



'**' 



CAPÍTULO XXIX 



Ley de simultaneidad 



TeorIa pura. — Observación de la naturaleza acerca del influjo 
que ejercen en la conducta h amana la sucesión i la simul- 
taneidad de las comunicaciones orales. — Un caso de comu- 
nicación simultánea de una persona con varias. — Un caso 
de comunicación sucesiva. Efecto.— Otro caso de comuni- 
cación simultánea. — Efecto. — Otros efectos de la comuni- 
cación sucesiva i de la simultánea. — Qué hay común i de 
particular en los cuatro casos examinados. — Juicio com- 
parativo sintético de la ventaja relativa de las comunica- 
ciones sucesiva i simultánea. 

Teoría aplicada. — Inferencia de la ley de simultaneidad. — En 
qué debe consistir la simultaneidad de la enseñanza. — Si 
hay materia que no pueda enseñarse sucesiva o simultá- 
neamente.— Examen de la enseñanza caligráfica. — Alterna- 
ción de la sucesión i de la simultaneidad. 

Práctica.— La enseñanza sucesiva en las escuelas de otro tiempo. 
—La enseñanza simultánea en los tiempos contemporáneo?. 
Sus resultados.— La ley de simultaneidad en nuestras es- 
cuelas. — División de escuelas en muchas secciones. — Su- 
cesión, en una misma sección, de la enseñanza de materias 
que pueden enseñarse simultáneamente. — Uso i crítica de 
las respuestas colectivas. — Las respuestas en coro. 

Teoría pura 

Cuando un hombre quiere comunicar sus 
¡deas oralmente a crecido número de personas, 
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las convoca í, una vez reunidas, habla a todas 
en común i todas le oyen a la vez, como sí 
fueran una sola. ¿Porqué ha promovido esta 
reunión? Porque así ahorraba tiempo i fuerzas. 
Un concertista quiere hacerse oír por el mayor 
número posible de individuos. ¿Da un concierto 
a cada uno separadamente? Nó. Los llama a 
todos, los reúne en una sala, a la misma hora, i 
ante todos ejecuta. ¿Porqué así? Porque a cada 
oyente cuesta menos i el concertista gana mas 
siendo simultánea la audición, que si fuese 
sucesiva. 

Si diez señoras visitan a un tiempo a Luisa, 
i cada una conversa con ella del mismo asunto 
sucesivamente i en privado, cada visitante se 
retirará sin haber aprendido mas novedades 
que las que a Luisa haya oído. 

Pero si las diez señoras tratan simultánea- 
mente el mismo tema con Luisa, cada una 
habrá aprendido las novedades que Luisa i 
las otras nueve hayan comunicado acerca del 
tema de la conversación. Es decir que se 
habrá decuplicado el beneficio. 

En verdad la ventaja ha sido mayor aún. 
Si Luisa conversa sucesivamente con cada 
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amiga, es probable que no nazca entre ambas 
emulación de importancia, i que no surjan 
dudas, ni divergencias que les den mucho que 
pensar. Pero, si las once tratan en común la 
misma materia, cada una expresa su pensar; 
lo probable es entonces que no concuerden 
tantas opiniones, que se discutan todas, que las 
interlocutoras comparen la propia con las age- 
nas, que cada cual se proponga arribar a una 
conclusión tan exacta o mas exacta que las de 
sus amigas; i, por la fuerza de estos hechos, el 
trabajo mental se activa, se aguza el ingenio, i el 
resultado fínál es que todas han aprendido mu- 
cho que no sabían, que algunas han corregido 
sus. errores, que en otras se han desvanecido las 
dudas, i que las convicciones verdaderas pre- 
existentes se han arraigado mas que lo estaban. 
Si se comparan entre sí estos cuatros casos, 
que frecuentemente ocurren, se notará desde 
luego que todos ellos tienen de común la pre- 
sencia, a la vez, de todas las personas; i que 
los dos primeros difieren de los dos últimos 
en que, mientras en aquellos uno solo des- 
empeña el papel activo, i los demás des- 
empeñan papel pasivo i aprovechan a un 



270 Ley de simultaneidad 

tiempo la audición, en los últimos desempeñan 
todos papel igualmente activo, pero sucesiva- 
mente en el tercer caso i simultáneamente en 
el cuarto. La simultaneidad del segundo caso 
i la del último no son enteramente ¡guales. 
En aquél el papel activo i el pasivo se des- 
empeñan rigurosamente al mismo tiempo; en 
éste el papel activo se alterna. Empero, to- 
mando los hechos en su conjunto, se vé que 
todos están ocupándose a la vez del mismo 
asunto, que a la vez piensan, que a la vez oyen, 
por manera que, cuando cada interlocutor ha- 
bla, los demás le oyen simultáneamente. El 
acto es, esencialmente simultáneo. 

Puede decirse, por tanto, que así cuando 
uno solo desempeña el papel activo i los demás 
el de meros oyentes, como cuando cada uno 
es alternativamente actor i oyente, el acto 
sucesivo es menos ventajoso que el simultáneo. 

Teoría aplicada 

De la comparación de los cuatro casos 
supuestos en el párrafo anterior con los modos 
de enseñar resulta que los dos primeros son 
análogos al que consiste en transmitir los 
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conocimientos por medio déla exposición i que 
los dos últimos corresponden a la enseñanza 
que consiste en dirigir por medio de interro- 
gaciones provocativas, pues en aquél se con- 
traen los alumnos a oír, i en éste conversan, 
piensan i discuten con el director o maestro. 
Ambas enseñanzas pueden ser sucesivas o 
simultáneas, i en ambas la simultánea lleva a la 
sucesiva las ventajas económicas i mentales 
que quedan indicadas. Puede, por lo mismo, 
establecerse que: A las agrupaciones de niños 
debe enseñárseles simultáneamente. ^^ 

No debe hacerse consistir la simultaneidad 
solamente en que el maestro hable a un tiempo 
a todos sus discípulos, ni que éstos hablen todos 
a un tiempo a su maestro. Como se ha visto en la 



32) Suele contraponerse a la expresión «ensellanza simultá- 
nea» la de «enseñanza individual», lo cual no es correcto. La 
simultánea es la que se dá a un tiempo a varios niños; la indi- 
vidual es la que se dá a »/f solo niño» No hay contraposición 
entre estas ideas. Lo opuesto a simultáneo es stécesivo; como lo 
opuesto a individual es colectivo. La ley de sociabilidad pres- 
cribe, como se ha visto en el capítulo anterior, que la «enseñanza 
colectiva» sea preferida a la «enseñanza individual»; la ley de si- 
multaneidad preceptúa que la «enseñanza simultánea» sea preferida 
a h «enseñanza sucesiva». La individual no puede ser simultánea, 
ni sucesiva; la colectiva puede ser lo uno i lo otro. 
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parte déla ciencia pura, la simultaneidad peda- 
gógica consiste esencialmente en que el maestro 
i los discípulos se ocupen al mismo tiempo del 
mismo asunto, en que todos piensen a la vez 
en él, aunque se alternen en el uso de la pala- 
bra, i por lo tanto, así cuando se trata de ex- 
poner un acontecimiento histórico, como cuan- 
do se trata de observar un objeto, el maestro 
debe procurar: en el primer caso, que todos sus 
discípulos le oigan; i en el segundo que todos 
observen. Esta, la aplicación de las aptitudes 
cognoscitivas, debe ser la parte substancial 
del estudio, el acto simultáneo, aunque el 
maestro se dirija ahora a un niño, luego a otro, 
mas tarde a otro para motivar la observación de 
todos o para inquirir si han observado o enten- 
dido bien, si han adquirido nociones satisfacto- 
rias. 

Atendiendo, nó a la conveniencia, sino a la 
posibilidad, puede decirse que ninguna ma- 
teria hay que no pueda enseñarse sucesiva- 
mente, como ninguna hay que no pueda 
enseñarse simultáneamente a todos los alum- 
nos que componen un grupo por lo menos en 
una parte de su curso. Así, por ejemplo, la 
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caligrafía, que parece ser de las materias en 
las cuales los niños tienen que ejercitarse in- 
dividualmente, i cuya enseñanza tiene que ser, 
por lo mismo, sucesiva, se presta muy bien 
a la simultaneidad; pues toda la clase puede 
ocuparse a la vez en estudiar la teoría de la 
escritura observando modelos murales, i en 
practicar copiando los mismos modelos. Aún 
cuando llegan a escribir sin modelo, «al dicta- 
do», puede ser simultánea la enseñanza práctica 
sólo con dictar el mismo trozo a todo el grupo 
en vez de dictarlo a cada niño. Las correc- 
ciones son igualmente simultáneas, cuando se 
escribe en el tablero o cpizarrón». Tienen, 
empero, que sucederse cuando se escribe en 
cuadernos, porque es forzoso o poco menos 
individualizarlas. Por lo que se ve que, aún 
cuando en ocasiones sea inevitable la sucesión, 
puede enseñarse todo de modo que la simul- 
taneidad predomine mas o menos; i que el 
orden sucesivo que excepcionalmente hay que 
observar se requiere mas en los ejercicios 
prácticos que en los teóricos. 



is 
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Práctica 

Hasta muy entrado el presente siglo abun- 
daban en todas partes las escuelas en que se 
enseñaba sucesivamente a todos los niños que 
a ellas asistían. Hoy está generalizada la si- 
multaneidad de la enseñanza, ¡ a ello se deben 
grandes progresos. En nuestras escuelas sue- 
len notarse diversas infracciones de esta ley. 
Ya porque no empiezan todos los niños de un 
grado a un mismo tiempo el curso, o porque 
los maestros no cuidan de hacerlos adelantar 
a todos igualmente, se establecen pronto mas o 
menos diferencias de adelanto que obligan a 
Yí'diZéx sucesiva la enseñanza. No ha mucho he 
visitado escuela asistida por 34 niños, en la 
cual una sola maestra enseñaba sucesivamen- 
te a siete secciones en cada día . El mal que 
este hecho entraña es inmenso. Así se explica 
que muchos niños cursen un solo grado en tres 
i cuatro años, debiendo pasarlo en uno. 

Suele suceder que, aún cuando no se divi- 
dan los grados, o dentro de una misma sección 
de grado, se enseñen sucesivamente materias 
que pueden i deben enseñarse simultáneamen- 
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te, al menos dentro de ciertos límites. En la 
enseñanza del dibujo, por ejemplo, dan mu- 
chos maestros un objeto o modelo a cada alum- 
no, para que éste lo estudie i lo copie a solas, 
sin que los otros intervengan de modo alguno 
en lo que hace. El maestro se comunica suce- 
sivamente con cada uno, para dirigir su ob- 
servación o su ejecución, sin que la dirección 
dada a uno aproveche a los demás. Esta es la 
regla que invariablemente se aplica. Bien po 
dría, sin perjuicio de las comunicaciones suce- 
sivas que fueran indispensables, i con gran be- 
neficio de la clase entera, dirigirse el estudio 
simultáneo del modelo, i ocupar a la clase en 
ejercicios prácticos igualmente simultáneos. 
Bastaría que todos los niños de la sección o 
grado observasen a la vez un mismo objeto, 
que todos hicieran la crítica de ¡as observacio- 
nes, que entre todos dilucidaran cómo se ha 
de dibujar ese objeto, i que entre todos lo di- 
bujaran en el «pizarrón» i todos a la vez lo di- 
bujaran luego en sus respectivas pizarras, en 
conformidad con la situación de cada uno. 

Harto generalizada está otra práctica, origi- 
nada quizás en la errónea comprensión de la 
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locución € enseñanza simultánea t. Aludo alas 
respuestas colectivas que los maestros exigen 
cuando conversan con la colectividad de sus 
discípulos. Las respuestas colectivas sirven pa- 
ra reanimar una clase abatida por el calor o 
desalentada por el escaso atractivo de una lec- 
ción; pero deben usarse moderadamente, por- 
que producen el efecto de aparentar que saben 
los que no saben, el de obstar a que cada niño 
piense por sí, el de imponerle frases que repiten 
sin entenderlas, i el de inutilizarlos para expre- 
sarse con soltura cuando tienen que hablar 
solos. Usadas continuamente son, además, 
causa de indisciplina. Las respuestas en coro, 
mas ordenadas, son también mas mecánicas; i 
por lo tanto, nó mas útiles que las colectivas. 



CAPÍTULO XXX 
Materias regidas por las leyes pedagógicas 



Concepto sintético de las leyes naturales de la enseñanza. 

I Leyes que rigen a los alumnos. 

II Leyes que rigen el programa. 

III Leyes que rigen el modo de enseñar. 

IV Leyes que rigen la organización de la enseñanza . 
V Leyes que rigen la distribución del tiempo- 
Vi Leyes que rigen la di«ciplina. 

Deducciones generales. 

Volviendo a considerar las veintinueve leyes 
pedagógicas con el fin de formar el concepto 
sintético de sus disposiciones, se viene a cono- 
cer que unas se relacionan con los alumnos, 
otras con el programa de enseñanza, otras con 
el modo de enseñar, otras con la organización 
de la escuela, otras con el horario i otras con la 
disciplina. 

I. Leyes que rigen a los alumnos. 

Se refieren a los alumnos las dos leyes de 
universalidad i de oportunidad^ en virtud de 
las cuales: 
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i) Todos los individuos deben aprender, co- 
mo medio de desenvolver su personalidad. 

2) Deben aprender principalmente en la 
primera infancia i en la segunda. 

II. Leyes que rigen el programa. 

Las siete leyes relacionadas con el progra- 
ma de enseñanza son las de integridad^ con- 
comitancia^ proporcionalidad^ unidad^ coordi- 
ncLción,^ ordenación lógica i desenvolvimiento^ 
según las cuales, respectivamente; 

i) Han de enseñarse todas las ocupaciones 
ordinarias que los individuos deben ejercer co- 
munmente por sí, para sí o para su familia. 

2) Cada asignatura se ha de enseñar teórica 
i prácticamente. 

3) Cada asignatura se ha de enseñar en 
proporción con las necesidades que se trata 
de satisfacer. 

4) Cada asignatura se ha de enseñar con 
perfecta unidad sistemática. 

5) Todas las materias se han de disponer 
de modo que los alumnos observen indis- 
tintamente, en un paso del estudio, los fenó 
menos, las cosas i los hechos, en otro paso 
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los clasifiquen, en otro investiguen las leyes 
en otro apliquen i ejecuten sus conocimientos 

6) Las materias i las partes de cada mate 
ria se han de disponer según su orden lógico 

7) Se ha de enseñar graduando el desarro 
lio de la enseñanza en conformidad con el de 
senvolvimiento tísico i mental de los alumnos 

III. Leyes que rigen el modo de enseñar. 

Las dieciocho leyes que atañen al modo de 
enseñar son las de objetivación^ especificación^ 
ordenación lógica^ orcíenación investigativa^ con- 
tinuidad^ coordinación^ combinación^ correspon- 
dencia^ adecuación metódica^ ejercitación adqui- 
sitiva^ repetición^ acumulación^ suficiencia^ cUen- 
ción, motivación^ autonomía^ dirección^ acomo- 
dación de las formas. Por estas leyes es me- 
nester: 

i) Que el maestro presente a los alumnos 
el objeto cuyo conocimiento se quiere que ten- 
gan, en su defecto su imitación o su represen- 
tación gráfica, i en último término su descrip- 
ción. 

2) Que el maestro especifique o distinga las 
clases de objeto que quiere hacer conocer. 
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3) Que el maestro disponga esas clases de 
objeto en orden lógico. 

4) Que el maestro disponga las clases de 
objeto en el orden en que naturalmente se in- 
vestigan la causa, el efecto o la sucesión de los 
hechos. 

5) Que haya continuidad en los ordenamien- 
tos predichos. 

6) Que el maestro coordine las materias del 
conocimiento de modo que los alumnos obser- 
ven indistintamente, en un paso del estudio, los 
fonómenos, las cosas i los hechos, en otro paso 
los clasifiquen, en otro investiguen las leyes i 
en otro apliquen i ejecuten sus conocimientos. 

7) Que el maestro combine la enseñanza de 
las materias que combinadas se aprenden mas 
fácilmente que separadas. 

8) Que se aplique en cada caso la facultad 
con que naturalmente se adquiere un conoci- 
miento o el órgano con que naturalmente se 
hace algo. 

9) Que se emplee cada facultad según el mé- 
todo naturalmente adecuado al objeto que se 
ha de conocer. 

10) Que sean los alumnos mismos quienes 
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empleen las facultades aludidas i observen los 
métodos adecuados. 

I i) Que los alumnos repitan sus ejercicios. 

1 2) Que la repetición de los ejercicios se 
haga antes que se hayan desvanecido los efec- 
tos del o de los ejercicios anteriores. 

13) Que la serie de los ejercicios dure has- 
ta que se haya conseguido i arraigado el resul- 
tado instructivo o educativo que se desea con- 
seguir. 

14) Que los alumnos atiendan a la labor 
mental o material que realizan. 

15) Que el maestro estimule la actividad de 
los alumnos por medio de motivos que tiendan 
a dignificar i a moralizar el carácter^ así cómo 
a formar el criterio práctico. 

16) Que el maestro habitúe a los alumnos a 
obrar i a abstenerse autonómicamente. 

17) Que el maestro dirija la conducta ins- 
tructiva i educativa de los alumnos. 

18) Que el maestro enseñe comunicándose 
con sus discípulos de modo que la forma del 
lenguaje se acomode al fin que el maestro se 
propone. 
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IV. Leyes que rigen la organización déla 

ENSEÑANZA. 

La organización de la enseñanza está re- 
gida por las tres leyes de sociabilidad^ desen- 
volvimiento i simultaneidad. Por manera que: 

i) Los alumnos deben aprender colectiva- 
mente. 

2) Se han de formar los grupos de alumnos 
de modo que en cada uno entren los que ha- 
yan alcanzado un mismo grado de desarrollo. 

3) A cada grupo o colectividad se ha de en- 
señar simultáneamente. 

V. Leyes que rigen el horario. 

Al horario son aplicables las tres leyes de 
suficiencia^ intermitencia i continuidad. Es decir 
que el trabajo escolar del día, de la semana i del 
año debe ordenarse de tal modo que: 

i) Los ejercicios de cada lección, del día i 
del año, sean instructivos o educativos, deben 
durar lo bastante para que tengan eficacia. 

2) La duración de los ejercicios debe inte- 
rrumpirse en cuanto los alumnos estén cansa- 
dos. 
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3) No se prolongue tanto el reposo que la 
enseñanza pierda la continuidad de sus efectos. 

VI. Leyes que rigen la disciplina. 

Por último, sujétase la disciplina, principal- 
mente, a la acción de estas cuatro leyes: bienes- 
tar^ autonomía^ dirección^ motivación. Por lo 
que se vé que el régimen disciplinario de una 
escuela necesita: 

1 ) Que los alumnos se sientan cómodos, tran- 
quilos, a gusto. 

2) Que los alumnos usen su autonomía en el 
trabajo i en el gobierno de la escuela. 

3) Que el maestro dirija la acción autónoma 
de los niños según conviene a los fines de la en- 
señanza; sobre todo a los fines educativos. 

4) Que el maestro ejerza su dirección po- 
niendo enjuego motivos que influyan moral i 
eficazmente en las determinaciones de sus dis- 
cípulos . 

I, dando forma sinóptica a este resumen, 
se tiene la siguiente: 
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Leyes relativas 



Universalidad 
Oportunidad . 



a los alumnos 



Integridad 

Concomitancia 

Proporcionalidad 

Unidad }al programa 

Coordinación 

Ordenación lógica 

Desenvolvimiento . 

Objetivación 

Especificación 

Ordenación lógica 

Ordenación investigativa . . . 

Continuidad 

Coordinación 

Combinación 

Correspondencia 

Adecuación metódica , , , , 

Ejercitación adquisitiva. ... ^^ ™°*^° ^^ ^''^^^'' 

Repetición 

Acumulación 

Suficiencia 

Atención 

Motivación , 

Autonomía 

Dirección . . . . : 

Acomodación de las formas./ 

Sociabilidad j 

Desenvolvimiento [ a la organización 

Simultaneidad 
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Suñciencia ) 

Intermitencia / al horario 

Continuidad 



Bienestar \ 

Autonomía '^ ,^ disciplina 

Dirección \ 

Motivación 



De lo expuesto en este capítulo se deduce 
que no son aplicables todas las leyes a todo, 
sino que corresponde cierto número de ellas a 
cada aspecto de la vida escolar. Esa corres- 
pondencia i este número son, como se habrá 
notado, determinados por la naturaleza; no son 
creaciones arbitrarias, no son frutos del ingenio; 
son simplemente relaciones naturales descu- 
biertas por la observación del Universo. 



CAPÍTULO XXXI 



Correlación de las leyes 



Si se han de aplicar las leyes una por una, aisladamente, o si se 
las ha de coordinar en su aplicación. — Ejemplos: leyes que 
se han de coordinar en una lección de formas; leyes que 
se han de coordinar en la organización de las escuelas; leyes 
que se han de coordinar en la ordenación de la enseñan- 
za. — Necesidad de la observancia de las leyes pedagógicas- 
Perjuicios que resultan de no satisfacerla.— Clasificación de 
las leyes naturales de la ensefimza, segün las afinidades que 
determinan su coordinación. — Cómo debe prepararse dia- 
riamente el maestro para coordinar i aplicarlas leyes per- 
tinentes en cada lección. — ^£n qué consiste la tarea de los 
inspectores bajo este respecto. 

Quien haya leído con atención la doctrina 
expuesta en esta obrita habrá advertido que 
las leyes no deben aplicarse todas en cada caso, 
ni una por una, aisladamente; sino que han de 
aplicarse, en cada caso, todas las que lo rigen. 

Así, por ejemplo, cuando se dé una lección 
deformas habrá que aplicar la de objetivación, 
presentando a los alumnos el objeto cuya 
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forma se ha de estudiar; la de especificación, 
determinando la clase de conocimientos que 
los alumnos han de adquirir; la de ordenación 
lógica, disponiendo de tal modo las partes de 
la lección, que los alumnos estudien antes que 
aquellas cuyo conocimiento sea indispensable 
para estudiar las otras; la de ordenación in- 
vestígativa, procediendo de la causa, o el 
efecto, o el origen conocido, al efecto, la causa 
o el proceso desconocido; la de conformidad, 
haciendo funcionar respecto de cada clase de co- 
nocimientos, la facultad con que naturalmente 
se adquieren; la de adecuación metódica, hacien- 
do obrar esa facultad según el método que a la 
clase de conocimientos corresponde, etc., etc. 
La ley de desenvolvimiento prescribe que se 
acomode la enseñanza al grado de vigor que 
haya alcanzado el alumno; la de sociabilidad 
manda que se enseñe a grupos de alumnos; 
i la de simultaneidad quiere que se enseñe a 
todos los que componen el grupo al mismo 
tiempo. Ninguna de estas tres leyes podría 
aplicarse separadamente sin incurrir eninfrac 
ción de las otras. Ni conjuntamente, si se 
reuniesen en un solo grupo todos los alum- 
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nos de una escuela o de un lugar cualquiera^ 
porque sería siempre muy desigual el grado 
de desenvolvimiento que hubiesen alcanzado 
sus fuerzas mentales i musculares. Es forzoso, 
pues, clasificar los niños según su desarrollo 
psico-ffsico, i formar varios grupos, de modo 
que figuren en cada uno los que han alcan- 
zado el mismo vigor orgánico i el mismo ade- 
lanto, i que se distingan los grupos entre sí 
por su respectivo grado de desenvolvimiento. 
Esta es la razón de ser de las ciases o gra- 
dos^ i de las secciones que hay dentro de cada 
escuela, así como de la división de la escuela 
primaria en infantil^ elemental i superior en 
unos países; en elemental^ media i superior 
en otros países, etc. 

Al aplicar la ley de coordinación ocurre 
espontáneamente este pensamiento: «Han de 
enseñarse todos los fenómenos, los hechos, las 
cosas, en un período de la enseñanza; en otro 
se ha de clasificar; en otro se han de investi- 
gar las leyes. Está bien; pero ¿cuál de estas tres 
clases de conocimientos ha de adquirirse pri- 
mero, cuál después i cuál a lo último? Nada 
hay arbitrario en la enseñanza; debe haber una 

19 
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O mas leyes que satisfagan la pregunta. I, 
en efecto, está la ley de ordenación lógica, 
por la cual deben ante todo observarse los 
fenómenos, los hechos, las cosas; luego clasi- 
ficarse esas cosas, hechos o fenómenos; des- 
pués investigarse las leyes. ¿Deberá termi- 
narse el estudio de todos los hechos i cosas 
antes de clasificarlos, i terminarse todas las 
clasificaciones antes de investigar las leyes? 
La ley de continuidad responde negativamente. 
Según ella, estudiados ciertos hechos, cosas 
o fenómenos, se los puede clasificar; i distin- 
guidas estas clases, se pueden investigar las 
leyes a que están sujetas. Pero hay en todo ésto 
mucho que es fácil, mucho que es mas difícil, 
i mucho que es muy difícil: ¿por dónde se 
empieza? Lo enseña la ley de desenvolvimiento. 
Se estudian en cada grado del desarrollo 
mental los fenómenos, hechos i cosas, las cla- 
sificaciones i las leyes que cómodamente pue- 
den ser estudiados en cada grado. De donde 
se sigue que con la ley de coordinación deben 
aplicarse la de continuidad i la de desenvolvi- 
miento; i que si se omite la aplicación de una, 
es defectuosa la enseñanza. 
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Esta coobservancia de varias leyes es tan 
necesaria, que la omisión de alguna es siem- 
pre causa de imperfección en la enseñanza; i 
a veces puede serlo de muy graves conse- 
cuencias. Si, por ejemplo, el maestro aplica 
la ley de autonomía prescindiendo de otras 
que guardan conexión con ella, es probable 
que dé a sus discípulos excesiva indepen- 
dencia i que obtenga como resultado el desor- 
den i la ineficacia de sus esfuerzos didácticos, 
como ya ha acontecido alguna vez en países 
extranjeros i aún en el nuestro. Pero, si a la 
vez aplica las de desenvolvimiento i diro^cción, 
entonces resultará que los niños pasarán del 
régimen autoritario al autonómico por grados 
insensibles, a medida que sus aptitudes se 
desenvuelven i bajo la prudente dirección 
del maestro. La conducta de éste consis- 
tirá, esencialmente, en permitir que los alum- 
nos empleen su actividad con toda la indepen- 
dencia compatible con el orden i necesaria 
al fin de la enseñanza. 

Examinando las afinidades que hay entre 
las leyes i clasificándolas, resultan varias fami- 
lias. Si luego se observan las relaciones que 
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hay entre los individuos de cada familia, se 
advierte que la aplicación de una de las leyes 
requiere que se tengan presentes las otras 
leyes, porque entre sí se determinan o unas 
concurren con las otras, coordinándose, a 
regir la materia, el modo o el medio de la en- 
señanza. Véanse a continuación esos grupos. 



I Ley de universalidad. 
I Ley de oportunidad. 
Primera familia / Ley de integridad. 

^ Ley de concomitancia. 
\ Ley de proporcionalidad. 

/ Ley de unidad del saber. 

Ley de especificación. 

Ley de ordenación lógica. 

Ley de ordenación investigativa. 
Segunda familia Ley de coordinación. 

Ley de combinación. 

Ley de objetivación. 

Ley de correspondencia. 
\ Ley de adecuación metódica. 

/ Ley de ejercitación adquisitiva. 

i Ley de repetición. 
^ r •!• ^ Ley de acumulación. 

Tercera familia ^ey de continuidad. 

f Ley de intermitencia. 
\ Ley de suficiencia. 
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; Ley de atención. 

i Ley de bienestar. 

r- é. e -y \ Lcy de motivación. 
Cuarta familia n t j * / 

j Ley de autonomía. 

f Ley de dirección. 

Ley de acomodación de las formas. 

í Ley de sociabilidad. 
Quinta familia Ley de desenvolvimiento. 

( Ley de simultaneidad. 

De lo expuesto se infiere que la preparación 
diaria del maestro debe consistir: por un lado, 
en señalar la materia de cada lección, i en 
leer libros recientemente publicados, en los 
cuales se registren los últimos adelantos de la 
ciencia, a fin de no exponerse a inculcar ideas 
anticuadas o erróneas; i, por otro lado, en ave- 
riguar qué leyes pedagógicas han de ob- 
servarse en cada lección ¡ cómo deben apli- 
carse. 

Así también la tarea de los inspectores con- 
siste principalmente en examinar si los cono- 
cimientos que adquieren los alumnos son ver- 
daderos, i sí en el programa, en la enseñanza, 
en la orcjanización de la escuela, en el horario 
i en la disciplina se cumplen todas las leyes 
respectivas í cómo se cumplen; i en corregir 
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los desaciertos de los maestros, haciéndoles 
notar las omisiones o los errores en que in- 
curren, i dando ellos mismos lecciones para 
mostrar cómo se aplican correctamente en 
cada caso todas las leyes que con él se re- 
lacionan. 

Al llegar a este punto está enterado el 
lector de las leyes naturales que rigen la pro 
fesión del maestro; conoce la ciencia pura i la 
ciencia aplicada de la enseñanza. Sabe, por 
lo mismo, lo esencial de la pedagogía, pues 
lo que ha leído no es otra cosa que un tra- 
tado breve de esa asignatura. 

Saber ésto es estar habilitado para resolver 
sin dificultad el viejo problema de si la peda 
gogía es ciencia o arte. Como ciencia es saber, 
conocimiento de la naturaleza, (nota 7) en la 
pedagogía hay ciencia, porque es conocimien- 
to de la naturaleza en cuanto se relaciona con 
la enseñanza; i, como arte es toda aplicación 
de la ciencia, dirigida a ejecutar algo, o la 
misma ejecución, (nota 10) i en la pedagogía 
hay aplicación de la cienca, o ciencia aplicada, 
que dá normas para ejercutár la enseñanza, 
se sigue que la pedagogía es también arte. Re- 
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sumiendo: la pedagogía consta de ciencia i de 
arte. Como ciencia, es conocimiento de la natu • 
raleza; como arte, es aplicación de ese cono- 
cimiento al trabajo de instruir i de educar. 

Luego, puede definirse la pedagogía dicien- 
do que es la ciencia de la naturaleza en cuan- 
to se relaciona con la enseñanza^ i el arte que 
resulta de aplicar racionalmente esa ciencia al 
trabajo del maestro. 

Los que se dedican a investigaciones peda- 
gógicas i a exponer la pedagogía se denomi- 
nan pedagogistas\ ^^ quienes utilizan la peda- 
gogía en la enseñanza son los pedagogos^ llama- 
dos mdiS covtiunmtnt^ maestros. 



33) Los diccionarios de la lengua castellana no traen el vocablo 
pedagogista, pero ú pedagogo i sus derivados pedagogía, pedagógico. 

Pedagogo, compuesto de las voces griegas pes^ niño; i agogos 
conductor, director, (de ago^ conduzco, dirijo) equivale, por su eti- 
mología, a conductor de niños i a director de los mismos. Oe ahí 
i^t pedagogo tenga en cistellano, como en el griego i en el latín, 
las dos acepciones de ayo i maestro, i que se hayan derivado /^rfa- 
gogia i pedagógico^ que significan, como en aquellas lenguas, res- 
pectivamente «arte o ciencia de enseñar a los niñust, i «pertene- 
ciente o concerniente a la pedagogía». Ni la Academia, ni Domín- 
guez, ni Una sociedad de literatos, ni Vera i González, n"! Barcia, 
ni otros, que yo sepa, atribuyen a pedagogo mas significación que 
la de ayo i la de maestro o educador de niños. 

Pero, además de las personas que ejercen una profesión, están las 
que se dedican a descuónrla teoría ác esa profesión i a exponerla. 
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Es así que hay maquinistas^ personas que trabajan en máquinas, i mC' 
cánicosy personas que tratan la ciencia mecánica^ la teoría de las má- 
quinas: hay miner alisios y personas que trabajan en minerales, i mine- 
rahgistaSy personas que enseñan la ciencia llamada mineralogía o es- 
criben acerca de ella. Ahora bien: el castellano designa con la -voz pe- 
dagogo a la persona que ejerce la profesión de enseñar; pero no tiene 
palabra alguna para designar a la que escribe acerca de la ciencia 
de la enseñanza. ¿Falta esa expresión, acaso, porque no tienen los 
españoles, ni los americanos que de ellos procedemos, el concepto 
de persona que se dedique a enrriquecér o a exponer la ciencia pe- 
dagógica? Nó, ciertamente. Todos lo tenemos i muy a menudo nos 
es necesario expresarlo, emplear un nombre que le convenga. No 
teniendo tal nombre nuestra lengua, menester es dárselo, sea in- 
ventándolo, sea tomándolo de otra lengua. 

Los italianos usan el de pedagogista^ derivado de pedagogía i sus 
lexicógrafos lo definen: cquien se ocupa i trata doctrinalmente de 
cosas relativas a la pedagogía;» (Melzi) «quien trata i escribe de pe- 
dagogía.» (Zambaldi). He adoptado i uso aquella denominación ha- 
ce años, porque satisfago con ella una necesidad, cuya circunstancia 
justifica el neologismo, i porque la derivación que he indicado es 
tan legítima en nuestra lengua como en la italiana, según se infiere 
de estos casos: apología, apologista; cronología, cronologista; ge- 
nealogía, genealogista; mineralogía, mineralogista; mitología, mito- 
logista. 

No estaría menos justificado, ni sería menos legítimo por su for- 
ma, el uso del adverbio pedagógicament:^ (según las leyes, las re- 
glas o los preceptos de la pedagogía, según la pedagogía) que iisán 
los italianos i los franceses i que no figura en los diccionarios cas- 
tellanos, a pesar de no tener equivalente en ellos. 

En lo que precede me he si>jetado a los. usos mas generales. 
Agregaré ahora, apartándome de ellos, que no mt 'psixtct pedagogía 
el vocablo mas apropiado para designar la materia de este libro. 
Como significa ciencia i arte de enseñar ca los niños,» i la ciencia 
de que hablo es la de enseñar a personas de todas las edades^ resul- 
ta que la* acepción de pedagogía es falsa. No serían graves las con- 
secuencias de este vicio, si a dicho nombre se le atribuyera conven- 
cionalmente una significación que se acomodara al concepto de la 
ciencia; pero lo son, porque, habiendo el valor etimológico de la pa- 
labra inducido universalmente a creer que la pedagogía es asignatu- 
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ra que solo interesa a la ensefianza de los niftos, a la ensefianza pri- 
maría, la miran con indiferencia, i aún con desdén, los profesores 
de la ensefianza segundaría, i mucho peor los de las universidades. 
Este error crasísimo está conñrmado hasta por los mismos pedago- 
gistas, pues que todos sus trabajos se consagran a la primera eme- 
fianza. 

Siendo la materia de este libro tan necesaria a los que ensefian 
en universidades i colegios como a los que ensefian en las escuelas, 
infiérese que el nombre debe expresar el concepto sin distinción 
de edades . La palabra conveniente es, por tanto, didascología^ com* 
puesta de las voces griegas didasko, ensefio, i lógos^ discurso, i equi» 
valente a tratado o ciencia de la ensefianza» 



CAPÍTULO XXXII 



Conclusión 



I 



Si la pedagogía es ciencia infusa. — Si se puede ser maes- 
tro idóneo de cualquiera materia, sea en las escuelas 
primarias, sea en los colegios, sea en las escuelas profe- 
sionales o en las universidades, sin haber estudiado seria- 
mente la pedagogía. — Si la pedagogía es una colección de 
reglas empíricas inconexas, o un cuerpo de doctrina, fun- 
dado en principios universales, i dotado de estructura per- 
fectamente sistemática — Los maestros rutineros; los empí- 
ricos; lo¿ prácticos; los teóricos; los teórico- prácticos. — 
Ck)nsejo a las personas que a solas se preparan para pro- 
fesar la enseñanza.-— Consejo a Ijs directores de cursos 
normales. 

Espero que este librito ha de poner en 
evidencia, si no exijo demasiado del buen sen- 
tido, verdades que permanecen como veladas 
para crecido número de personas. 

Una de ellas consiste en que la pedagogía 
no es una ciencia infusa, en que no la puede 
poseer quien no la estudia, i en que, por lo 
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mismo, el que se llame maestro^ sea cual 
fuere la enseñanza que profese, sin poseer mas 
conocimiento que el de la materia o materias 
que enseña, se atribuye un título que no me- 
rece, o es, por lo menos, un mal maestro. 

Otra verdad queda comprobada en esta obra: 
la de que la pedagogía no es una mera colec- 
ción de reglas empíricas, mas o menos variables 
por fuerza de las circunstancias, i sí un cuerpo 
de principios generales, de leyes verdaderas en 
todos los países i en todos los tiempos, que se 
infieren racionalmente de la naturaleza entera, 
pero sobre todo de la naturaleza humana, i que 
se aplican, también racionalmente, al trabajo de 
enseñar. Es ciencia aplicada, teoría aplicada, 
que tiene su punto de partida en las ciencias 
puras i su punto de arribo en la práctica del 
magisterio, i que pasa de uno al otro mediante 
un proceso lógico riguroso, como todas las 
ciencias que se dirigen a satisfacer inmediata- 
mente necesidades del hombre. 

Por ser ese el carácter de la pedagogía, no 
es buen maestro el que se contrae a enseñar 
de tal modo porque asi le enseñar on\ no lo es 
tampoco el que dice que «después de nume- 
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rosos tanteos, hechos durante su vida profesio- 
nal, ha optado por el procedimiento que le 
ha dado mejor resultado». El primero es un 
rutinero, un repetidor mecánico; el segundo 
es un empírico, que obra en virtud de ocu- 
rrencias de detalle maso menos fortuitas. El 
buen maestro es el hombre dotado de cono 
cimientos generales, i especialmente versado 
en fisiología, en psicología, en etiología, en hi 
giene; cuyas aptitudes mentales han sido 
habituadas a inferir de esas ciencias, con 
criterio justo i buen método, los principios o 
leyes que rigen todo el campo de la enseñanza, 
a deducir racionalmente de estas leyes el ex- 
tenso cuadro de sus aplicaciones, i a prac- 
ticar estas ideas, también racionalmente, en el 
ejercicio de la profesión. 

La aptitud del maestro no consiste, como 
creen muchos, en un saber meramente prác- 
tico; consiste en poseer un conjunto de teorías 
i de práctica lógicamente ligadas entre sí, 
perfectamente sistematizadas. Quien carece 
de habilidad o de destreza ejecutiva no es 
maestro; pero dista mas, mucho mas de serlo 
el sediciente «práctico» que carece de serios 
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conocimientos teóricos i del hábito de inferir 
de las leyes las teorías aplicadas, i de prac- 
ticar la enseñanza en conformidad con esas in- 
ferencias teóricas. 

Así, pues, los que se preparan a solas para 
profesar el magisterio dediqúense ante todo 
a conocer las ciencias puras i especialmente 
las de la naturaleza humana, de las cuales 
surge todo el saber profesional del maestro; 
ejercítense después en inferir las leyes de la 
enseñanza; ejercítense en seguida en aplicar 
estas leyes a la composición de programas, 
al modo de enseñar cada asignatura, a la or- 
ganización interna de la escuela, a la forma- 
ción del horario i a la disciplina; i, por último, 
ejercítense en enseñar de acuerdo con las doc- 
trinas que hayan inferido. No hay otro ca- 
mino que conduzca a un saber profesional 
digno de tal nombre. 

I, por lo mismo, ese es el que los directores 
de cursos normales deben hacer andar a 
sus alumnos. Si se me exigiera que encierre 
en pocas palabras la expresión de lo que se 
necesita para llegar a ejercer bien el magiste- 
rio, diría: leer poco^ memoreár menos, observar 
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mucho la naturaleza humana, ejercitarse mu- 
cho en inferir, i mucho en practicar. 



II 



Objeciones que se hacen al número de las leyes pedagógicas. — 
Objeciones al modo como se concibe la pedagogía en esta 
obra. 

Al escribir las palabras precedentes me vie- 
nen a la memoria dos objeciones que algunas 
pocas personas del gremio docente han hecho 
al concepto que tengo de la ciencia pedagógica: 
1* — Que son demasiado numerosas las 

leyes cuya teoría he expuesto. 
2* — Que la pedagogía, según yo la con- 
cibo, no tiene la sencillez que debe tener 
todo lo que al maestro se enseña. 



— a — 

Error que entraña la primera objeción. — Relación de las leyes con 
la naturaleza. — Las leyes se descubren, no se inventan. — Im- 
posibilidad de alterar en la naturaleza el número de las le- 
yes. — Imposibilidad de reducir en la ciencia el número de 
las leyes naturales de la enseñanza. — Influjo que ejerce en la 
suerte humana el ignorar las leyes naturales i el conocerlas 
i aplicarlas.—Si la pedagogía es ciencia o arte. — Definición 
de la pedagogía. — Quiénes son pedagogistas i quiénes peda- 
gogos. 

La primera objeción presupone la creencia 
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de que yo he podido reducir el número de las 
leyes a la mitad o a la cuarta parte o a menos; 
esto es, que el número de las leyes depende de 
mi voluntad. Error muy grave. 

No he formulado tantas leyes como he que- 
rido; no ha dependido de mi arbitrio que sean 
pocas o muchas; no son invenciones o creaciones 
mías. Yo no he hecho otra cosa que observar 
la naturaleza, investigar en ella, descubrir 
relaciones constantes que existen en lo natural, 
i manifestar lo que he descubierto. 

La naturaleza no es lo que el hombre quie- 
re que sea; es lo que es, independientemente 
de toda voluntad humana. Ni yo, ni nadie pode- 
mos aumentar o disminuir el número de las pro- 
piedades generales de la materia; nadie puede 
aumentar o disminuir el número de sus pro- 
piedades especiales; nadie puede aumentar o 
disminuir el número de nada que sea inhe- 
rente de las cosas naturales. Así sucede res- 
pecto de las leyes. Las hay en la naturaleza, 
en tan gran cantidad, que están sujetas a 
leyes todas las formas, todos los movimien- 
tos, todas las composiciones ¡ descomposi- 
ciones i todas las transformaciones. La ciencia 



Conclusión 305 



íisica registra ya muchas; la química otras mu- 
chas; la astronomía^ las ciencias naturales, la 
biología, la sociología, las matemáticas, ..•. to- 
das las ciencias muchísimas otras. Ni los físicos, 
ni los químicos, ni los astrónomos, ni los natu- 
ralistas, ni los biólogos, ni los sociólogos, ni los 
matemáticos, ni sabio alguno ha producido ni 
una sola de todas esas leyes; todas las han 
encontrado formadas en el Mundo; no han 
hecho otra cosa que descubrirlas, conocerlas, 
i enseñarlas después a la humanidad. Si a 
esos sabios se les objetase que son demasiado 
numerosas las leyes del Mundo que dan a 
conocer, mirarían atónitos al autor de la ob- 
jeción. 

Pues lo que sucede en aquellas ciencias 
sucede en la pedagógica. Elpedagogista obser- 
va el Mundo como lo observan el físico, el 
químico, el astrónomo, el naturalista, el bió- 
logo, el sociólogo, el matemático, etc.; así 
como cada uno de estos exploradores de la na- 
turaleza busca en ella cosas, hechos, relaciones, 
leyes comprendidas en la sección mundial a 
que contrae sus investigaciones, el pedago- 
gista explora, busca en el Mundo las cosas, 

20 
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hechos, relaciones, leyes que se refieren al co- 
nocimiento, a la adquisición de hábitos i al 
desarrollo de la fuerzas humanas, esto es, a 
la instrucción i a la educación, al aprendizaje; 
i así como de ningún físico o químico depende 
que haya en el Mundo mas o menos leyes 
físicas i químicas que las que hay, ni de ningún 
astrónomo que rijan a los astros mas o menos 
leyes astronómicas que las que los rigen, tam- 
poco depende de ningún pedagogista que 
los hechos naturales de conocer, de ha- 
bituar i de desarrollar las fuerzas humanas 
estén sujetos a mas, ni a menos leyes peda- 
gógicas que las a que realmente están sujetos. 
La historia enseña que en siglos anteriores 
la física, la química, la astronomía, i todas 
las ciencias registraban un número mucho me- 
nor de. leyes que hoy en día. ¿Porqué? Nó, 
ciertamente, porque entonces existieran menos 
leyes que ahora en el Mundo, sino porque 
el Mundo era menos conocido. El progreso 
de las ciencias no consiste en otra cosa que 
en conocer el Universo de mas en mas i de 
mejor en mejor; esto es: en agregar descu 
brimientos nuevos a los antiguos i en susti- 
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tuír las nociones erróneas de los antepasados 
con nociones verdaderas recientemente ad- 
quiridas. De ahí que una ciencia cualquiera 
dé prueba evidente de progreso cuando a la 
falta de toda ley en el catálogo de sus descu- 
brimientos le sigue la enunciación de una, i 
cuando, a medida que el tiempo transcurre, 
aumenta el número de las leyes descubiertas. 
Las leyes pedagógicas han existido desde 
el orisren del hombre, i los individuos humanos 
han conocido i se han educado siempre mas 
o menos sujetos a ellas; pero la ciencia de la pe- 
dagogía no las ha registrado durante muchos si- 
glos, porque el hombre las ha ignorado, porque 
las ha cumplido o infringido inconscientemente, 
como ha obedecido o faltado inconscientemente 
a otras clases de leyes mientras los sabios no 
las han descubierto. El día en que los pedago- 
gistas descubrieron i formularon la primera ley 
pedagógica fué un gran día. A ese descubrimien- 
to se agregaron sucesivamente otros. Las leyes 
hoy conocidas no son menos que veintinueve. El 
progreso de la ciencia pedagógica es incon- 
testable. ¿Ha terminado su progreso en este 
sentido? Si en el Mundo no hay mas leyes 
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pedagógicas, sí, porque estarán descubiertas 
todas; si hay otras, nó^porque falta descubrirlas. 
Todas las ciencias descubren a menudo leyes; 
lo probable es que también la pedagogía des- 
cubra otras que hasta ahora han permanecido 
isfnoradas. 

I Que son muchas ! ¿ I qué les hemos de 
hacer? ¿Podemos, acaso, los hombres refor- 
mar el Universo? Sin duda es mas fácil 
aprender diez leyes que treinta, i mas aún 
aprender una o ninguna que diez. ¿Hemos de 
preferir la ignorancia al saber por comodidad 
o por holgazanería ? Desgraciada la huma- 
nidad, si adoptase tal regla de conducta. La 
experiencia de todos loi tiempos ha enseñado 
a todos los pueblos que las desventuras de 
toda clase provienen de ignorar la naturaleza; 
de no utilizar sus tuerzas ni cumplir sus leyes. 
Esta convicción es la causa única de que todos 
los individuos se afanen por saber: unos, estu- 
diando directamente el Universo; otros, apren- 
diendo lo que aquellos descubren; i todos, con 
el solo fin de aplicar los conocimientos a la 
satisfacción de sus necesidades. No hay quien 
no comprenda con mas o menos claridad que 



Conclusión 309 



cuanto mejor se conózcala naturaleza, mas 
ventajas se reportarán; ¡ que el día en quenada 
haya ignorado, í en que los hombres apliquen 
sus conocimientos correctamente, se habrá 
llegado al bienestar supremo. 

No está exceptuada la pedagogía. Sus pro- 
gresos influyen en la suerte de la humanidad 
como los de todas las ciencias; pero con esta 
particularidad: que si tanta como se ha visto 
es la importancia del saber en general, espe- 
cialísima importancia es la del saber pedagó- 
gico, pues que de él depende lo bien o mal 
que se adquieran los demás saberes. 

De cuyas consideraciones fluyen espontá- 
neamente estas consecuencias: que pueden 
hallar excesivo el número de las leyes peda- 
gógicas solamente las personas a quienes falta 
por completo el sentido científico; i que los 
maestros deseosos de cumplir concienzuda- 
mente los deberes de su profesión deben pro- 
curar, nó solo conocer todas las leyes pedagó- 
gicas descubiertas hasta ahora, sino también 
afanarse por descubrir otras, ya que cuantas 
mas conozcan, mejor enseñarán. 
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— to- 
sí depende de la voluntad humana que la naturaleza sea mas 
sencilla de lo que es. Un caso. — Si depende de aquella 
voluntad que el conocimiento de. la naturaleza se simpliñ- 
que cuanto se quiera. — Porqué se gradúan los conocimien- 
tos. — Si puede darse a la ciencia de la enseñanza la sen- 
cillez que se quiera. — Su diñcultád absoluta i relativa. — 
Hay ciencias, profesiones que no están al alcance de todas 
las aptitudes. — La pedagogía, el magisterio, no son acce- 
sibles por cuantos quieran abordar la primera o ejercer el 
segundo. 

Que la pedagogía, tal como la concibo, no 
tiene la sencillez que debe tener todo lo que 
a los maestros se enseña. Se alude aquí, según 
parece, al plan de la asignatura, a la sucesión 
de teoría pura, de teoría aplicada i de práctica 
de que consta cada ley. 

La respuesta adecuada a esta objeción es 
semejante a la que se refiere al número de las 
leyes. No depende de la voluntad humana 
que las cosas sean mas ni menos sencillas 
de lo que naturalmente son; no depende del 
arbitrio de los hombres que el organi.smo 
humano esté constituido de tal modo, que le 
sea imposible absolutamente hacer algo, sin 
aprender cómo lo ha de hacer; i que no 
sepa cómo lo ha de hacer, si no se lo 
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pregunta a la naturaleza. Nada mas común 
que reposar cuando uno se cansa. Podría 
continuar su acción. ¿Porqué se detiene? Por- 
que sabe que la continuación le haría daño 
i que el reposo le hará bien, ¿Cómo lo sabe.?^ 
Porque lo ha aprendido observando la natura- 
leza. Pues el hecho de reposar es práctica] 
saber que el reposo le hará bien es teoría apli- 
cada-, la observación de la naturaleza es teoría 
pura. Nada haría ningún hombre, si no ob- 
servase la naturaleza, si de estos conocimientos 
experimentales no infiriese cómo ha de pro- 
ceder, i si después no aplicase estas nociones 
inferidas en el trabajo. I, pues esta sucesión 
es necesaria, no puede prescindirse de obser- 
var, de inferir i de aplicar, 

¿Se encuentra que algunas observaciones, 
las psicológicas, por ejemplo, son a menudo 
menos fáciles que se quisiera? Es verdad. ¿Se 
nota que para sacar conclusiones de los cono- 
cimientos directos de la naturaleza se necesita 
raciocinar bien, i que a veces estos razona- 
mientos son delicados? También es verdad; 
todo es verdad. ¿I? ¿qué se infiere de ahí? ¿Que 
debemos transformar la naturaleza para que 
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se nos presente mas fácilmente conocible? No 
está en nuestra mano el poderlo. ¿Que debe- 
mos transformar nuestras facultades cognos- 
citivas para que conozcan sin esfuerzo el 
Mundo i para que sin esfuerzo raciocinen? 
También nos es imposible. Luego, si no po- 
demos transformarnos, ni transformar el Mun- 
do como mas nos agrade, lo único que puede 
inferirse es que tenemos que tomar las cosas 
como naturalmente son. Esto es lo que muy 
sensatamente hace la humanidad entera. ¿Por 
qué s^ gradúa en todos los países la enseñan- 
za de todas las materias? Porque en cada 
materia hay partes mas difíciles que otras. 
¿Por qué se enseñan unas partes a los niños 
mas pequeños i otras a los niños mayores? 
¿Por qué unas partes se enseñan a los niños i 
otras solamente a los adultos? Precisamente 
porque siendo diverso el poder de las faculta- 
des en esas tres épocas de la vida, se reservan 
los conocimientos mas difíciles para los mas 
capaces. ¿Por qué unas personas se dedican con 
buen éxito a las ciencias matemáticas, otras a 
las ciencias fílosófícas, i muchas ni a unas ni a 
otras? Porque aquellas ciencias son demasiado 
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difíciles para los últimos, porque no hay poder 
humano capaz de ponerlas al alcance déla ge- 
neralidad de las personas. 

Pues bien: así como no puede conseguirse 
que el álgebra superior, V. gr., sea tan fácil i 
sencilla que todos la aprendan como aprenden 
a beber agua, así también es imposible dar a 
la ciencia de la enseñanza tal facilidad i senci- 
llez que cualquiera la domine. Debe decirse 
la verdad con franqueza: la pedagogía no es 
la mas difícil de las ciencias, pero es una de 
las ciencias difíciles. Esta dificultad tiene algo 
de absoluto i algo de relativo: de absoluto, por- 
que es difícil para todo el mundo; de relativo, 
porque es mucho mas difícil para unas perso- 
nas que para otras, como lo son todas las 
ciencias. Hombres eminentes hay en ciencias 
físico-naturales, que no comprenden cómo 
hay psicólogos. Sucédeme a mí que, agradán- 
dome las observaciones psicológicas, no he 
podido hasta ahora concebir ni lo mas elemen- 
tal de lo que se llama ciencia estética, a pesar 
de los esfuerzos que he hecho por vislumbrar- 
la siquiera. I son muchísimas las personas 
que, sobresaliendo o pudiendo sobresalir en 
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Otras ramas del saber, se confiesan completa- 
mente ineptas para los estudios pedagógicos, 
i al contrario. Se nota esto último aún entre 
los maestros. Mientras he conversado con al- 
guno, diplomado en escuela normal, de quien 
he sabido que «no entiende ni una palabra de 
Las leyes naturales de la enseñanza; > otros, 
formados también en escuelas normales, me 
han asegurado que las han entendido sin difi- 
cultad en la primera lectura; i no son pocas 
las maestras, jóvenes aún^ que han estudiado 
libremente, a quienes he oído que no les ha 
sido mas difícil el dominio de aquél resumen 
de pedagogía que el de otro libro cualquiera. 

De lo expuesto fluye una consecuencia: i es 
que, como unos tienen aptitudes para tratar 
las ciencias matemáticas, o las físicas, o las es- 
peculativas i no las tienen otros, hay quienes 
tienen i quienes no tienen disposiciones para 
tratar la ciencia pedagógica. 

I vaya un corolario que no carece de impor- 
tancia: ¿qué se diría de quien quisiera ser mé- 
dico careciendo de facultades para la patología 
o para la terapéutica? Lo que se ha dicho de 
muchos: que jamás será médico que valga. 
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Pues cosa análoga debe pensarse de quienes 
dicen que no pueden entender la doctrina de 
las leyes naturales de la enseñanza: esos esta- 
rán admirablemente constituidos para ejercer 
otra profesión, pero no se distinguirán jamás 
como maestros competentes. El magisterio no 
es para todos; nó todos los que quieren ser 
maestros pueden serlo. Por esto mismo mere- 
cen ser estimados los que se consagran a la ca- 
rrera estimulados por su vocación i favoreci- 
dos por la clase de sus poderes mentales. 
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I. ^- Si la pedagogía es ciencia infusa. — Si se puede ser 

maestro idóneo de cualquiera materia, sea en las escue- 
las primarias, sea en los colegios, sea en las escuelas 
profesionales o en las universidades, sin haber estudiado 
seriamente la pedagogía. — Si la pedagogía es una colec- 
ción de reglas empíricas inconexas, o un cuerpo de doc- 
trina, fundado en principios universales, i dotado de 
estructura perfectamente sistemática. — Los maestros ruti- 
neros; los empíricos; I0.4 prácticos; los teóricos; los teó- 
rico-prácticos . — Consejo a las personas que a solas se 
preparan para profesar la enseñanza.— Consejo a los 
directores de cursos normales 299 

II. — Objeciones que se hacen al número de las leyes peda- 

gógicas.— Objeciones al modo como se concibe la peda- 
gogía en esta obra 303 

a — Error que entraña la primera objeción. — Relación de las 
leyes con la naturaleza. — Las leyes se descubren, no se 
inventan. — Imposibilidad de alterar en la naturaleza el 
número de las leyes. — Imposibilidad de reducir en la 
tiencia el número de las leyes naturales de la enseñanza. 
— Influjo que ejerce en la suerte humana el ignorar las 
leyes naturales i el conocerlas i aplicarlas.— Si la peda- 
gogía es ciencia o arte. — Definición de la pedagogía. — 
Quiénes son pedagogistas i quiénes pedagogos 303 

b — Si depende de la voluntad humana que la naturaleza sea 
mas sencilla de lo que es. Un caso. — Si depende de 
aquella voluntad que el conocimiento de la naturaleza 
se simplifique cuanto se quiera. — Porqué se gradúan los 
conocimientos. — Si Puede darse a la ciencia de la ense- 
ñanza la sencillez que se quiera. — Su dificultad absoluta 
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i relativa. — Hay ciencias, profesiones que no están al 
alcance de todas las aptitudes. — ^I.a pedagogía, el ma- 
gisterio, no son accesibles por cuantos quieran abordar 
la primera o ejercer el segundo 310 
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